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    CAPÍTULO 1


    Vancouver. Canadá 


    ÉL LA reconoció en cuanto ella entró en el recibidor del hotel. El portero le había sujetado la puerta con una amplia sonrisa en el rostro. ¿Quién podía culparlo? Una mujer como aquélla provocaba sonrisas. Pero lo que no comprendía era cómo podía estar tan seguro de que era ella. ¿Intuición? Se había creado una imagen mental de ella en base a la descripción que Mark le había dado a su madre, Hilary, en una carta que le envió después de haberse casado con la chica canadiense.


    Pero la descripción de Mark no le hacía justicia. Era preciosa. Y siempre lo sería. Y de ella irradiaba un aire refinado. Iba muy arreglada y se notaba que era estilosa. Se había quedado viuda hacía poco tiempo y era evidente que su apariencia camuflaba el vacío de la mujer que era en realidad.


    Él había elegido un lugar donde pasar inadvertido para esperarla porque pensaba que así tendría una pequeña ventaja al verla antes de que ella pudiera verlo a él. De ese modo podría hacerse una idea mejor acerca del tipo de mujer con el que Mark se había casado. En aquellos momentos se encontraba incapaz de contrastar la realidad con la descripción que le había dado su hermano. ¿Dónde estaba su cabello rubio? Y ¿no se suponía que era una mujer menuda? Era cierto que llevaba zapatos de tacón y ya se sabía que las mujeres cambiaban de color de pelo a menudo.


    Él sabía que no se había equivocado de mujer a pesar de que hubiera muchas discrepancias. Aquélla tenía que ser Mandy, la viuda de Mark. No tenía aspecto de Mandy, ni de Amanda. Eran nombres bonitos pero no le pegaban. ¿Quizá fuera una de las bromas de Mark? Mark siempre había mentido, y ya desde la infancia contaba medias verdades en las que enredaba a todo el mundo. Incluso su padre le había confesado una vez que temía que Mark se convirtiera en un sociópata. Cuando a Mark se le ocurría algo no había nada que lo detuviera. Nunca se había preocupado por los demás y había sido muy egocéntrico.


    ¿Y en cuanto a su gusto por las mujeres? Mark sólo se había interesado por las chicas guapas bien dotadas. El resto de cualidades, como por ejemplo la ternura, el compañerismo, la espiritualidad o la inteligencia, le parecían mucho menos importantes. A Mark siempre le habían gustado las chicas glamurosas. Marcia, su hermana gemela, siempre las había llamado cabezas huecas, a excepción de Joanne Barrett, la novia que Hillary había elegido para su hijo y quien Mark había abandonado cruelmente. La mujer con la que finalmente había elegido casarse se salía de la norma.


    Al ver que ella se detenía y miraba a su alrededor, él se puso en pie y levantó la mano para identificarse.


    Ella no sonrió al verlo.


    Él tampoco sonrió después.


    Su corazón estaba paralizado ante tanta frialdad.


    Ella se acercó a él, mirándolo como si no fuera consciente de las miradas de admiración que recibía por parte de hombres y mujeres. Pero probablemente estaba tan acostumbrada que ni siquiera se percataba de ello.


    Por desgracia, él no tendría tiempo de hacer turismo en Vancouver, una bonita ciudad rodeada de mar y montañas, pero admitía que en un lugar tan frío no se encontraba cómodo. En el exterior, lejos de la calefacción central que había en el hotel, el aire era gélido. Él nunca había estado en un lugar tan frío, ni siquiera cuando había pasado algún invierno en Europa. Había nacido y se había criado en un rancho de Australia al borde del Simpson, uno de los desiertos más grandes del mundo. Y había ido allí por un motivo concreto: preparar el cuerpo de su hermanastro para llevarlo a casa e invitar a la viuda de Mark a que regresara con él a Australia, para que asistiera al funeral y conociera por fin a la familia. La familia que ella había decidido ignorar durante los dos años que había durado su matrimonio.


    Él no creía que continuara ignorándolos. Para empezar, Mark le había dejado un legado considerable. Y muy poca gente rechazaba el dinero. Además, algunas personas merecían saber por qué Mark había actuado como lo había hecho. La primera, Hilary, su madre. Después Marcia, su hermana gemela, y también Joanne. Él no necesitaba ninguna explicación. Los comportamientos de Mark nunca lo habían sorprendido. Ni tampoco a su difunto padre, que había pasado los dos últimos años de su vida inválido debido a una fractura de columna que no había mejorado tras dos operaciones. Para empeorar las cosas, su padre había sufrido un extraño tipo de amnesia tras el accidente. No recordaba nada acerca del día en que lo tiró su caballo, a pesar de haberse criado en una montura y de ser un jinete experto.


    Ella caminó hacia él con calma, a pesar de que por dentro no estaba nada calmada. Aquél era Blaine Kilcullen. El hermano de Mark. Ella lo habría reconocido aunque él no hubiera levantado la mano para identificarse. Era una mano autoritaria. La mano de un hombre acostumbrado a conseguir la atención de manera inmediata. Sin embargo, su gesto no le parecía arrogante. Era un hombre alto. Mucho más alto que Mark. Y tenía anchas espaldas y piernas esbeltas. Estaba en forma y tenía un cuerpo escultural. Pero también Lucifer había sido un ángel antes de la caída.


    El comentario de repulsa que Mark había hecho hacia su hermano invadió su cabeza.


    «Tan atractivo como Lucifer e igual de mortal».


    Lo había dicho con rabia, e incluso odio. Mark había sido un hombre que podía ser encantador y, al minuto, se volvía frío como un témpano. Y resultaba imposible saber cuál había sido el motivo para el cambio.


    Mark había dicho que su hermano era la causa de gran parte de la infelicidad y el dolor que sentía.


    «Blaine fue el motivo por el que tuve que marcharme. Dejando mi casa y mi país. Mi padre murió, pero mucho antes de morir me rechazó, por culpa de Blaine y de su carácter manipulador. Blaine estaba decidido a deshacerse de mí y lo hizo de la peor manera posible. Envidiaba el amor que mi padre sentía por mí. Y al final, mi padre me desplazó. Nunca era lo bastante bueno. Nunca daba la talla. La nieve tendrá que cubrir el desierto de Simpson antes de que vuelva a dirigirle la palabra a mi hermano», recordó sus palabras.


    Por desgracia, Mark consiguió su deseo. Al menos en parte. El destino lo obligó a no volver a hablar a su hermano. Y había muerto en la nieve. Sufrió un accidente de esquí al chocarse con un árbol mientras bajaba por un fuera de pista. Amanda y ella lo presenciaron. Y nunca conseguirían olvidarlo. Pero a Mark le gustaba comportarse de manera temeraria, como si fuera un adolescente. ¿Quizá el hecho de tener que demostrar constantemente que era superior a su hermano había determinado su actitud? A veces ella temía que él pudiera suicidarse. Desde luego, tenía motivos. Pero entonces se convenció de que estaba exagerando. Después de todo, no era psiquiatra.


    –¿Amanda? –el ranchero extendió su mano bronceada.


    Había llegado el momento de contar otra de las historias de Mandy. Llevaba tantos años cubriendo a su prima que empezaba a cansarse.


    –Lo siento, señor Kilcullen –le estrechó la mano con firmeza y se sorprendió al ver cómo reaccionaba su cuerpo. Intentó disimular su reacción con una explicación–. Me temo que no había tiempo para informarlo. Soy Sienna Fleury, la prima de Amanda. Amanda me pidió que viniera en su lugar. Tiene migraña. Las sufre a menudo.


    –Comprendo.


    Muy educado. Pero ella no tenía problema para leer su mente. Mostraba indiferencia hacia la mujer con la que Mark se había casado. Y rechazo hacia la familia Kilcullen.


    –Por favor, permítame que le ofrezca mis más sinceras condolencias –dijo ella–. Mark me caía bien –no era verdad, pero nunca le había gustado hablar mal de los muertos. Al principio había tenido que hacer un gran esfuerzo para que Mark le cayera bien. Él siempre había tenido algo en su mirada que la incomodaba. Amanda, sin embargo, se había enamorado locamente de él, así que al rechazar a Mark la familia sabía que equivaldría a rechazar a Amanda. Algo que ella no podía hacer después de haber cuidado a Amanda durante años como si fuera su hermana mayor.


    –Gracias, señorita Fleury –su humor se suavizó al oír aquella voz encantadora. Su acento canadiense era tranquilizador. Al mirarla, recordó que Hilary le había contado que la manera de hablar de la dama de honor de Amanda le había parecido extraña. ¿Sería posible que ella fuera la dama de honor? Aquella mujer había pasado de ser la viuda de Mark a ser la posible dama de honor de Amanda.


    Sienna percibió su cambio de actitud y se preguntó a qué sería debido. Para Mark, sus hermanos eran enemigos y, por eso, Amanda no se había puesto en contacto con la familia de su difunto esposo, ni se había esforzado en reconciliarse con ella. Incluso se había empeñado en no avisarlos de que Mark había sufrido un accidente mortal. Pero eso iba contra las normas de comportamiento. Sienna había contactado con su padre, Lucien Fleury, uno de los artistas más famosos de Canadá, para suplicarle que realizara la llamada que Amanda no quería, o no podía, realizar.


    –Siempre ha sido problemática, ¿verdad? Pobrecita Mandy.


    Amanda era su sobrina. Su hermana Corinne y su marido habían fallecido en un accidente de coche cuando Amanda tenía cinco años. Los padres de Sienna, Lucien y Francine, habían adoptado a Amanda y la pequeña se había criado con Sienna, que era dieciocho meses mayor y con su hermano Emile, quien se había convertido en un famoso arquitecto e interiorista.


    La voz grave de Blaine Kilcullen interrumpió su pensamiento.


    –¿Te apetece una copa antes de cenar? –dijo él, sin revelar lo que pensaba acerca de ella y de su papel de sustituta de la viuda de su hermanastro.


    –Me parece bien –¿qué más podía decir? Él le parecía tan sobrecogedor como Mark había dicho. Pero debía dejarle libertad de acción. Aquéllos no eran tiempos felices.


    ***


    Cuando llegaron al lujoso salón, él la ayudó a quitarse el abrigo y lo dejó en el respaldo de la silla junto a la bufanda amarilla que ella llevaba alrededor del cuello. Había pasado bastante tiempo desde que ella había estado en aquel hotel del centro de Vancouver. El hotel era famoso por su estilo europeo.


    Él le sujetó la silla. Ella se sentó y se atusó el cabello.


    –¿Qué quieres tomar? –apartó la mirada de su larga melena y miró hacia la barra del bar.


    –¿Quizá un cóctel de brandy? –en realidad no le apetecía tomar nada.


    Él decidió tomar un coñac.


    Ella lo observaba con su mirada de artista, pero tratando de que no resultara evidente. A sus veintiséis años ya había realizado varias exposiciones de arte. También era una fotógrafa con talento, aunque su primer trabajo era dirigir la galería de arte que su padre tenía en Vancouver y controlar la que tenía en Toronto y la que tenía en NuevaYork. ¿Y qué opinaba sobre el hombre que tenía delante? Blaine Kilcullen, un ganadero australiano, era el hombre más atractivo que había visto nunca, incluso a pesar de la expresión seria de su rostro. Pero podía ser que estuviera penando la muerte de su hermano. ¿Remordimientos amargos? ¿Pensamientos acerca de lo que pudo haber sido?


    Vestía un traje negro con una corbata de seda de rayas de color azul cobalto y plateadas. Ella pensó que probablemente estuviera igual de elegante vestido con la ropa tradicional de ganadero. Sus piernas largas y su cuerpo delgado formaban una silueta perfecta. Lo sorprendente era que Mark no se parecía en nada a su hermano. Mark tenía el cabello castaño claro y ojos oscuros. Aquel hombre tenía el cabello espeso y las cejas de color negro. Sin embargo, sus ojos tenían el brillo del hielo cuando le da el sol.


    Les sirvieron las bebidas y ella se preparó para lo que tocaba después. La conversación sería difícil. Lo más irónico era que ni siquiera era su problema. Amanda era la viuda de Mark. Era ella quien debía asistir a esa reunión, con un miembro de la familia de Mark. Pero Amanda había empleado el viejo truco. Con el paso de los años se había vuelto una artista a la hora de ponerse enferma. Todos le habían tolerado sus rabietas excusándola por haber perdido a sus padres, pero cuando llegó a la adolescencia se hizo evidente que le gustaba regodearse en sus sentimientos. Ese mismo día, había dicho con lágrimas en los ojos que no podría encontrarse con el hermano de Mark.


    «Hablamos del hermano que trató de destrozarle la vida, Sienna. ¿Esperas que yo me fume la pipa de la paz con él? ¡De ninguna manera!», Sienna recordó sus palabras.


    Mark había convencido a Amanda y a su familia de que odiaba a su hermano, culpándolo de haberlo desterrado de la casa de la familia Kilcullen. Al parecer, era un fuerte del desierto situado en medio de la nada. Ella había buscado la zona en Internet y había leído sobre los cambios sobrecogedores que ocurren en el desierto de Simpson después de la lluvia. Parecía fascinante.


    Mark había pensado de otra manera.


    –Canadá me gusta. Está suficientemente lejos, al otro lado del mundo –de vez en cuando Mark empezaba a discutir de forma acalorada y con mucha rabia. Una vez, Sienna le sugirió a Amanda que Mark necesitaba ayuda de un profesional, pero ella se puso histérica.


    –¿Cómo te atreves? ¿Cómo te atreves?


    Sienna nunca volvió a mencionarlo.


    Lo curioso era que Mark no había conocido a Amanda en Vancouver. Se habían conocido cuando Amanda y Sienna estaban de vacaciones en París. En aquellos tiempos, Mark trabajaba detrás de la barra de un hotel de lujo.


    –Es un trabajo divertido. Además, me permite conocer un montón de chicas guapas.


    Mark había vivido para divertirse, trabajando en cosas relacionadas con la hostelería y el sector servicios. Era un hombre muy atractivo, pero nunca se comprometía con nada. Amanda se había enamorado de él en muy poco tiempo.


    Nadie se sorprendió demasiado cuando Mark las acompañó a casa casi un mes más tarde. Había conocido a sus familiares y ellos percibieron cierto desequilibrio en su persona, pero fueron tolerantes por respeto a Amanda. Ella no hizo caso a nadie, aunque habría sido una buena idea que los hubiera escuchado. Al cabo de seis meses, Mark y ella se casaron con una pequeña ceremonia. Por parte de Mark no asistió ningún invitado, aunque había bastantes Fleury y amigos para hacer una buena celebración. Más tarde se descubrió que Amanda estaba embarazada y no se lo había dicho a nadie. Por desgracia sufrió un aborto un mes después. Sin embargo, no volvió a quedarse embarazada durante el resto de su corto e infeliz matrimonio.


    Sienna se preguntaba a menudo si ése era el motivo por el que Mark se había casado con Amanda, aunque era cierto que Amanda era muy guapa y podía ser muy agradable cuando quería. Sienna nunca había tenido la impresión de que Mark hubiese estado enamorado de su prima. ¿A lo mejor la había utilizado? La familia de Amanda era adinerada. Su padre era un artista famoso, su madre, dermatóloga y su hermano estaba a punto de convertirse en un diseñador famoso. Por ese motivo, a ella le iba bastante bien. Y a Mark nunca le había faltado el dinero. Al parecer, tenía dinero personal. Los trabajos que desempeñaba no eran más que hobbies. En un momento dado, él había intentado convencerla para que lo dejara trabajar con ella en la galería. Ella ni se lo planteó. No quería tenerlo cerca. Él la inquietaba. Un año después de la boda, él le había demostrado por qué. Ella no soportaba pensar en aquella tarde terrible y vergonzosa. Todavía la atormentaba. Desde aquella noche, ella lo odiaba…


    ***


    Blaine Kilcullen continuaba hablando y la sacó de sus pensamientos inquietantes. –Espero que su prima se encuentre bien mañana para hablar conmigo, señorita Fleury. Necesito verla.


    –Por supuesto –convino ella, pensando que se llegaría a la paz mundial antes de que Amanda saliera de la cama.


    –¿Cuál es el verdadero motivo por el que no ha querido venir, señorita Fleury?


    –Por favor, llámame Sienna –bebió un sorbo del cóctel. El efecto que aquel hombre tenía sobre ella la molestaba. Era como si tuviera magnetismo.


    –Sienna –sonrió él–. Sienna es un nombre con fuerza. ¿Se inspiraron en el color de tu cabello? –posó la mirada sobre su larga melena. El color era sobrecogedor: una mezcla de rojo oscuro, ámbar y marrón cobrizo. Sus grandes ojos estaban rodeados de espesas pestañas. Su color recordaba al del jerez cuando se miraba a contraluz.


    –Me lo puso mi padre –dijo ella con una sonrisa–. Al parecer, nada más nacer ya tenía el pelo de color siena. Es un pigmento para pintura. Mi padre es un artista bastante famoso, aquí en Canadá. Se llama Lucien Fleury –dijo con orgullo.


    –Entonces, ¿fue tu padre el que llamó a la madre de Mark para informarla del accidente?


    «La madre de Mark. ¿Y por qué no decía, «nuestra madre»?».


    –Sí. Amanda estaba tan impresionada que tuvieron que sedarla –no era cierto. Amanda estaba ebria. Otra tapadera. Amanda tenía un problema con el alcohol.


    –Creo que debería ver la obra de tu padre –dijo él–. Mi familia ha sido coleccionista desde hace años. Tengo una tía abuela, Adeline, que vive en Melbourne en una casa que es como un museo. Cuadros, esculturas, antigüedades, alfombras orientales y porcelana fina detrás de una vitrina. Cada vez que me ve me dice que me lo dejará todo.


    –¿Y te satisface? –él era ganadero, un hombre de acción, aunque también un hombre de mundo–. No a todo el mundo le gustan esas cosas –ella tenía amigas a las que no le gustaba el arte ni las antigüedades, a pesar de que tenían dinero suficiente para comprar lo que quisieran.


    Él apretó los labios y esbozó una sonrisa. Ella sabía que no estaba casado porque el tema había salido durante la conversación entre la señorita Hilary Kilcullen y su padre.


    –En mi caso, sí me gustan. Pero quién sabe dónde irá a parar. Mi plan es deshacerme de las cosas menos valiosas. Tenemos mucha familia. Pero tú no sabrás nada acerca de ello.


    –Por desgracia no –bajó la mirada–. Debo señalar que la viuda de tu hermano es Amanda.


    –Hermanastro –la corrigió él con tono cortante.


    Ella se sorprendió. Mark nunca se lo había contado.


    –Mi madre murió de malaria cuando yo tenía seis años. Mi padre y ella estaban en una plantación de café en Nueva Guinea. Ambos se habían tomado el profiláctico pero, en el caso de mi madre no funcionó. Mi padre, sus amigos, y toda la familia quedaron destrozados. Todavía recuerdo a mi madre, aunque su imagen va cambiando a lo largo de los años. Es difícil olvidar cómo era. Mi padre encargó un retrato de ella a un famoso artista italiano para celebrar su matrimonio. Está colgado en el salón principal. Nunca lo han quitado.


    ¿Ni siquiera cuando la segunda esposa, la madre de Mark, ocupó su puesto? Eso no debió de resultar fácil para Hilary Kilcullen. Y hablando de cuadros, aquel ganadero también quedaría muy bien en un cuadro. Ella sabía que su padre podría retratarlo de maravilla, pero dudaba de que él estuviera dispuesto a hacer un encargo.


    –Así que tienes un recuerdo permanente de tu madre –dijo ella, con compasión–. Siento que haya fallecido. Supongo que nunca se olvida a una madre. Yo estoy muy unida a la mía. No puedo imaginar la vida sin ella.


    –Eres afortunada –dijo él, mirándola a los ojos–. Tienes a tu padre y a tu madre. Mi padre murió hace unos años.


    Tal y como Mark le había dicho. Había decidido que Blaine Kilcullen era un hombre que mantenía el control, pero un gesto de dolor invadió su rostro.


    –Según Adeline, mi padre se casó de nuevo para darme otra madre –no le contó que Adeline había dicho una niñera. Todo el mundo sabía que su padre se había casado con Hilary por conveniencia, aunque Hilary era la hija de unos amigos de la familia y había idealizado a Desmond Kilcullen desde hacía años.


    –Mark nunca dejó claro que tú y él fuerais hermanastros. Siempre hablaba de ti como si fuerais hermanos de verdad.


    –¿De veras? –preguntó con tono neutro. Podía imaginar lo que Mark les había dicho, el daño que había hecho. No sólo a él, si no al resto de la familia. Mark había estado a punto de destruirse a base de amargura y resentimiento–. Mark seguía comprometido con una bella joven cuando se marchó sin decir palabra. Se subió a un avión de carga que había llevado maquinaria al rancho. Por la expresión de tu rostro, tampoco sabías nada acerca de eso.


    –Por favor, recuerda que yo soy la prima de Amanda.


    –¿Pero estáis muy unidas? –preguntó él.


    Ella intentó no sonrojarse.


    –Los padres de Amanda se mataron cuando ella tenía cinco años. Regresaban de un largo viaje y su padre se quedó dormido al volante. Mis padres abrieron su casa y su corazón a Amanda. Amanda, mi hermano Emile y yo nos criamos juntos. Él es un gran arquitecto e interiorista.


    ¿Así que toda la familia lleva el don artístico en la sangre? –dijo él–. ¿Y tú a qué te dedicas?


    –Dirijo una de las galerías de mi padre, y también pinto. Como bien dices, lo llevo en la sangre.


    –¿Y expones tu obra?


    –He hecho cuatro exposiciones hasta la fecha. Cada vez tienen más éxito. Me dedico a los paisajes. Mi padre se especializa en los retratos, aunque puede pintar cualquier cosa. Ha retratado a mucha gente importante y, por supuesto, a muchas mujeres bellas. Mi padre venera la belleza de las mujeres. Yo no soy de su equipo –sonrió–, pero Lucien nos apoya muchísimo. Mi hermano adora a mi padre, pero él se marchó a Nueva York a abrirse camino. Cuando Emile está en casa es como estar con gemelos, mi padre y Emile se parecen mucho –cambió de tema, aunque notaba que él no fingía su interés–. ¿Sabías que Amanda y Mark se conocieron en París y no en Vancouver?


    Él apretó los dientes.


    –Sienna, Mark planeaba desaparecer. En aquel entonces era un joven complicado.


    –¿No quieres que hable de Mark?


    –Creo que ya lo he dicho todo –dijo él.


    –Quizá deberías saber lo que él opinaba de ti.


    –Ahora no –dijo él–. Mark era familia mía. Su muerte es importante.


    –Claro que es importante. Por favor, perdóname. Sólo pensaba que aclararía muchas cosas sobre Amanda si pudiera contarte…


    –¿Que Mark me odiaba? –arqueó las cejas–. Sienna, lo sé. Había mucha competencia entre nosotros. Vivíamos aislados en un enorme rancho del outback australiano, sin embargo, Mark y yo nunca llegamos a conectar. Nunca hacíamos cosas juntos. Es difícil de explicar.


    «Para mí no», pensó. Era casi lo mismo que le pasaba con Amanda.


    –Yo era el heredero de mi padre. Su primer hijo. Mark creció sabiendo que sería yo quien heredaría Katajangga. Así se llama el rancho. Y no es que él tuviera interés especial en convertirse en ranchero.


    –¿El rancho se llama así? ¿Katajangga? Qué curioso que Mark nunca lo mencionara.


    –Mark se guardaba muchas cosas para sí –dijo él–. Hay una gran historia detrás de ese nombre. Si se traduce del idioma aborigen, significa «revelación» o «muchas lagunas». Se puede ver por qué. Después de una gran lluvia el desierto es una revelación.


    Los bonitos ojos de Sienna mostraban fascinación.


    –He venido para escuchar.


    –Sin embargo, la esposa de Mark no.


    Ella se echó hacia atrás con brusquedad, intentando interpretar la pregunta. –¿Lo has dicho para ver si me pillas? –¿Sí? –No puedo ser responsable de lo que haga Amanda, ya lo sabes.


    –Por supuesto que no. Pero tengo la sensación de que la estás encubriendo.


    –Amanda no puede enfrentarse a esto, Blaine Kilcullen. ¿No lo comprendes?


    –¿Conocías bien a Mark?


    –Tanto como lo conocían los demás.


    –Una extraña respuesta, ¿no? ¿O te referías a su mujer?


    –Por favor, no me fastidies –dijo ella.


    –¡Dios me libre! –sonrió–. No soy un monstruo.


    –¿No? –Mark lo odiaba.


    Él leyó su mente.


    –Probablemente eso era lo que pensaba Mark. Un monstruo. ¿Debo ofenderme?


    Ella se sonrojó.


    –Sólo estoy buscando la verdad.


    Blaine agarró la copa y bebió un trago.


    –Sienna, puede que Mark me viera de esa manera –dijo él–, pero me gustaría que fueras abierta de mente. No encontrarás a nadie de mi lugar de procedencia que me etiquete de esa manera. De hecho, cualquiera que lo intentara lo pasaría mal. Mi padre era un hombre muy respetado. Igual que había sido su padre, su abuelo y su bisabuelo. Era mi modelo. Nunca lo decepcionaré.


    –Parece que tu padre te consideraba el hijo perfecto. ¿Dirías que Mark lo decepcionó? Tú habrías sido el niño mimado de tu padre.


    –Te equivocas. El calificativo de niño mimado se ajusta más a Mark –esbozó una sonrisa.


    «Debería sonreír más a menudo», pensó ella.


    –Esto es muy confuso –comentó ella. Todos tendrían que replantearse lo que Mark había dicho sobre su familia.


    –Será confuso si uno se siente obligado a cambiar su opinión. Tengo una ligera idea de lo que Mark le dijo a su esposa. Y a ti. También te lo contaría, por supuesto.


    Ella tardó un momento en contestar. No estaba preparada para aquello.


    –¿Por supuesto? ¿Qué quieres decir? –esperaba no haberse sonrojado. Quería guardar para sí el recuerdo explosivo que tenía de Mark.


    –Digamos que me gustaría saber qué le pasó a mi hermanastro. Por lo que sabe mi familia, tú eres la única persona aparte de Amanda a la que Mark no odiaba o le guardaba rencor. Mark era muy rencoroso.


    –Aclaremos todo esto –dijo ella–. ¿Cuándo hablaba Mark de mí? O mejor aún, ¿por qué? Yo no lo veía tanto –«me aseguraba de no hacerlo».


    Blaine se terminó el coñac.


    –No permitas que te disguste, Sienna. Todo esto no es fácil. Sólo quería decir que era evidente que Mark tenía muy buena opinión sobre ti. Le escribió a su madre hablando de ti. ¿Si es que tú fuiste la dama de honor de Amanda y su mejor amiga?


    –Fui la dama de honor de mi prima –frunció el ceño.


    –Eso pensaba. Sólo que Mark no mencionó que Amanda y tú erais parientes. Conociendo a Mark, diría que evitó mencionarlo a propósito. Hilary insistió en mostrarme la carta de Mark, aunque yo no tenía interés especial en leerla ni en saber lo que Mark tenía que decir por aquel entonces.


    –Bueno, así puedes contármelo ahora –lo miró–. La idea de que él se molestara en escribir sobre mí no tiene mucho sentido. ¿Qué decía? Mark era atractivo y encantador cuando se lo proponía. Eso no te sorprenderá. Pero si te soy sincera, no llegamos a ser amigos.


    –Excepto que Mark no lo veía así. Si lo piensas bien, no es sorprendente. Mark creía lo que él quería creer.


    –Y respecto a mí, ¿qué era?


    –Bueno, eres una mujer muy bella. Y parece que fuiste importante para Mark.


    –Si lo era, nunca me lo dijo –no le quedaba más remedio que mentir–. De todos modos, ¿qué tiene que ver todo eso? –preguntó ella–. Mark se enamoró de Amanda. Mark se casó con Amanda. Fin de la historia.


    –Sólo tú conoces la historia, Sienna. Nosotros no. Pero estoy dispuesto a escuchar todo lo que quieras contarme. ¿Eran un matrimonio feliz?


    –¿Por qué no iban a serlo? –no estaba dispuesta a contarle que habían tenido muchas crisis, discusiones y que Amanda había llorado mucho. ¿De qué serviría?


    –La respuesta más fácil. Yo conocía a Mark.


    Y ella también lo conocía.


    –Era un matrimonio suficientemente feliz –contestó ella, invadida por una fuerte emoción. Incluso el ambiente se percibía cargado.


    –¿Estabas allí cuando tuvo el accidente?


    Los recuerdos se apoderaron de ella e inclinó la cabeza.


    –Sí. Amanda me había invitado –ella había ido porque Amanda parecían desesperada por que ella se reuniera con ellos en la estación de esquí. Todavía no sabía por qué Amanda estaba tan nerviosa–. No es necesario que te cuente que Mark era un poco inconsciente. Amanda y yo somos esquiadoras expertas. Llevamos esquiando toda la vida. Mark, por desgracia, pensaba que esquiaba mucho mejor de lo que lo hacía. Fue un día terrible. Amanda quedó destrozada.


    –¿Y tú no?


    –Parece que me estés acusando. Yo me quedé muy afectada y triste, por supuesto, pero me alegré de estar allí. Amanda me necesitaba.


    Él se fijó en que se había sonrojado. La había hecho enfadar, pero era inevitable.


    –¿Sabes que he venido para organizar que trasladen el cuerpo de Mark a casa? También quiero invitar a Amanda a que regrese conmigo. Supongo que querrá asistir al funeral de Mark. Así podrá conocer a la familia. Por supuesto, nosotros correremos con todos los gastos. ¿Crees que estará dispuesta?


    Sienna tardó un momento en contestar.


    –Blaine… Amanda es una persona muy frágil.


    –¿Y tú eres su apoyo?


    –Siempre he cuidado de ella –admitió–. Todos consideramos importante cuidar de Amanda. Perdió a sus padres cuando era muy pequeña. Te diré que no podía haber encontrado unos padres adoptivos mejores que los míos. Son muy buenos con ella.


    –Estoy seguro. Hilary me dijo que tu padre parecía muy amable y compasivo. Pero ¿no crees que Amanda querrá verme, y mucho menos regresar a Australia conmigo?


    Ella lo hizo callar cubriéndole los labios con un dedo. Fue un gesto completamente espontáneo.


    –Lo siento mucho –dijo ella.


    Su piel era cálida y suave como la seda, y él se estremeció.


    –No quiero regresar sin ella. ¿No crees que querrá asistir al funeral de Mark? Aceptó que nos llevemos su cuerpo a casa. Y puesto que es la viuda, heredará dinero. Ahora que mi padre no está, yo soy el administrador del fondo de la familia Kilcullen. Puedo hacer que a Amanda le resulte sencillo acceder a su herencia o dificultarle el acceso a sus fondos. No creo que debiera retrasar más el momento de conocer a la familia de su fallecido esposo. Hilary le dará un buen recibimiento. Igual que Marcia, la hermana gemela de Mark.


    –Mark nunca mencionó que tuviera una hermana gemela.


    Blaine se encogió de hombros y dijo con ironía:


    –Supongo que hay un montón de cosas que no sabes. ¿Crees que el viaje a Australia resultaría más fácil si tú acompañaras a tu prima?


    Su sugerencia la sorprendió.


    –Si es que tienes tiempo, claro –dijo él–. Podría esperar un par de días. Como artista, creo que mi país tiene mucho que ofrecerte. Ahora es una época explosiva. Ha llovido mucho durante los dos últimos años y las dunas están cubiertas de verde. Hay flores salvajes por todos sitios. El agua ha inundado el lago Eyre, convirtiéndolo en el legendario mar interior de la prehistoria. Numerosos pintores australianos se han quedado con nosotros en el rancho en los últimos tiempos. A Hilary y a Marcia les encanta la compañía.


    –Me has dejado asombrada –era incapaz de liberarse de su mirada. Era cautivadora.


    –¿La idea no te parece completamente inaceptable?


    –Quizá… –admitió ella–. ¡Pero no me conoces! Soy una extraña.


    –Curiosamente, a mí no me pareces una extraña –hizo el comentario sin pensar, como si hubiera salido de lo más profundo de su ser. Tenía suficientes problemas, sin embargo, quería que aquella mujer lo acompañara. Deseaba verla en su territorio.


    Sienna captó la indirecta y bajó la vista al sentir que se sentía fuertemente atraída por Mark. La atracción era algo que no se podía controlar. Era algo que ocurría sin más. Y, a menudo, ocurría en el peor momento.


    –Hay cosas que necesitáis saber. Amanda, tú, la familia que la crió. Sin duda, a todos os parecerá muy extraño que Mark no invitara a su madre y a su hermana gemela a la boda.


    –¡Por supuesto! Sobre todo a su madre. No sabíamos que tenía una hermana gemela. Pero fue la decisión de Mark. Amanda hacía todo lo que él le pedía. Estaba locamente enamorada de él. Como has podido ver, las cosas cambiaron.


    –Y han cambiado de forma más drástica ahora que Mark ha muerto –dijo él con expresión sombría–. Ya no podrá dirigir a su viuda. Ella tendrá la oportunidad de descubrir cómo es la familia de Mark en realidad. Y puesto que estáis tan unidas, confío en que seas capaz de convencerla, Sienna. Además, está lo del dinero –añadió–. ¿Qué es exactamente lo que hace Amanda? Deduzco que debe de trabajar puesto que Mark y ella no tuvieron hijos.


    –Mark no quería que Amanda trabajara durante su matrimonio. Ella tenía que estar disponible para él en todo momento.


    –Ya veo –no parecía sorprendido–. ¿Y en qué trabajaba Mark?


    Ella respiró hondo.


    –En varias cosas –dijo con evasivas–. Encontraba trabajo en el sector servicios con facilidad. Parecía conformarse con eso. ¿Y qué importa ahora? Mark siempre tenía dinero. Suponíamos que tenía ahorros privados.


    –Tenía un pozo sin fondo –dijo Blaine–. Su madre. La madre que él no quería ver. Pero de la que aceptaba su dinero. Por lo que yo sé, y puede que me equivoque, mi madrastra siempre estaba en contacto con Mark.


    –Es normal que fuera así, eras su madre. ¡Todo es incomprensible! Pero realmente no es asunto mío.


    –Oh, yo creo que sí. Por eso estás aquí, ¿no? En representación de tu prima. Evidentemente, la estás protegiendo. Si hay que convencer a Amanda para que regrese conmigo, diría que tú eres la adecuada para hacerlo. Eres bienvenida si quieres acompañarnos y, como en el caso de Amanda, con todos los gastos pagados. Nos harías un gran favor. El pasado ha de quedar bien limpio. Todas las cosas que se mantuvieron en secreto han de salir a la luz. Será mucho mejor así.


    –No puedo hacer milagros –dijo ella, y giró la cabeza.


    Su perfil era delicado. Era una bella mujer. Pero no había nada amenazante en su estilo de belleza. Había nacido con un encanto natural.


    –¡Tanto por una migraña! –dijo él con frialdad.


    –Ella está muy dolida –soltó Sienna–. Lo quería.


    –Sólo que, tristemente para Amanda, él dejó de estar enamorado de ella. Si es que alguna vez estuvo enamorado de ella. Mark perdía el interés en las cosas muy deprisa. Se separó de una joven que creía que la amaba. Iban a casarse. La madre de Mark estaba convencida de que Joanne sería la mujer ideal para ofrecerle el apoyo que Mark tanto necesitaba. De nosotros, lo rechazaba. Joanne es una mujer estupenda. Nuestras familias siempre han sido cercanas.


    –¿Hay posibilidad de que Joanne odie a Amanda? Si va al entierro, se encontrarán cara a cara.


    –Ha pasado el tiempo, Sienna.


    –No suficiente, diría yo. Un corazón herido no se cura en una noche.


    –Pareces muy segura. ¿Alguna vez te han herido el corazón?


    –Por supuesto. Un poco –dijo ella–. Tengo veintiséis años, pero nunca me lo han roto de verdad. Estoy preparada para encontrar al hombre adecuado. ¿Y qué pasa contigo, Blaine? Eres bueno haciendo preguntas, pero ¿qué tal si me das algunas respuestas? ¿No estás casado?


    –Encontrar a la mujer adecuada me resultaría más fácil si tuviera más tiempo –dijo él–. Si visitas el rancho, te darás cuenta de cuánto trabajo tengo. Todos pensábamos que mi padre iba a vivir siempre. ¡Era tan fuerte y poderoso! Fue insoportable verlo decaer. Cambió mi vida. Y la de todos.


    –¿Puedes hablar de ello? –preguntó ella.


    –¿Mark nunca lo hizo?


    –Sólo contó que vuestro padre había muerto. Nunca explicó cómo.


    –Fue Mark quien lo encontró inconsciente en el desierto. Estábamos agrupando al ganado. En algún momento, Mark y mi padre se separaron de nuestro grupo. Todos pensamos que Mark se había marchado de su sitio. Tenía la costumbre de hacerlo. Probablemente, mi padre fue tras él para que regresara a su sitio. En cualquier caso, Mark llegó galopando al lugar donde estábamos juntando al ganado que estaba sin marcar, gritando que mi padre había muerto. Duchess, la yegua de mi padre, lo había tirado y pisoteado en el suelo. Mark había disparado a la yegua con el rifle en un arrebato de rabia.


    Él recordaba cómo las aves que había en la zona habían levantado el vuelo, asustadas por el jaleo que Mark estaba montando. Y cómo todos los hombres permanecieron en un tenso silencio al oír la noticia. Todos habían pensado que Desmond Kilcullen viviría muchos años más.


    Su dolor era evidente y ella comentó: –¡Qué horror! –Sienna era capaz de visualizar la tremenda escena.


    –Terrible. Yo casi me muero de la impresión. Según Mark, Duchess pateó a mi padre en la cabeza. Hay muchos accidentes con los caballos, pero mi padre era un jinete experto. Y Duchess era una yegua buena. Algo debió de asustarla. Mark la mató allí mismo. Mi padre pasó el resto de su vida en una silla de ruedas, con la imagen de ese día anclada en su cabeza.


    –Siento que Mark confundiera el estado en que se encontraba tu padre.


    –No sé cómo, pero lo hizo –dijo él–. Estaba apoderado por el pánico.


    –Es una historia terrible. ¿Crees que pudo ser la causa del posterior comportamiento de Mark? ¿Podría haberse sentido culpable? Puesto que fue él quien encontró a tu padre… Además, disparó al animal. ¿Era un caballo con mucho carácter?


    –Duchess era un caballo muy especial y, por supuesto, muy enérgico. Algo debió de asustarla. Mark estaba como loco. Nadie podía hacer que entrara en razón, y menos yo. Actuaba como si lo estuviera acusando de algo. Mi padre no recordaba nada de ese día, aunque con el tiempo fue recuperando la memoria del pasado.


    –¿Así que nunca pudisteis saber qué es lo que pasó?


    –No.


    –¿Y cuándo abandonó Mark a su familia y a su prometida?


    –Enseguida –no le contó que Mark evitó ir a ver a su padre al hospital, y que se había marchado antes de que lo operaran por segunda vez de la espalda.


    –Mark debía de estar destrozado –comentó ella.


    –Mi padre era el que estaba destrozado.


    –Lo siento, lo siento… –se disculpó–. Pero Mark se sentiría culpable. ¿Tú habrías disparado a la yegua?


    –No. Mi padre no lo hubiera querido. Tengo que verlo de esta manera: algo asustó a la yegua. Una explicación es que se encontrara con un camello en celo. Pueden ser feroces. Los camellos macho son los que tienen el celo, no las hembras. No se pueden evitar. Son parte del desierto. Los trajeron los comerciantes afganos al principio de los asentamientos y se adaptaron muy bien.


    –¿Así que pudo ser un camello enfurecido?


    –Había muchos por la zona. Todos los sabíamos. Mi padre se había encontrado con varios. Y yo también. Uno no pierde ni un momento para escapar.


    –¿Así que todavía hay una pregunta sin respuesta sobre ese día?


    –Una pregunta que nunca se contestará, Sienna. Mi padre está muerto. Una tragedia que ha empañado nuestras vidas. Y ahora, Mark ha muerto también.


    –No puede pasar nada más triste –inclinó la cabeza.


    –Sienna, he de pedirte que hables con Amanda de mi parte. Hay que actuar. Mark era su marido. Yo quiero que ella regrese a Australia conmigo. No estará sola en su sufrimiento. Hilary quería a su hijo. Lo ha echado de menos cada día desde que se marchó.


    –Por supuesto que lo echará de menos, es su madre. Y él sí la escribió, aunque sólo fuera para informarla de su matrimonio. ¿Y su hermana gemela? ¿Marcia? Me parece que has evitado mencionarla.


    –Curiosamente, los gemelos no se llevaban tan bien. Eran muy diferentes, aunque se comprendían muy bien el uno al otro. Marcia no siente la pérdida de su hermano gemelo como su madre. Aun así, está profundamente dolida. Me temo que el comportamiento de Mark nos afectó a todos. Marcia y Joanne siguen siendo buenas amigas. Marcia comprendía el sentimiento de traición que tenía Joanne. Si Mark creía que lo habían abandonado, se equivocaba. Marcharse, fue su elección. Su familia y su prometida fueron las que se sintieron abandonadas. Creo que ya es hora de cerrar el tema. Si Amanda no puede hacerlo sola, tú eres quien puede ayudarla.


    Entre ellos se estaba estableciendo una fuerte comunicación. Ella no conseguía saber qué era. Sólo sabía que él había hablado como si el destino hubiese decidido que ella tenía que ir a Australia.

  


  
    CAPÍTULO 2


    SIENNA acababa de entrar en su apartamento cuando sonó el teléfono. No corrió para contestar. Sólo podía ser Amanda, para que le contara todo lo que había pasado. ¡Así era Amanda! Era pasada la media noche. Pero para su prima, el tiempo de los demás no era algo importante. Quizá, en algún momento, la familia empezara a tratar a Amanda como a una mujer adulta y no como a una niña pequeña y necesitada. Era el papel que Amanda había escogido y con el que sabía desenvolverse en la vida. Después de la muerte de su esposo, Amanda necesitaba apoyo. Y Sienna siempre había sido la que conseguía animarla. En un momento como aquél, sería cruel no hacerlo.


    –Cielos, Sienna, ¿acabas de llegar a casa? –un tono irritable llegó desde el otro lado de la línea.


    –Hola, Mandy. Tranquila. Pensaba llamarte a primera hora de la mañana. ¿No puedes esperar? Es pasada la media noche –Blaine Kilcullen había insistido en acompañarla a casa y habían tenido que esperar a un taxi.


    –¡No, no puedo! Estoy muerta de pena.


    –Lo siento, Mandy. De veras. Pero beber no te ayudará.


    –¡Siempre tratando de ser un modelo perfecto! –balbuceó Amanda–. Como si lo único importante en la vida fuera eso. Mi maravillosa e inteligente prima –hizo una pausa para dar un trago a lo que estaba bebiendo. Vodka, casi seguro. Amanda había comenzado a empinar el codo poco después de casarse y se le había ido de las manos–. Intentaste que me dejara, ¿no es así? –Amanda comenzó a acusarla de nuevo–. No era yo la que provocaba que a mi esposo se le alteraran las hormonas. Eras tú… Y yo no podía hacer nada al respecto.


    Sienna había tardado años en reconocer el rencor y los celos que sentía Amanda. La gente lo había comentado en más de una ocasión pero ella había decidido no hacer caso.


    –Amanda, por favor, basta –trató de ignorar el nudo que sentía en el estómago–. Hemos hablado de esto montones de veces. Yo me sentía atraída por Mark. Mark era tu marido. Si hubiese sido el hombre más sexy del mundo, que no lo era, también me habría mantenido al margen. Me niego ha discutir más sobre el tema, por mucho que te empeñes en sacarlo.


    Amanda debió de hacer un movimiento brusco porque Sienna oyó el ruido de cristales rotos. Probablemente, el vaso del que estaba bebiendo.


    –¿Se te olvida que os pillé juntos?


    –Amanda, asúmelo. Conoces la verdad –el sentimiento de culpa se apoderó de Sienna a pesar de que su conciencia estaba limpia respecto a aquella noche. Pero se sentía culpable por el daño que le había causado a su prima.


    –Él te quería, ¿no te das cuenta?


    Sienna se separó el teléfono de la oreja.


    –Lo que Mark quería era crear discordia. Amanda, con esta conversación nos estamos haciendo daño las dos. No puedo hablar contigo cuando te pones así. Voy a colgar. Duerme un poco. Prometo que te llamaré por la mañana.


    –¡Será mejor que lo hagas!


    Su amenaza hizo que Sienna reaccionara.


    –No me obligues a dejar de apoyarte, Amanda. Y por cierto, el hermanastro de Mark, él nunca nos dijo que era su hermanastro, ¿verdad?, no se parece en nada a cómo lo describía Mark. Es un hombre muy atractivo.


    –¡Tanta camaradería en tan pocas horas! –soltó Amanda–. Dime sólo una cosa. ¿Hay dinero? ¿Parece que él tiene montones de dinero? Ya sabes que Mark me dejó sin nada.


    –Para ser justa con Mark, él permitió que vivierais a lo grande. Al parecer, su madre era un pozo sin fondo cuando él necesitaba dinero. ¡Y mira cómo la trató! Te diré otra cosa para que puedas pensar sobre ello. Blaine…


    –¿Blaine?


    Sienna retiró otra vez el teléfono de su oreja.


    –No puedo referirme a él como el señor Kilcullen –dijo, harta de su prima–. El hermanastro de tu fallecido esposo quiere que lo acompañes a Australia. Ha asegurado que serás bienvenida. Por cierto, Mark tenía una hermana gemela, se llama Marcia. Al parecer no estaban muy unidos.


    –Mark nunca me habría mentido a propósito –dijo Amanda.


    –Mark tenía una hermana gemela, Amanda –dijo Sienna–. La verdad era un concepto desconocido para él. Nos mentía todo el rato. Ocultaba su vida y su verdadera personalidad. Probablemente, se reía de nosotros. Tenía un carácter cruel.


    –Era un esposo fabuloso.


    –Mandy, te contradices todo el rato. ¿Por qué siempre estabas tan desesperada por que me reuniera contigo y con Mark? Nunca me lo explicaste. ¿Se había terminado vuestro matrimonio? ¿Era eso, Mandy?


    –Necesito que comprendas una cosa, Sienna. Si mi matrimonio terminó, fue por ti. Tú te llevaste lo único que tenía.


    Sienna estaba demasiado dolida como para continuar.


    –Voy a colgar, Amanda –dijo ella–. Has estado bebiendo. No sabes lo que dices. Estás agotando mi paciencia. Por si se te ocurre volver a llamar, te diré que voy a dejar el teléfono descolgado.


    –Hazlo. Adelante, ¡hazlo!


    Sienna dejó descolgado y se abrazó. Sólo había dos maneras de tratar a Amanda. Aguantarla, o apartarla de su vida. Después de todos esos años, había decidido que nunca podría hacer eso. Quizá apareciera un buen hombre para hacerse cargo de su prima.


    ***


    Sienna estaba en el piso de arriba, hablando con Nadine Duval, una apreciada cliente y amiga de la familia, cuando Amanda entró por la puerta de la galería.


    –Sienna, ¿dónde estás? La voz de Amanda retumbó en las paredes donde colgaban los cuadros.


    Nadine Duval, una mujer muy rica que había pagado una fortuna por el que podría ser el mejor cuadro del padre de Sienna, sonrió de manera comprensiva.


    –Ésa parece Amanda, pobrecita. Todos sentimos mucha lástima por ella, pero estoy segura de que te lo está poniendo difícil. Tienes que librarte de ella, Sienna –le advirtió Nadine, y no por primera vez–. Esa chica da muchos problemas.


    –Está sufriendo mucho –le explicó Sienna, y acompañó a Nadine por la escalera de caracol.


    –Por supuesto –dijo Nadine, con cierta ironía.


    –Te enviaré el cuadro esta misma tarde –le prometió Sienna cuando llegaron al piso de abajo. Nadine le estrechó la mano. –Gracias, cariño. Dile a Lucien que me apetece verlo. ¿A lo mejor para quedar a comer?


    –Nos veremos.


    Se despidieron con un beso.


    Amanda parecía más frágil de lo que su voz sugería. Había perdido peso cuando no podía permitírselo. Su piel era tan clara que parecía casi translucida. Tenía ojeras y los rizos de su bonito pelo rubio habían perdido el brillo y el tacto sedoso.


    –No me gusta esa mujer –dijo ella.


    Por suerte, la mujer ya había salido hacia la limusina que la estaba esperando en la puerta.


    –Tú te lo pierdes, Mandy. Nadine tiene mucha personalidad.


    –Y por supuesto, también te quiere a ti.


    –Espero que no hayas venido a montar una escena, Amanda –Sienna estaba preocupada por que eso pudiera pasar. Por suerte, la exposición había terminado y sólo tenía que enviar los cuadros a los clientes, así que no había gente en la galería.


    –Ya nada importa –dijo Amanda.


    –Ven al despacho. ¿Te apetece un café? No tienes buen aspecto, Amanda. Sé que es un momento difícil, pero tienes que cuidar de ti misma.


    –¿Por qué? Ya sé que estoy horrible, no hace falta que me lo recuerdes.


    –No era mi intención. Me preocupo por ti, Mandy. Todos tratamos de ayudarte a superarlo.


    –¿Quiénes son todos? –soltó Amanda–. Apenas veo a la tía Francine.


    –Ella trabaja, Amanda, ya lo sabes. Pero te llama a menudo –le recordó Sienna–. La familia está muy ocupada con su vida, Amanda. Pero todos estamos a tu lado cuando nos necesitas. Ven a sentarte –le dijo–. Tengo cosas que contarte.


    Una vez sentada en el despacho, Amanda comenzó a morderse las uñas.


    –Estoy gastando toda mi energía en mantenerme con vida.


    –Has de dejar de beber, Mandy.


    –Necesito algo para desahogarme.


    Sienna preparó un café y se lo dio:


    –Tengo galletas, ¿te apetecen?


    Amanda soltó una carcajada.


    –No puedo comer nada –la miró con los ojos humedecidos–. ¿Qué voy a hacer, Sienna? ¿Qué clase de trabajo voy a conseguir? Nunca fui buena estudiante. No como tú. No estudié en la universidad. Tú te llevaste toda la belleza, además de la inteligencia y el don para la pintura.


    –De Lucien –dijo Sienna, y se sentó tras el escritorio–. Bébetelo y te contaré lo que dijo Blaine Kilcullen.


    –Será mejor que sea algo bueno. Esa gente es sorprendente. Y qué mal se portaron con Mark.


    –Hay dos versiones de la misma historia, Amanda –dijo Sienna, tratando de no provocar a su prima–. Mark hizo lo que pudo para distanciarnos de su familia.


    –Tenía buenos motivos.


    Mark siempre se había considerado una víctima y a Sienna le sorprendía que Amanda también se considerara una. Era algo que los unía. Todo lo malo que les pasaba en la vida nunca era culpa de ellos. La culpa siempre era de los demás.


    –¡Oh, cielos, Sienna! –exclamó Amanda cuando Sienna terminó de contarle la propuesta de Blaine–. ¡Hay dinero! –dijo aliviada.


    –Los Kilcullen no quieren verte pasar penurias económicas, Mandy. No sé cuánto dinero hay, pero diría que una suma sustancial. Blaine administra un fondo familiar. Después de conocerlo he de decir que no parece tan ogro como Mark decía que era.


    –¿Lucifer, quieres decir? El ángel caído. ¿Se parece a Mark? –preguntó–. No sé si eso haría que me sintiera peor o mejor.


    Sienna negó con la cabeza.


    –No es fácil verles el parecido, pero son hermanastros. Él es moreno, con unos llamativos ojos claros.


    –Te ha gustado, ¿no? –Amanda la miró con malicia–. ¿Y tú a él? Ésa es tu especialidad, ¿no es así? Gustarle a los chicos, dejarlos fascinados.


    Sienna levantó las manos a modo de defensa.


    –Me darías un mazazo si pudieras, Amanda. Pero al mismo tiempo me utilizas, y yo te lo permito. No por mucho más tiempo.


    –Está bien, lo siento –dijo Amanda al ver que su prima hablaba en serio–. Es sólo que estoy preocupada y muy dolida –dijo con lágrimas en los ojos.


    –Lo comprendo –dijo Sienna–. ¿Considerarías la propuesta de ir a Australia?


    –No podría ir sin ti. Has cuidado de mí desde que éramos niñas. Te necesito, Sienna. Sólo tú puedes ayudarme a salir de esto.


    Sienna sintió que una ola de calor se apoderaba de ella. No a causa de las palabras de Amanda, sino por la idea de ir a Australia.


    –El tiempo es esencial. Él tiene que regresar a casa. Tiene que cuidar de su rancho.


    –¿Y él no se siente culpable? –Amanda experimentó uno de sus cambios de humor y golpeó la mesa–. A ti te ha convencido, pero yo soy otra historia. Soy la viuda de Mark. Mark me contó todo acerca de cómo su hermano le arruinó la vida.


    –Su hermanastro –le corrigió Sienna–. Mark era un hombre con muchos conflictos.


    –No es la primera vez que tratas de desacreditar a Mark.


    –No lo estoy desacreditando, Mandy. Intento buscar un motivo para todas esas discrepancias. Él nunca te contó lo de su hermana gemela. Nunca te dijo que su madre le daba dinero. La versión de Mark acerca de su vida pasada era todo lo que teníamos hasta que conocí a Blaine Kilcullen. Si aceptas conocerlo, te podrás formar tu propia opinión. Es tu decisión, Amanda.


    –¿Y por qué no puede darme el dinero sin más? –le sugirió Amanda–. Tengo derecho a tenerlo.


    –Y la madre y la hermana de Mark tienen derecho a conocerte –dijo Sienna–. Les has dado permiso para que se lleven el cuerpo de Mark a Australia. ¿No crees que podrías acompañarlos en el entierro de Mark?


    –No quiero hacerlo. Los odio. Odio a Mark por todo lo que me hizo.


    –¿Qué te hizo? –Sienna miró a su prima a los ojos–. ¿Qué es lo que te guardas para ti? ¿Por qué querías que fuera a la estación de esquí? Me pareció muy extraño, teniendo en cuenta el número de veces que me advertiste que no me acercara demasiado.


    –Quería terminar con él. Quería que estuvieras allí.


    Sienna suspiró hondo.


    –Estás mintiendo. Llevas mintiendo toda la vida –se calló de golpe–. Lo siento. No debería haber dicho eso. Pero no me estás diciendo la verdad.


    –La verdad se irá con Mark a la tumba –dijo Amanda–. ¿Cuándo quiere ese hombre que me reúna con él? Hoy no puede ser. Tengo que arreglarme el pelo.


    –¿Eso significa que irás, Amanda? Si quieres que vaya contigo, tengo que solucionar unos asuntos.


    –¿De veras? Lo único que tienes que hacer es decírselo a tu padre –soltó Amanda–. Él encontrará a una suplente. Lucien adora a su bella Sienna, con su maravilloso cabello y sus ojos color ámbar. Le ha dicho a todo el mundo que tú eres su favorita.


    –Después de mi madre –le contradijo Sienna–. Yo no soy tan bella como mi madre.


    –¿Quién va a creerte?


    Sienna se sentó sintiéndose derrotada.


    –Amanda, todos hemos hecho lo que hemos podido por ti, sin embargo, tú no paras de insultarnos cuando estás pidiendo dinero. Me preocupo por ti, Amanda. Pero necesito una respuesta definitiva.


    Las lágrimas inundaron los ojos de Amanda.


    –¿Has de ser tan dictatorial? Tienes que darme tiempo.


    Sienna negó con la cabeza.


    –Queda poco tiempo –oyó el timbre que anunciaba que alguien entraba en la galería.


    –Si es un cliente, deshazte de él –dijo Amanda.


    –Tardaré un par de minutos. Quédate aquí.


    Sienna se dirigió a la sala principal y se sorprendió al ver que el visitante era Blaine Kilcullen. No pudo evitar percatarse de su aspecto de hombre atractivo, poderoso, exitoso… Muy especial.


    –Buenas tardes, Sienna.


    Ella se estremeció al oír su voz.


    –Pensé que estaría bien venir a conocer la galería –le explicó–: Tu padre tiene fama internacional, ¿no es así? Mirando estos cuadros entiendo por qué. ¡Este retrato tuyo es impresionante!


    –No está a la venta. Mi padre nunca se desharía de él.


    –No me extraña.


    Ella se sonrojó.


    –Lo considera como un talismán para las inauguraciones. Yo estaba a punto de cumplir veintiún años cuando lo pintó. Mis padres me regalaron los pendientes y el colgante. He de decirte que mi madre es la más bella de la familia. Yo pensaba que el retrato iba a ser mi regalo, pero mi padre se lo quedó para él –se rió al recordarlo–. Una nunca sabe qué esperar con Lucien.


    Él continuó mirando el retrato y preguntó:


    –¿Has tenido oportunidad de hablar con Amanda?


    –Sí.


    –¿Y? –la miró a los ojos.


    En ese momento, apareció Amanda. Curiosamente había conseguido cambiar su aspecto ahuecándose el cabello y maquillándose.


    –¡Blaine, por fin nos conocemos! –se acercó a él con ambos brazos extendidos.


    Blaine Kilcullen se inclinó sobre la pequeña Amanda.


    –Amanda –le agarró una mano–. A mi familia le gustaría que regresaras a Australia conmigo –dijo él–. Mark era nuestro lazo de unión.


    –¡Por supuesto! –suspiró–. Sienna también me ha estado suplicando que vaya. –Yo estaría encantado de que lo hicieras –contestó–. Así que sólo falta decidir qué día.


    Amanda se rió.


    –No puedo hacer la maleta así sin más, Blaine.


    –No hace falta que te tomes muchas molestias –le aseguró él–. Allí podrás tener todo lo que necesites. Sólo tendrás que pedirlo.


    Amanda puso una conmovedora sonrisa.


    –Eres tan amable. Y Sienna vendrá para ayudarme. ¿El miércoles te parece bien?


    –Ahora que ya sabemos la fecha puedo organizarlo todo –dijo él, y se volvió hacia Sienna–. Espero que a ti te venga bien, Sienna.


    –Está bien, no te preocupes –intervino Amanda–. Sienna puede hacer lo que quiera.


    –Eso no es cierto, Amanda.


    –Sí lo es –contestó Amanda con una risita.


    Sienna tocó el brazo de su prima a modo de advertencia. ¿No se suponía que era una viuda destrozada? –Dinos lo que quieres que hagamos, Blaine –dijo con tono serio.


    –Te llamaré en cuanto tenga todo solucionado.


    –Deberíamos haber sido buenos amigos hace tiempo –soltó Amanda como si estuviera a punto de llorar–. Lo siento de veras.


    –Recuperaremos el tiempo perdido, Amanda –le aseguró Blaine–. Informaré a Hillary inmediatamente. Estará encantada de saber que vais a venir conmigo.


    –Cualquier cosa con tal de aminorar el dolor –dijo Amanda.


    Poco tiempo después, Kilcullen se marchó.


    –¡Qué tío más estupendo! –dijo Amanda al entrar en el despacho–. ¡Cálmate, corazón! ¡Creía que Mark era atractivo, pero este hombre…! ¡Es impresionante!


    –¿Quién puede negarlo? –dijo Amanda. ¿Cómo podía ser que Amanda estuviera tan interesada en otro hombre en un momento como aquél?


    –Es mucho más simpático de lo que esperaba, muchas gracias –dijo Amanda–. Claro que no lo conozco.


    –Y él no te conoce a ti, Amanda. Has actuado muy bien.


    Amanda miró a su prima.


    –¿Por qué siempre tienes que pensar lo peor de mí?


    –Quizá es más seguro que pensar lo mejor –dijo Sienna–. ¿Quieres que haga un repaso de algunas de tus proezas del pasado? –Amanda había tratado de romper su relación con alguno de sus amigos a base de mentiras.


    –Nunca te olvidas de recordármelo –dijo Amanda con desdén–. Ése es el problema contigo, Sienna. Tú crees que todas las cosas buenas de la vida tienen que servírtelas en bandeja de plata. Has tenido una vida estupenda. No sabes lo que es sentirte insegura, poco querida, y sintiendo recelo por parte de los que te rodean. Ni siquiera permitiste que me acomodara en mi matrimonio.


    Sienna sintió que la rabia se apoderaba de ella e hizo un esfuerzo por tranquilizarse.


    –A lo mejor ya es hora de que consideres si no serás tú la que no puede relacionarse con nosotros. Eres tú la que no ve las cosas como son. Pero le has dicho a Blaine Kilcullen que regresarás a Australia con él. Has tomado la decisión adecuada. La única decisión posible. Eres la viuda de Mark. Te casaste con él y ahora, por desgracia, tendrás que enterrarlo. Eso es lo que hacen las viudas. Estoy convencida de que la familia Kilcullen te dará todo su apoyo. Además, hay dinero. ¿En cuanto a mí? Se me ha agotado la paciencia. Soy de tu edad, Amanda, no tu tía la sufridora. Estoy cansada de que descargues tu rabia y tus frustraciones sobre mí. Tendrás que irte sola.


    Llamaría a Blaine Kilcullen al hotel.


    Amanda se levantó como una mujer atrapada por el pánico.


    –No, no… No puedes hacerme esto. ¿Qué voy a hacer sin ti? Tú sabes tratar a la gente. Yo no. Necesito a alguien que actúe de barrera entre esa gente y yo. Digas lo que digas, me juzgarán. Quería a Mark, pero resultó ser un bastardo. Nuestro matrimonio no habría perdurado. Sólo se casó conmigo para estar cerca de ti. Me lo dijo –rodeó el escritorio y acercó el rostro al de Sienna.


    Ella se retiró disgustada.


    –Si no vienes conmigo, no iré. No puedo creer que me abandones en un momento tan difícil.


    –Es un momento muy difícil, lo sé. Pero se trata de que ya no puedo soportar tus ataques hacia mí.


    –No lo digo en serio –se quejó Amanda.


    Sienna cerró los ojos un momento.


    –Sí lo dices en serio, y en cierto modo lo disfrutas. Los ataques hacia mí no comenzaron con Mark. Sólo he deseado una cosa, Amanda, y era ser tu amiga. Pero tú no me lo has permitido. Sé que tenemos personalidades muy diferentes, pero has de admitir que siempre he estado para ti.


    –¡Por supuesto que sí! –Amanda se llevó las manos a la cabeza–. Debería haber muerto con mis padres.


    –¡No digas eso!


    –Yo también resulté herida. No lo comprendes y nunca lo harás. Las hadas buenas asistieron a tu nacimiento. Al mío, ninguna –comenzó a respirar como si le faltara aire.


    Era un viejo truco.


    –Tranquila –murmuró Sienna–. Eres muy joven. Tienes toda la vida por delante. Eres muy guapa y tienes capacidad para aprender mucho más. Te ayudaré.


    –No quiero aprender nada más si voy a tener montones de dinero.


    –¡Oh, Amanda!


    –Blaine es mucho más alto que Mark, ¿no? Más ancho de espaldas, muy atractivo y sexy. Una mujer se sentiría segura con un hombre así. Nunca pensé que diría algo así, pero podría quedarme con Blaine. ¿No está casado, verdad? –miró a Sienna de reojo.


    Sienna la miró sin más. Amanda no podía hablar en serio sobre Blaine Kilcullen.


    –Eso no significa que no tenga a una mujer estupenda en su cabeza –dijo ella–. No sueñes con Blaine Kilcullen, Amanda. Es inalcanzable.


    –Para ambas –dijo Amanda.


    –Eso lo doy por supuesto –dijo Sienna–. Me gustaría que te fueras, tengo cosas que hacer.


    –Está bien. Me marcho –Amanda agarró su bolsa y se la colgó del hombro–. Si no vas a venir, llamaré a Blaine y le diré que me lo he pensado mejor y que estoy demasiado triste como para aguantar un vuelo tan largo.


    –Como quieras –Sienna fingió buscar unos papeles en el escritorio.


    Amanda la miró fijamente con sus ojos azules.


    –Deja de hacer el tonto. No puedo ir sin ti. Es lo último que te pido, Sienna. Apóyame en esto y te prometo que me comportaré como es debido.


    –No lo parece –dijo Sienna.


    Amanda continuó como si no la hubieran interrumpido.


    –No puedo pedírselo a nadie más. Tú eres la única con la que puedo contar.


    –Al menos te has dado cuenta –Sienna decidió no presionar más a su prima–. Está bien, Amanda. No podemos echarnos atrás en nuestra promesa. Pero te advierto que, si las cosas empiezan a ir mal entre nosotras cuando estemos con la familia Kilcullen, regresaré a casa. ¿Entendido?


    –Nada irá mal. Habrá muchos cambios. Lo siento en mis huesos.


    Sienna fue lo bastante inteligente como para permanecer en silencio.

  


  
    CAPÍTULO 3


    VOLARON desde Vancouver a Sídney, en un vuelo directo que duró catorce horas. Viajar en primera clase hizo el vuelo más llevadero. Salieron de Vancouver hacia la medianoche y, debido a la diferencia horaria, llegaron al aeropuerto de Kingsford Smith dos días más tarde a media mañana.


    Blaine había reservado un hotel para pasar la noche y para que pudieran adaptarse al nuevo horario. Sobre todo Amanda sufrió los efectos del jet lag. Tenía dolor de cabeza y se encontraba un poco desorientada. Sienna le había advertido acerca de las consecuencias de beber champán durante el vuelo, pero ella rechazó los zumos de fruta que le ofrecieron. Amanda era una mujer adulta y, desde la muerte de Mark, se había vuelto bastante agresiva.


    Blaine había pedido que los recogieran con una limusina para llevarlos al hotel. Al día siguiente volarían a Brisbane. Sienna sabía que el vuelo duraría una hora y que Blaine los llevaría en su avión privado hasta el rancho de los Kilcullen en Channel Country. Sienna sabía que estaba al suroeste de Quennsland, un estado menos poblado que British Columbia pero de mayor extensión, así que sería una zona despoblada.


    Sienna estaba bastante emocionada y trataba de tranquilizar a la quejumbrosa Amanda.


    –Te dije que no quería venir –dijo Amanda–. ¡Está demasiado lejos! ¡Y hace mucho calor!


    Sienna estaba horrorizada. Blaine estaba con el conductor de la limusina metiendo el equipaje en el maletero. Ella estaba segura de que habría oído los comentarios de su prima.


    –Está bien, lo siento –se disculpó Amanda–. Es que no me encuentro bien.


    Sienna la rodeó con el brazo.


    –Tranquila, Mandy. Haré que te encuentres mejor en cuanto lleguemos al hotel


    –¡Y ni siquiera estamos cerca del rancho de los Kilcullen! Necesito unas gafas de sol. ¡La luz es cegadora!


    Lo era, pero Sienna estaba fascinada por el tipo de luz. Era muy diferente a la de Vancouver, y a la de Europa. El cielo estaba completamente azul y tenía una especie de mezcla de color lavanda. El piloto del avión les había informado de que en Sídney la temperatura era de veinticinco grados centígrados, en contraste con la de Vancouver que rondaría los cero grados. Noviembre era el fin de la primavera en Australia. Blaine les había advertido de que haría más calor cuando llegaran a Queensland, un estado que estaba muy cerca del Trópico de Capricornio.


    La entrada a la ciudad era muy parecida a la de cualquier otro sitio. Sienna iba pendiente de ver el edificio de la Casa de la Ópera de Sídney y el Harbour Bridge. Se decía que Sídney tenía el mejor puerto del mundo. Si no fuera porque había sido una tragedia lo que las había llevado hasta allí, habría pensado que estaba al borde de una gran aventura…


    Tardó un tiempo en acomodar a Amanda en el bonito hotel de lujo. Por suerte, la habitación de Sienna tenía vistas a la Casa de la Ópera y al Harbour Bridge, así que no tuvieron ni que moverse para verlo. Todo ello gracias a Blaine. Su prioridad era que se sintieran lo más cómodas posible.


    Amanda se quedó dormida enseguida. Sienna se dio una larga ducha y se vistió con unos vaqueros y una blusa de algodón. Metió las gafas de sol en el bolso, se recogió el cabello con un lazo amarillo y blanco de seda y se puso un sombrero de paja. Había quedado con Blaine en el piso de abajo.


    Estaba de acuerdo con él en que, si permanecía despierta unas horas tras el largo vuelo, aceleraría el proceso de adaptación horaria. Además, el entusiasmo que sentía por estar en Sídney superaba con creces a la sensación de cansancio.


    Blaine Kilcullen estaba esperándola en el recibidor. Alto, delgado, con su cabello negro y sus ojos de color gris plata. Iba vestido con una camisa azul y unos vaqueros. No llevaba sombrero, pero tenía unas gafas de sol colgadas del bolsillo de la camisa.


    Mientras Sienna se acercaba, él la observó expectante. Se había recogido el pelo en una coleta, dejando al descubierto su belleza.


    –¿Todo arreglado? –preguntó él.


    –Dispuesta a salir –notaba calor en sus mejillas, como si estuviera nerviosa. Conocer a Blaine había sido la sorpresa de su vida.


    –Estupendo. Pero no podemos excedernos. Nos tomaremos un café y un sándwich antes de irnos. Podemos tomarlo aquí, en el hotel –la agarró del brazo y la guió.


    –Tengo que darte las gracias por tus esfuerzos para que Amanda y yo nos sintamos cómodas –dijo ella–. La habitación es estupenda. Nunca imaginé que tendría unas vistas así.


    –Verás muchas más antes de regresar a casa.


    –¿Hablas como si fuera una promesa?


    –Lo es. ¿Deduzco que Amanda ya está acostada?


    –Amanda no es muy buena viajera.


    –No es buena idea beber alcohol en un vuelo largo.


    –Amanda cree que el alcohol la tranquiliza.


    –¿Y tú le has dicho lo contrario?


    –Por supuesto, pero ¿va a escucharme? –lo miró–. Además, Amanda es una mujer adulta. –Y muy afortunada por tenerte como prima. –Yo estoy para darle apoyo –dijo ella–. ¿Te has parado a pensar cómo debe de ser para Amanda haber perdido a Mark de esa manera? –Olvidemos a Mark y a Amanda por un par de horas –dijo él–. Vamos a tomar ese café.


    Comenzó a caminar con seguridad. Las mujeres se volvían a mirarlo. ¿Por qué no? Ella estaba dividida entre admirarlo y especular acerca del peligro que conllevaba acercarse demasiado a él. Aceleró el paso para alcanzarlo y le preguntó:


    –¿De veras puedes compartimentar tus sentimientos con tanta facilidad?


    Él la miró fijamente.


    –Es una capacidad adquirida, Sienna. He aprendido a sacar de mi cabeza las cosas preocupantes o poco placenteras para poder centrarme en lo que tengo entre manos. Tuve que hacerlo. Nunca imaginé que tendría que hacerme cargo de Katajangga tan pronto, y resultó que sí. La muerte de Mark es una tragedia. Lo siento por Amanda. Y por ti.


    –¿Por mí? –arqueó las cejas–. Mira, Blaine, tengo que aclararte esa idea que parece que tienes acerca de que Mark y yo teníamos algún tipo de relación.


    –Si no era así, ¿por qué hablaba de ti como lo hacía? –contestó–. Vamos –la alejó de un grupo de clientes del hotel.


    –Quizá a Mark le parecía importante engañar a los demás –sugirió ella–. No lo sé, y no me importa.


    –Está bien. No te enfades en un día tan agradable. Sé que Mark habrá tratado de convenceros a Amanda y a ti acerca de que yo era su enemigo. Él eligió que fuera así. Mark se marchó sin mirar atrás. El resto de nosotros teníamos que sobrevivir.


    Ella emitió una especie de disculpa.


    –¿Qué te parece si hacemos un tiempo muerto?


    Él sonrió.


    –Me parece una gran idea.


    Al día siguiente, Amanda descargó todo su carácter sobre Sienna. Con Blaine interpretaba el papel de viuda desolada, desesperada por sentir su atención y fortaleza. Amanda nunca era sincera con nadie. Otro rasgo que compartía con Mark. Era difícil de explicar, pero ninguno de los dos quería conectar con la gente, ni siquiera con la más cercana. Aunque fuera curioso, Amanda había centrado su atención en Blaine. ¿Quizá sólo hasta que consiguiera su dinero?


    «Llorando no se paga las facturas, Sienna. Hay facturas por todos sitios. Mark evitaba pagarlas siempre que podía».


    Amanda, que seguía agotada, se quedó dormida durante el vuelo a Brisbane. Sienna se durmió una siesta de diez minutos. En lugar de sentir los efectos del jet lag, estaba medio eufórica. El paseo que había dado con Blaine Kilcullen por el puerto de Sídney había sido maravilloso…


    –La mejor manera de ver Sídney es desde el agua –le había explicado él–. Por desgracia, no tenemos tiempo, pero ¿quién sabe? ¿Quizá en un futuro?


    Ella sintió un nudo en la garganta. Era completamente consciente del efecto que él estaba teniendo sobre su persona. Se retiró un mechón de pelo de la frente y contestó:


    –Siento no haber podido desempaquetar mi cámara. Ésta es una ciudad preciosa.


    –Lo es –dijo él–. Yo he viajado por el mundo, pero no he visto nada tan bonito como este puerto. Empezaremos el paseo por el Harbour Bridge. Es el sitio más lógico. Tiene un paseo para peatones y unas vistas espectaculares de la ciudad, la Casa de la Ópera y del puerto. Vamos Sienna.


    Él la agarró del brazo y ella se estremeció. Esperaba que él no fuera consciente de su manera de reaccionar.


    –Probablemente sepas que fue el famoso arquitecto danés, Jorn Utzon, quien diseñó la Casa de la Ópera –Blaine la miró y se fijó en su rostro semioculto tras el sombrero de paja–. Aunque eligieron el proyecto de Utzon, lo curioso fue que la capacidad de la construcción de la época no permitía desarrollarlo y Utzon tardó varios años en solventar los problemas mientras el coste no dejaba de aumentar. Hubo un momento en el que el gobierno de New South Wales estuvo a punto de paralizar la obra.


    –¡Menos mal que no lo hicieron! –exclamó Sienna–. Es una obra magnífica. Diría que es la imagen más reconocible de Australia.


    Él asintió.


    –Y su localización cerca del puerto hace que el edificio sea aún más espectacular. Utzon debió de emocionarse cuando se enteró de que habían seleccionado su proyecto. ¡Qué buen sitio para construir un edificio! ¿Puede pedir más un arquitecto? Cada año se hacen unos doscientos cincuenta mil tours para los visitantes. Pero una vez más tendrá que ser en otra ocasión. Me gustaría llevarte a ver el Royal Botanic Gardens, ya que están aquí al lado. ¿Te gustan los jardines?


    –¿Y a quién no?


    –No todo el mundo tiene la misma sensibilidad para la belleza que tú, Sienna. Sídney es una ciudad afortunada por tener un oasis de treinta hectáreas en el centro de la ciudad. Hay un paseo cerca del puerto, en la parte sur de los jardines, que podemos dar.


    –¡Qué buen sitio para un paseo! –ella sabía que parte de su euforia era provocada por su compañía y por la manera en la que él le mostraba todas las cosas de interés de la ciudad.


    –Los jardines son espléndidos, como verás –dijo Blaine–. No te estarás cansando de mí, ¿verdad? –le movió el ala del sombrero para poder verle los ojos.


    –¿Qué te parece? –preguntó ella.


    Él le dedicó una sonrisa.


    –Eres la mujer más guapa que he visto nunca.


    –Suena a mofa.


    Él se rió.


    –Y también una mujer a la que hay que acercarse con cuidado.


    –Sin embargo, ¡aquí estamos!


    –Y nos llevamos muy bien –dijo él–. Es liberador no tener que preocuparse de nada más que de disfrutar de la compañía.


    –Sabías que iba a venir a Australia, ¿verdad? –preguntó ella, quitándose el sombrero y abanicándose con él.


    –Lo admito –dijo él–. No vas a decirme que te arrepientes, ¿no? –le colocó un mechón de pelo detrás de la oreja con mucha delicadeza.


    –¡De ninguna manera! –se estremeció ella. Comenzaba a temer su manera de reaccionar ante él, el deseo incontrolable de que él la tocara–. Sin embargo, no puedo predecir lo que queda por venir –dijo ella con un suspiro.


    El la agarró de la mano y tiró de ella de manera juguetona.


    –Es suficiente con que estés aquí, Sienna.


    Ella recordaría aquel momento durante mucho tiempo…


    Llegaron al rancho de los Kilcullen por la tarde. El vuelo había sido tranquilo, aunque Amanda había manifestado su nerviosismo por volar en una avioneta.


    –Se estrellan todo el rato.


    –Eres un poco exagerada, Amanda –la había tranquilizado Blaine–. Conmigo estarás a salvo. En el outback, volar es una forma de vida.


    Blaine estaba sobrevolando el rancho para que pudieran ver el maravilloso paisaje. Sienna estaba un poco nerviosa, agotada y emocionada a la vez. Tenía la piel de gallina. Deseaba despertar a Amanda para que no se perdiera la llegada. El rancho Katajangga, visto desde el aire, con sus diferentes edificios construidos en una zona completamente salvaje. No había ningún otro indicio de civilización en el horizonte, sólo rebaños de ganado en los pastos divididos por dunas de arena rojiza.


    –Déjala dormir –la aconsejó Blaine–. Necesita descansar.


    Sienna miró a su prima. Amanda estaba acurrucada y parecía una niña. Amanda, la mujer que siempre sería la prima que había perdido a sus padres. Y para colmo, también había perdido a su marido en un acto de inconsciencia. Amanda siempre había querido tener a un hombre a su lado y había tenido varias relaciones que habían finalizado cuando ella se volvía demasiado pegajosa. Según Mark, eso le ocurría de la noche a la mañana.


    –No tiene nada que ver con el amor, Sienna. Mandy acaba asfixiando a los hombres. Aunque Sienna le era leal a Amanda, reconocía la verdad de ese comentario.


    Sienna suspiró y le preguntó a Blaine:


    –¿Por qué me siento tan bien?


    –Buena pregunta –dijo él con tono de mofa–. Estoy asombrado por tu energía.


    –Y yo también –se rió–. Es un misterio para mí –miró por la ventana y añadió–: ¡Mira qué puesta de sol!


    Hacia el oeste, las nubes se habían tornado de color rosa fuerte debido a que el sol se estaba ocultando. –Verás muchas como ésa –le dijo Blaine con una sonrisa.


    –Creía que vería una tierra marrón. ¿Cómo iba a imaginarme tantos colores? Y menos tanto verde, sobre todo en los bordes de los ríos. Es como un gran laberinto de humedales, con riachuelos y arroyos.


    –Hay muchas lagunas y pantanos. Muchos de ellos llenos de eucaliptos. Es lo que llamamos Mulga Lands. Los árboles pueden medir más de trece metros. Tienen muchos agujeros para dar cobijo a todo tipo de animales. Lo que estás viendo no es lo normal, pero hemos tenido grandes lluvias después de muchos años de sequía.


    –¿Y por eso hay tanta agua?


    –La mayor parte de los años la tierra se traga el agua que cae, pero este año ha llovido tanto que incluso el agua está llenando el lago Eyre, que es el lago más grande de agua salada del mundo. Sólo se llena dos o tres veces en un siglo –se rió–. Hay un grupo de excéntricos que han formado el Club Náutico del Lago Eyre que sale a navegar cuando el lago está lleno. Ahora están allí.


    –¿De veras? ¡Qué divertido! Me encantaría verlo.


    –A lo mejor lo verás –él la miró.


    Sienna sintió que se le paraba la respiración.


    –¿No fue sir Donald Campbell quien consiguió el récord de velocidad terrestre en el lago Eyre? O me equivoco…


    Blaine también sentía que lo invadía cierto entusiasmo. Tenía sensaciones contradictorias respecto a esa mujer. Por un lado, no confiaba del todo en ella y, por otro, estaba muy a gusto en su compañía. Parecía completamente inocente e incapaz de haber actuado de forma incorrecta con respecto a Mark, pero también existía la posibilidad de que estuviera mintiendo. Había gran diferencia entre los hombres solteros y los hombres casados. ¿Y ella se habría dado cuenta de ello? Mark nunca había tenido problema para atraer a las mujeres. Y cuando se empeñaba en algo, hacía todo lo posible por conseguirlo.


    Blaine sabía que tendría que diferenciar la verdad de la mentira. La voz de Sienna interrumpió su pensamiento.


    –¿Estoy equivocada?


    –No, estás en lo cierto –estaba sorprendido de que ella conociera la historia de sir Donald en el lago Eyre–. Con el Bluebird-Proteus. Mi padre y mi abuelo fueron a ver el evento en las salinas. También asistieron cuando sir Donald batió el récord de velocidad en el agua en el lago Dumbleyung en Australia Occidental. Alcanzó más de cuatrocientos cuarenta y cuatro kilómetros por hora. Ganó ambos récords en el mismo año. Según mi padre, el señor Donald tenía mucho carisma, pero no le gustaba que nadie le diera la buena suerte. Lo odiaba. Al parecer era supersticioso. Tristemente, falleció al volante años más tarde. Sólo tenía cuarenta y cinco años o así. En casa hay algunas fotos suyas que a lo mejor te apetece ver.


    –Por supuesto. ¡Qué bien relacionados estáis!


    –Durante los años, muchos famosos se han alojado en el rancho –dijo él, volviendo la cabeza hacia ella.


    De pronto, parecía que estaban demasiado cerca. Ella tuvo la sensación de que él iba a decir algo, pero que se lo pensó mejor. En cualquier caso, al ver que el corazón le latía con fuerza, volvió a mirar por la ventanilla.


    –Es sobrecogedor, ¿verdad? No me gustaría perderme allí abajo.


    –No saldrías con vida –dijo él–. Probablemente, nuestro explorador más famoso, Ludwig Leichhardt, alemán, desapareció allá abajo en 1848, junto con su equipo. Estaba intentando cruzar el continente de este a oeste. Ya había terminado un viaje desde Brisbane hasta la península de Coburg. Pero el desierto lo llevó a la muerte. Lo que pasó con Leichhardt es uno de los grandes misterios del outback. Patrick White, un premio Nobel, escribió un libro basado en él que se titula Voss. En casa hay varios ejemplares por si quieres leerlo.


    –Me encantaría –dijo ella–. Supongo que saldrían a buscarlo.


    –Por supuesto. Pero todos los equipos de rescate fracasaron. Estamos en uno de los lugares más duros del planeta. Pero también es donde se produce la mejor carne.


    –Eso he leído. En Canadá también está floreciendo la industria de la carne.


    Blaine asintió.


    –Ganadería a gran escala en Alberta, el Texas canadiense, ¿no es eso? ¡Pero piensa en sus reservas de petróleo! Ha de ser uno de los lugares financieros más importantes de la tierra. Nuestro mercado de carne vacuna ha estado en Estados Unidos y en Japón, pero Canadá es un destino de notable exportación, igual que el sudeste asiático. Ambos países comparte el mismo problema con las enormes distancias que hay que recorrer para llevar el producto al mercado. Aquí, en el outback, empleamos grandes trenes de carretera.


    –Lo sé. He leído un poco antes de venir.


    –Antiguamente, los ranchos fueron construidos por hombres del Reino Unido, como mis antepasados. ¿Tú tienes antepasados franceses?


    –Sí. La familia de mi padre viene de Quebec, una provincia francófila. La familia de mi madre lleva mucho tiempo en British Columbia. Se conocieron en Nueva York, en una exposición de arte. A mi padre le encanta British Columbia por sus bellos paisajes y los bosques. Mis padres llevan mucho tiempo divorciados, pero ambos siguen viviendo en Vancouver. Mi padre viaja mucho, pero Vancouver es su casa.


    –Supongo que quiere estar cerca de su hija.


    –Estamos muy unidos –esbozó una sonrisa y miró el paisaje otra vez–. Había leído sobre las flores salvajes después de las lluvias, pero no esperaba ver todo cubierto por ellas a mi llegada. Es increíble –el terreno estaba cubierto de flores salvajes, amarillas, moradas y rosas.


    –Insisto en que has venido en buen momento –dijo Blaine–. Todo el paisaje se ha transformado por los prados de margaritas. Las zonas de color rosa y verde claro están cubiertas de parakeelyas. Unas plantas suculentas de las que se alimenta el ganado. La lluvia ha sido una bendición. Como artista, estás viendo el Channel Country en su mejor momento. Aunque hubiera preferido que Amanda y tú lo hubierais visto en un momento menos triste. Hilary estará esperando para saludaros. Marcia también, por supuesto. ¿Le has hablado a Amanda sobre Joanne?


    Sienna negó con la cabeza.


    –No me parecía el momento adecuado. ¿Deduzco que Joanne estará en el entierro?


    –Joanne y toda su familia –dijo él–. Pero no te preocupes por Joanne. Se quedó muy dolida, pero sabe cómo comportarse.


    –¿Me estás preguntando si Amanda será capaz de hacer lo mismo?


    –Más o menos. Está en estado de shock, y seguirá así. Al margen de los vuelos largos, no parece que lo lleve muy bien.


    –¿Y por qué iba a hacerlo? Está en estado de shock. Pero hay algo que me molesta –le confesó.


    –Cuéntame.


    –Has comentado que Mark me mencionaba en la carta que le escribió a su madre para contarle lo de su boda…


    –¿Hay algo más?


    –¿Algo más? –preguntó con cierta desesperación–. Ya estamos otra vez. Por supuesto que no hay nada más. Me preocupa que ella también tenga la impresión equivocada.


    –Puede que Mark estuviera loco por ti –sugirió él.


    –Lo dudo, y menos cuando se estaba casando con mi prima Amanda.


    –Nunca se sabe con el pobre Mark.


    –¡No piensas con claridad, Blaine! –exclamó ella.


    –¿No? –la miró fijamente.


    Ella no pudo apartar la mirada. Normalmente conseguía controlar ese tipo de situación entre un hombre y una mujer. Pero no con él.


    –Ningún hombre conseguiría no quedar atrapado en la red que puede tejer una mujer bella e inteligente.


    –Oh, sí lo hay –dijo ella con sarcasmo. «Tú», pensó.


    Cuando todo aquello terminara a lo mejor se echaba una buena llorera. Hasta entonces tenía que ser fuerte, por Amanda. Debía acompañar a su prima en aquel viaje traumático para conocer a la familia de su fallecido esposo. Lo mejor que podía hacer era mantener una fuerte barrera en pie. Sabía el peligro que corría al conocer mejor a aquel ganadero adinerado. Era mejor que no se expusiera a ese peligro.


    Diez minutos más tarde hicieron un aterrizaje perfecto.


    –¡Por fin hemos llegado! –dijo Sienna, incapaz de contener su entusiasmo.


    –Bienvenidas a Katajangga –dijo Blaine, llevando el Beech Baron hasta el hangar.


    –¡Nunca había visto algo así! Un pequeño pueblo en medio de un mar de arena roja y flores salvajes.


    –Me alegro de que te guste –dijo él–. ¿Cómo te encuentras, Amanda? –preguntó él, volviendo la cabeza un instante.


    –Agotada –dijo ella, tratando de sentarse derecha.


    –Te sentirás mucho mejor cuando recuperes el sueño.


    –Eso espero. Estoy mareada y tengo náuseas. Debo tener un aspecto horrible.


    –Sólo estás un poco pálida –dijo Sienna.


    El rencor irracional que Amanda siempre había sentido salió a la superficie antes de que ella pudiera contenerse.


    –Cállate Sienna. No todas podemos parecernos a ti.


    «¡Sin duda!». Blaine no hizo ningún comentario pero estaba de acuerdo con Amanda. Sienna, a pesar del largo viaje, tenía el aspecto de una rosa.


    Él llevaba tiempo esperando para reunirse con la viuda de Mark, pero tras conocerla se dio cuenta de que era un joven con muchos problemas. Entre otros, sentía muchos celos hacia su prima Sienna. Sólo había que ver cómo saltaba cada vez que Sienna hacía algún comentario. De hecho, había algo en el carácter de Amanda que le recordaba a su hermanastro. Sin embargo, Amanda también mostraba gran dependencia hacia su prima.


    Amor y odio. A veces, los más fuertes sufrían malos tratos por parte de los miembros más vulnerables de una familia. Siempre había habido mucha tensión entre Blaine y Mark, aunque él había intentado apoyarlo en todo lo posible. Pero al final Mark siempre terminaba enfadado. Al parecer, Sienna estaba sufriendo algo parecido.


    El sol se ocultaba con rapidez tras el horizonte, bañando el terreno de color malva. Era uno de los colores que Sienna siempre asociaría con el outback. Uno de los empleados del rancho había ido a recibirlos para llevarlos hasta la casa. En el hangar había dos helicópteros amarillos y Sienna imaginó que eran los que empleaban para reunir al ganado.


    Condujeron por un camino de grava hasta llegar a la verja de entrada. Una buganvilla cubría el muro y, a cada lado de la puerta, había sendas palmeras datileras iguales que las que Sienna siempre había asociado con los desiertos de Oriente Medio.


    –El muro es para proteger a la casa de las tormentas de arena –dijo Blaine–. Y para proteger el jardín. A Hilary le encanta el jardín. Se riega con agua de pozo. Estamos sobre la Gran Cuenca Artesiana. No podríamos sobrevivir sin ella. No te preocupes por conversar largo rato hoy, Amanda. Todos saben que estarás agotada después de tanto viaje. Después de saludar, te acompañarán a tu cuarto. Cualquier cosa que quieras comer, te la llevarán. ¿De acuerdo?


    –Gracias por ser tan amable, Blaine –Amanda se inclinó hacia delante en su asiento para decir con dulzura–: Vas a venir conmigo, ¿verdad, Sienna?


    Sienna negó con la cabeza.


    –Yo todavía no quiero acostarme –estaba fascinada contemplando la casa. Ya casi había oscurecido y las luces estaban encendidas. Se oía el ruido de una fuente de piedra que había en el jardín. La luz incidía sobre el agua y formaba arcoíris. El perfume de las flores invadía el ambiente.


    –Este lugar es mágico –dijo ella.


    –Deberías vestir como un jeque, Blaine –sugirió Amanda, para no quedarse fuera de la conversación.


    –Creo que prefiero seguir siendo ganadero –dijo él–. Pero, hablando de jeques, he visto algunos de los trajes que vestía Lawrence de Arabia en el museo de guerra de Canberra. El caftán debía de ser de tu tamaño, Sienna. Debía de ser un hombre delgado y pequeño, con grandes ideas.


    –¡Pero Peter O’Toole era alto! –exclamó Amanda–. Tenemos que ponernos mucha crema protectora, Sienna. Es por la noche, pero todavía puedo sentir el calor en la piel.


    –Cuidaremos de ti, Amanda –le aseguró Blaine, aliviado al ver que parecía más animada. Una cosa que no le cuadraba era que Amanda no parecía estar sufriendo de verdad. No encajaba en el papel de viuda desolada. Podía compararla con Hilary en el día del entierro de su padre, que había estado sedado antes de morir. Hilary había idolatrado a su padre.


    «No puedo imaginar como voy a vivir sin él, Blaine», recordó sus palabras.


    En aquellos momentos, él había sentido algo muy parecido, dolor por la muerte de un padre y mentor y el asombro de tener que ocuparse de un duro trabajo muchos años antes de lo previsto.


    Al ver su expresión, Sienna se preguntó en qué estaría pensando. Probablemente ya tenía una opinión formada de las dos. Amanda, la viuda de Mark, que no mostraba mucho dolor, y ella, una figura en la sombra que quizá había tenido una aventura con el marido de su propia prima.


    Cualquiera que la conociera sabría que no había ni una pizca de verdad en ello.


    Blaine Kilcullen no la conocía.

  



  

    CAPÍTULO 4


    LA CASA de Katajangga encajaba perfectamente en el paisaje desértico. Construida en piedra, había sido revocada en color terracota. Tenía una parte central de dos plantas y varias alas de una planta que salían a cuarenta y cinco grados de la casa principal. Sienna suponía que eran ampliaciones que habían ido haciendo con el tiempo, convirtiendo la casa original en una más grande.


    –Voy a ponerme muy mal –murmuró Amanda.


    –No, ¡no vas a ponerte mal! –dijo Sienna y agarró la mano de su prima–. Nadie espera que hables demasiado. Nos darán la bienvenida y, como ha dicho Blaine, nos mostrarán nuestras habitaciones.


    –Será mejor que sean amables conmigo.


    Sienna le apretó la mano.


    –Todo el mundo quiere ser amable contigo, Mandy. Tú recuerda ser amable con ellos.


    No había recibidor, pero el salón principal era espectacular. En él había unas escaleras que llevaban al piso superior. Tenía una chimenea enorme hecha de lajas de piedra, suelo de madera y cómodos sofás donde sentarse. También había un comedor con una mesa de caoba en la que cabían unas veinte personas.


    Las alfombras de colores del desierto y la decoración asiática le daban un toque exótico al lugar. Una barandilla de madera protegía la galería superior, en la que Sienna pudo ver que había cuadros colgados.


    Del techo, colgaban unas enormes lámparas de araña. Sienna sabía que tenía que haber una historia acerca de ellas. Eran lo más bonito y extravagante que había visto nunca.


    Amanda también estaba mirando a su alrededor.


    –¿Dónde está todo el mundo? –preguntó.


    Antes de que Sienna pudiera contestar, nerviosa por lo que Amanda fuera a decir después, apareció una mujer de mediana edad con un vestido azul y una melena bastante canosa.


    –Ah, aquí está Hilary –dijo Blaine. Esperó un instante para ver si Marcia había acompañado a su madre y estaba dubitativa. No hubo suerte, a pesar de que el sufrimiento de Hilary habría dado lástima al corazón más duro.


    Hilary se acercó a ellas y les tendió la mano.


    –Tú eres Amanda, por supuesto –dijo mirándole su bonito rostro. –Así es –dijo Amanda. Blaine dio un paso atrás para poder observar aquella reunión tan esperada. Amanda no hizo ademán de abrazar a su suegra, aunque era evidente que eso era lo que Hilary deseaba y esperaba.


    Sienna permaneció quieta, en deferencia a su prima. A Amanda no le gustaba que la tocaran y lo estaba dejando claro. ¡Ni siquiera había sonreído una vez!


    –Bienvenida a Katajangga, cariño –dijo Hilary–.


    Estamos muy agradecidos de que hayas podido hacer tan largo viaje.


    –Era mi intención –mintió Amanda. Le estrechó la mano con una expresión de sorpresa que ni siquiera se molestó en ocultar. ¿Aquélla era la madre de Mark? No se parecía en nada a la imagen de mujer intimidante que Amanda se había formado en su cabeza. Según Mark, su madre siempre había sido muy dura con él. Ella le había fallado, lo había decepcionado, aliándose con su marido y con Blaine.


    «¡Mi madre es una traidora!».


    Amanda estaba muy asombrada y, al mismo tiempo, aliviada. Aquella mujer debía de ser una blanda. Y parecía más vieja de lo que era. La tía Francine, por ejemplo, a los cincuenta estaba estupenda.


    Blaine observó que Hilary se volvía hacia Sienna.


    –Tú debes de ser Sienna –dijo ella con una amplia sonrisa. –¿Cómo está, señora Kilcullen? Él prestó mucha atención cuando Sienna dio un paso adelante. Estaba bajo la luz directa de la lámpara y su cabello parecía fuego. Se fijó en que estrechaba la mano de su madre de forma cálida.


    –Es un placer conocerla –le dijo–. Sólo que me gustaría que las circunstancias no fueran tan dolorosas. Por favor, permita que le ofrezca mi más sentido pésame.


    Blaine suspiró al ver que Sienna había tenido suficiente sensibilidad como para leer el sufrimiento en el rostro de Hilary, la doble tragedia y su consecuente dolor.


    Para sorpresa de Sienna, Hilary le acarició la mejilla.


    –A veces las cosas malas pueden llevar a algo bueno, cariño –le dijo–. Eres bienvenida aquí, Sienna. Por favor, llámame Hilary –«sólo ha habido una señora Kilcullen y fue la madre de Blaine», pensó Hilary sin rencor.


    Con cierta impaciencia, Amanda levantó la cabeza para mirar hacia la galería. –¿Dónde está Marcia? Me gustaría conocerla. ¿Se parece a Mark?


    Blaine contestó a su pregunta.


    –No tanto, Amanda. No son gemelos idénticos. Pero mañana podrás decidir acerca de su parecido. Marcia te está dando tiempo para que te acomodes. ¿No es así, Hilary? –miró hacia su madrastra.


    Sienna se fijó en que sus ojos claros resaltaban el color oscuro de su cabello y el tono bronceado de su piel. Ella era plenamente consciente de que Amanda y ella estaban siendo observadas. Igual que a Amanda, le sorprendía el aspecto de Hilary Kilcullen y su aparente timidez. Pero le parecía comprensible teniendo en cuenta el sufrimiento que estaba pasando.


    Hilary captó la indirecta de Blaine y una vez más agradeció el apoyo de su hijo adoptivo.


    –Sabíamos que estarías muy cansada.


    –No estoy tan cansada como esperaba –dijo Sienna–. Supongo que el cansancio me llegará mañana.


    –Entonces, ¿a lo mejor quieres acompañarnos en la cena? –le preguntó Hilary, mirándola a los ojos. Se sentía mucho más cómoda con la prima de Amanda que con la viuda de su hijo. Amanda era muy guapa, o al menos lo sería cuando descansara, pero su prima, la dama de honor, era preciosa. Pero lo más importante era que Hilary tenía la sensación de que aquella mujer era buena de verdad.


    Recordaba cada palabra que su hijo había escrito acerca de la dama de honor de su esposa. En aquellos momentos, a Blaine y a ella les había parecido extraño, pero ya no se lo parecía. Mark había encontrado a una mujer, que no era su esposa, que de verdad le había gustado. Mark, el hombre que ya no estaba a su lado. Mark, a quien enterrarían dos días más tarde.


    Una mujer rubia bajó por la escalera y se acercó a ellas.


    –Ésta es Magda –Hilary les presentó al ama de llaves con una sonrisa–. Magda se ocupa de la casa. Y de forma muy eficiente. Magda, ésta es Amanda, la esposa de Mark, y su prima Sienna.


    Magda asintió para saludarlas.


    –Por favor, vengan conmigo –dijo con voz grave y cierto acento polaco–. Les enseñaré sus habitaciones.


    –Gracias, Magda –Blaine se adelantó a su madrastra–. La cena es a las siete, si os apetece –se dirigió a Sienna.


    –No te preocupes. Vamos a caer rendidas –intervino Amanda con crispación. La atención que debía de recaer sobre ella, había vuelto a recaer sobre Sienna.


    Una vez más.


    ***


    Magda le mostró a Amanda su habitación. El cuarto de invitados, decorado con tonos suaves, estaba pensado para una mujer. Una cama con dosel presidía la habitación y una puerta de madera daba paso a una terraza con vistas a los jardines traseros.


    –¡Esto es maravilloso! –dijo Sienna, siempre dispuesta a hacer un comentario agradable.


    Amanda, sin embargo, permaneció callada. ¿Dónde había dejado los buenos modales? Sienna debía tener en cuenta que estaba agotada, pero esperaba que su prima pudiera recordar el motivo de su visita. Todavía tenía que asistir a un entierro y, además, no le quedaría más remedio que conocer a Joanne, la exprometida de Mark. Y a sus padres. Y a todos los amigos de la familia Kilcullen.


    –Ahora le mostraré su habitación, Sienna –dijo Magda, y se volvió deprisa.


    –Gracias, Magda. ¿Quieres venir a verla, Amanda? –le preguntó Sienna.


    –Puedo verla mañana –dijo ella–. ¿Puedes ayudarme a deshacer la maleta? Estoy agotada.


    –Por supuesto que estás agotada –dijo Sienna–. Ahora vuelvo.


    –Es mi trabajo deshacer las maletas –intervino Magda.


    –Prefiero que lo haga mi prima –contestó Amanda, como una niña maleducada–. Y me gustaría comer algo.


    –Enseguida lo preparo –dijo Magda.


    La habitación de Sienna estaba dos puertas más allá del pasillo y era muy diferente. Por un lado, la combinación de colores parecía estar hecha especialmente para ella.


    –Gracias, Magda. Estaré muy bien aquí –dijo con una sonrisa.


    –El señor Blaine eligió su habitación –contestó Magda–. Brilla como el sol.


    –Así es –Sienna sintió que se le aceleraba el corazón. Blaine había elegido personalmente su habitación. En ella también había una cama con dosel. La colcha y los almohadones eran de seda color amarillo, pero a los pies de la cama había un cubrecama de color rojo y dorado. En la mesilla de noche, había una rosa amarilla en un florero.


    –El vestidor y el baño están más allá –dijo Magda–. ¿Quiere que deshaga sus maletas, señorita Sienna? –preguntó, señalando las dos maletas que había en la puerta de la habitación.


    –Sería estupendo, Magda –Sienna habría preferido hacerlo ella misma, pero no quería ofender al ama de llaves.


    –Lo haré ahora, mientras ayuda a la señora Kilcullen –dijo Magda.


    –Mi prima nunca ha sido buena viajera. Averiguaré qué le apetece comer. Yo creo que cenaré abajo. Tengo mi propio método para superar el jet lag. Gracias, Magda.


    Cuando regresó a la habitación de Amanda vio que su prima estaba tumbada en la cama. Sienna se volvió para cerrar la puerta y que no las oyeran.


    –¿Qué estás haciendo? –Amanda levantó la cabeza sorprendida.


    –Cerrar la puerta –dijo Sienna–. Cualquiera diría que te estoy encerrando en una celda. Magda está en mi habitación, deshaciendo mi maleta.


    Amanda soltó una carcajada.


    –Te hace feliz ganarte a todo el mundo, ¿verdad?


    –Me haría más feliz que tú lo intentaras también –contestó Sienna. –No puedo. Ahora no –a Amanda se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Sienna se sentó en la cama.


    –Mandy, sé que estás penando por dentro, pero Blaine y la madre de Mark puede que no se den cuenta. No te conocen como yo.


    –¿Quieres que llore de forma desconsolada delante de ellos? –Amanda no dejaba de mover el anillo de compromiso que llevaba en el dedo–. Mark no me quería. Fin de la historia. Fin del dolor. El hombre no me quería.


    –¿Y tú lo querías, Mandy? –le preguntó Sienna–. Me refiero a quererlo de verdad. No al sexo.


    Amanda miró hacia el techo.


    –He estado pensando mucho en ello. Es como me dijiste una vez: «Mandy, te enamoras del amor, pero el amor es comprometerse con una persona». Sé lo que vas a decir. Que me he comprometido muchas veces. Quizá haya sido un poco promiscua, algo que trataste de ocultarle a la familia. Gracias. De todos modos, no quiero hablar de Mark. Nuestro matrimonio se rompió hace mucho tiempo. Ya lo sabes.


    –Nunca abandonarás tus acusaciones infundadas, ¿verdad? Es mejor culpar a otros que culparte a ti misma. A lo mejor preferirías pensar sobre dónde te equivocaste en lugar de intentar culparme a mí.


    –¡Está bien! ¡Está bien! –dijo Amanda, extendiendo su mano conciliadora–. ¿Qué pasaba con el ama de llaves? Cielos, es casi tan alta como Blaine.


    –Es muy alta, pero de aspecto agradable. Mandy, has de tener en cuenta que Magda es una persona importante en esta casa.


    –¡Bromeas! ¿El ama de llaves? ¿Alguien importante?


    –Créelo –dijo Sienna–. Bueno, ¿qué quieres comer?


    –¿No vas a irte abajo? –Amanda retiró la mano como decepcionada–. ¿No vas a dejarme aquí?


    –No te enfades –Sienna se puso en pie–. Es evidente que mi metabolismo es diferente al tuyo. Cenaré y luego me acostaré.


    –¡No es eso! –exclamó Amanda disgustada–. Es Blaine, ¿verdad? Es un hombre sensacional.


    Sienna sonrió.


    –Bueno, supongo que tendrá un montón de posibles futuras esposas. ¿Cómo no iba a tenerlas un hombre así?


    –¿Quizá busques una aventura? –la mirada de Amanda era fulminante.


    Sienna se dirigió hacia la puerta.


    –No me gustan las aventuras, ¿recuerdas?


    –No, eres una persona muy correcta y controlada. Pero nunca habías conocido a un hombre así.


    –Esta conversación es inapropiada, Amanda –dijo Sienna–. Hemos venido para enterrar a Mark, ¿recuerdas? Es un momento triste y solemne.


    –¡Lo es! Pero mi legado como viuda de Mark es lo importante –apoyó la cabeza en la almohada y se cruzó de brazos–. ¿Qué crees que me tocará?


    –Mandy, no lo sé.


    –Será mejor que sea sustancioso –dijo Amanda–. Esta gente es muy rica. Si no me quedo contenta con lo que me ofrecen, exigiré más.


    –Yo no iría pidiendo nada a Blaine Kilcullen, Amanda. Sería un gran error. ¿No te das cuenta de lo duro que es?


    Amanda sonrió.


    –Me encanta la manera en que se contiene. Mark siempre dijo que era un hombre despiadado. En cualquier caso, ya basta. Lo que me gustaría cenar es una hamburguesa con patatas. Sin kétchup. Un par de copas de vino blanco. Deberían ser capaces de preparar eso.


    –No es una gran elección –dijo Sienna.


    –Es mi elección, cariño. Creo que estaban mintiendo sobre Marcia. Creo que no quiere conocernos.


    Sienna no contestó, pero suponía que Amanda podía estar en lo cierto.


    El día del entierro 


    Desde su llegada, Sienna no había conseguido dormir. La luz la despertaba y el canto de los pájaros también. Ese día hacía un sol espléndido. Los rayos dorados incidían sobre la terraza de madera. «El cielo no llora por Mark», pensó ella. Se volvió para buscar a los pájaros que cantaban con tanto entusiasmo. De vez en cuando, el canto era interrumpido por un cacareo agudo. El recuerdo de aquellos sonidos perduraría durante mucho tiempo en su memoria.


    Momentos más tarde, se puso el batín de raso, dejando el cinturón sin atar. Curiosamente, Amanda seguía durmiendo a pesar de la orquesta. Confiaba en que el día transcurriera sin incidentes. Se soltó la melena y salió a la terraza que se extendía por toda la primera planta. A esas horas de la mañana, la temperatura era muy agradable. El aroma del jardín era embriagador. El olor de las lilas blancas y moradas destacaba entre los demás.


    Sienna se agarró a la barandilla de madera y permitió que la calma de la mañana la invadiera por dentro. Consciente del día que tenía por delante, cerró los ojos e inclinó la cabeza hacia el cielo.


    «Por favor, evítanos el dolor. Apiádate de Mark. Y de nosotros. Haz que Mandy supere un día tan triste…».


    Así fue como Blaine la encontró. Se quedó paralizado por la imagen. Incluso sintió la tensión en el aire. Tenía que tener cuidado con cómo empezaba a perder el control cuando veía a esa mujer. Después del largo vuelo, no esperaba encontrarse con ninguna de sus invitadas a esa hora de la mañana. Él había salido a la terraza desde la habitación principal, para recibir al día y preguntarse qué les depararía.


    Cuando falleció su padre él se mudó a aquella habitación. Tras el matrimonio, Hilary no quiso ocupar los mismos aposentos que había ocupado su madre, la primera señora Kilcullen, la dama de Katajangga. Ella había elegido la siguiente habitación más grande. En la planta de arriba había siete habitaciones dobles. En los viejos tiempos solían recibir a muchos invitados, y algunos de ellos eran gente importante.


    Al mudarse a la habitación principal, Blaine se sentía más cerca de la madre que había perdido. Cuando uno perdía a su madre de joven, se quedaba afectado el resto de su vida. Él nunca había odiado a Hilary por sustituir a su madre. ¿Cómo podría alguien odiar a Hilary? Pero había tardado muchos años en tomarle cariño.


    Incluso desde la distancia pudo ver que Sienna movía los labios. Imaginó que estaría rezando. Al momento, la llamó sin pensarlo. Quizá no debería haberlo hecho. Ella seguía vestida con el camisón y un batín, y llevaba la melena suelta sobre la espalda.


    –¿Sienna?


    La llamó en voz baja para no despertar a la viuda de Mark. Amanda pasaba casi todo el tiempo en su dormitorio, incapaz de ofrecerle a su suegra el apoyo y la amistad que necesitaba. Quizá tuviera un buen motivo para no llevarse bien con Marcia, quien había aparecido por primera vez el día anterior a la hora de comer. Marcia, aunque se había comportado de manera educada, había hablado con él después del encuentro:


    –No me gusta, Blaine. Parece muy fría y habrás notado cómo se pone en contra de Sienna. Estoy segura de que lo hace desde hace años. Mark nos decepcionó. Ella nos ha decepcionado. Puedes apostarte la vida a que está aquí por el dinero. Sienna me cae bien. Es muy diferente. Pero no me fío de Amanda.


    Hilary no había querido impresionar a la joven Marcia mostrándole la carta que Mark le había enviado después de su matrimonio. Que un hombre casado se enamorara de otra mujer podía tener graves consecuencias. El instinto de Blaine le indicaba que Mark había estado enamorado, o muy afectado, por la dama de honor de su esposa. ¿Cuándo lo habría descubierto Sienna? ¿Y cuándo había dejado Mark de interesarse por Amanda?


    Sienna esperó a que Blaine se acercara con nerviosismo. Él iba medio vestido, con la camisa desabrochada casi hasta la cintura. Tenía un cuerpo estupendo y se le notaba la musculatura bajo su piel bronceada. Ella nunca había sentido nada parecido a lo que sentía con aquel hombre.


    –¿No podías dormir? –él la miró y deseó tomarla entre sus brazos. Empezaba a cuestionarse su capacidad para mantener el control cuando estaba con aquella mujer. Era como si fuera inevitable sentirse atrapado por ella. No le extrañaba que Mark la hubiera encontrado irresistible.


    –Me han despertado los pájaros. En mi vida había escuchado algo tan bonito.


    Él se rió y volvió la cabeza para contemplar la vista.


    –En una hora o así, se producirá el espejismo. Y en cuanto a los pájaros, me despiertan cada día.


    Blaine se volvió para mirarla de nuevo. Con la luz de la mañana, su tez parecía tan suave que él deseó acariciarla. Aquella mujer era poderosa. La conocía desde hacía muy poco tiempo y, sin embargo, ya tenía que esforzarse para mantener la distancia entre ambos.


    Se agarró a la barandilla para no tocarla.


    –¿Ya has oído a los loros ringneck? Seguro que sí. Hay una colonia entera –señaló hacia los árboles–. Son pájaros grandes, de color verde esmeralda y con un collar amarillo y una raya roja en el pico.


    Sienna miró hacia donde miraba él. Ella también tenía que esforzarse para ocultar cómo le afectaba su presencia.


    –¿Son ésos que parece que silban mientras vuelan? Nunca había visto tantos loros.


    –Ésta es la tierra de los loros. Los ringneck pueden ser muy ruidosos.


    Era un buen tema para disimular lo que Blaine estaba pensando. «Tú y yo, solos». Ninguno de los dos se movía, como si no pudieran hacerlo por temor a lo que pudiera pasar. Un hombre de su estatus no podría tener a una mujer como aquélla, nacida para la buena vida. Sería como mantener a un precioso ave del paraíso en una jaula.


    Sienna lo miró un instante y percibió su inquietud.


    –¿Qué pensabas cuando te he llamado?


    –Rezaba para que todos podamos superar este día. Lo siento mucho por Hilary. Y por Marcia también, por supuesto. Pero ella es joven y no sufre tanto como la madre de Mark.


    –¿Y no lo sientes por mí?


    –Eres maravillosamente franco.


    –Eso no responde a mi pregunta.


    –No –se volvió hacia él. Tenía el cabello alborotado y un mechón oscuro caía sobre su frente. Su aspecto era demasiado viril–. Supongo que sí.


    –Curiosamente, no has mencionado a Amanda.


    Ella suspiró con impaciencia.


    –Sé que eres muy observador, Blaine, y que nos has observado de cerca desde el principio. El hecho de que Amanda perdiera a sus padres de pequeña la ha marcado con una especie de desolación continua. Se protege contra el dolor. Lo considera un invasor. No permitirá que la invada. Pero la muerte de alguien muy cercano, incluso aunque estuviéramos distanciados, siempre es dolorosa. Amanda está desesperada. Mark y ella no eran tan felices al final. Quizá el matrimonio no hubiera durado, ¿quién sabe? Pero no juzgues a Amanda con demasiada dureza. Sé que es lo que has estado haciendo.


    –Entonces, ¿cómo pretendes que la vea? Es como si la madre de Mark no existiera para ella. Ni Marcia tampoco.


    –Bueno, han sido unas extrañas hasta ahora.


    –¿Y cómo es que tú has llegado a hacerte amiga de Hilary y de Marcia? Incluso de Magda. Tienes mucha facilidad para tratar con la gente. Eres pura ternura.


    –¿Y qué te parece? –preguntó ella con cierta rabia en la mirada.


    –Un gran don, Sienna –contestó él–. Es algo muy seductor.


    –¿Y crees que puede ser algo aprendido?


    –Tus ojos echan fuego cuando te enfadas –le dijo mirándola fijamente.


    –Y a ti te gusta enfadarme.


    –Está bien. Hagamos las paces. Sólo quería señalar que Hilary y Marcia, e incluso Magda, esperan que te quedes una buena temporada.


    –Pero Blaine, Amanda querrá irse a casa muy pronto.


    –¿Y eso qué tiene que ver contigo? Amanda es una mujer adulta. Y ya ha sacado el tema del dinero.


    –¿De veras? –preguntó asombrada–. ¿Cuándo?


    Ella lo miraba con los labios entreabiertos. Él se sentía como un explorador que había encontrado una mina de oro. En otra ocasión, no habría dudado. La habría tomado entre sus brazos y la habría besado de forma apasionada. Se preguntaba si ella lo sabía. Y si lo detendría. Pero aquél no era el día para dejarse llevar por el deseo.


    –¿Cuándo lo mencionó? –preguntó Sienna otra vez.


    –Anoche encontró el momento –se encogió de hombros.


    –No me dijo nada.


    –Según Amanda, tú le dijiste que ya era hora de que comenzara a hablar.


    –¡No es cierto!


    Él no pudo contenerse y le acarició el cabello.


    –Cariño, ¿estás diciendo que Amanda miente?


    Sienna se retiró, más afectada por sus caricias que por las mentiras de Amanda.


    –Cree lo que quieras creer, Blaine. Sé que lo harás. ¿Mencionó cuánto dinero le dije yo que debía esperar?


    –Mucho más de lo que va a conseguir.


    –¿En serio? –le molestaba tanta arrogancia, sin embargo, deseaba tocarlo, acariciarle el mentón y el contorno de sus labios. Nunca había sentido algo así por un hombre.


    –Muy en serio.


    –Está bien, ¿cuánto dinero quiere? –se acercó a él de manera involuntaria.


    –Mucho menos de lo que había pensado inicialmente –si se acercaba más a él, perdería el control.


    –Al menos, estás hablando de ella.


    –Supón que lo dejemos aquí.


    –Por supuesto. Pero a ti te gusta remover las cosas.


    –Tú juegas mejor que yo.


    Ella lo miró a los ojos.


    –No sé de qué estás hablando.


    Él se rió y se volvió.


    –Confía en mí, Sienna –dijo con tono seco–. Por cierto, todos llegarán sobre las diez. La mayor parte vendrá en avión. Otros por tierra. No será un gran entierro, como el de mi padre. Pero esperamos a unas cien personas.


    –¿Vienen Joanne y su familia, tal y como estaba planeado? –de pronto se percató de que él sol debía traspasar la tela de su camisón. Debía de haberse atado el cinturón del batín. Pero era demasiado tarde.


    –Sí, vendrán –dijo Blaine, y se pasó la mano por el cabello–. Haz lo que puedas con Amanda.


    –¿Qué quieres decir?


    –¡Cielos, Sienna! Has debido pasar años evitando que tu prima se metiera en problemas, aunque no pudieras evitar que se casara con Mark. Mi prioridad es Hilary. Perder a mi padre casi la mata. Ahora tiene que enterrar a su hijo. Amaba a Mark de forma incondicional. Yo he de admitir que puse condiciones. Condiciones que nunca se cumplieron. No quiero que Hilary presencie alguno de los arranques de Amanda. Lo siento si te hace daño, pero creo que esos arranques le dan poder a Amanda, igual que se lo daban a Mark. Al menos, eso lo tenían en común.


    Eso ya lo sabía Sienna.


    Sobre las nueve de la mañana, Sienna llamó a la puerta de la habitación de Amanda. Su prima no había bajado a desayunar. Sienna, Hilary y Marcia habían desayunado juntas. Magda le había llevado el desayuno a Amanda.


    Ella estaba de pie en medio de la habitación, vestida únicamente con la ropa interior. Pero se había maquillado y tenía el pelo recién lavado.


    –¿Te encuentras mejor?


    –Me siento muy mal –dijo Amanda–. Tengo muchas náuseas. He vomitado el desayuno.


    –Cielos –Sienna pensó en la posibilidad de que Amanda pudiera estar embarazada, pero no, Amanda se lo habría dicho.


    –Las pastillas que me recetaron después del accidente me ayudaron, pero no me sientan bien.


    –No debes mezclarlas con alcohol, Mandy.


    –¡No empecemos! Lo necesito.


    –Está bien, trata de relajarte –Sienna trató de calmarla–. ¿Dónde está tu vestido? –miró el bonito vestido azul que estaba sobre la cama. ¿Era lo que se iba a poner?


    –No voy a ir de negro, como tú –soltó Amanda.


    –Está bien, está bien… no te enfades. Hoy no. ¿Habías pensado en ponerte el azul? Es un poco…


    –A Mark le encantaba –dijo Amanda–. Me quería vestida de azul.


    –Muy bien. Lo comprendo. No tienes que ir de negro. ¿Y tu sombrero?


    –¿Qué sombrero? No tengo sombrero –se dejó caer en una butaca.


    –Por el sol, Mandy. Te quemarás –le explicó Sienna–. Ambas necesitamos llevar sombrero. Igual que protección solar. El cementerio familiar está a bastante distancia. Iremos en coche, pero tendremos que permanecer de pie al sol.


    –No me importa el sol –dijo Amanda–. Estoy pensando en no ir. Nadie me quiere aquí. Soy la viuda de Mark y, sin embargo, todos están revoloteando a tu alrededor. Es muy extraño. Blaine cree que lo haces a propósito.


    –¿El qué? –preguntó Sienna, asombrada.


    –Ganarte a la gente –Amanda soltó una risita–. Por cierto, me encanta tu vestido negro. Tiene unas mangas muy monas. Ya sabes, eres muy especial a tu manera. Y estoy segura de que te fuiste a comprar un sombrero negro a juego.


    –Amanda, no debería recordarte que hoy es el entierro de Mark.


    –Pensándolo bien, Mark era un poco suicida –Amanda se recostó en la butaca.


    Sienna empalideció.


    –¿Nunca te dijo algo así, verdad?


    –Más bien te lo diría a ti –soltó Amanda–. Mi marido te quería a ti, Sienna. No le importaba dónde viviera siempre y cuando estuviera cerca de ti. Iba a dejarme por ti.


    –¿Cuántas veces he de repetírtelo? No me sentía atraída por Mark. Él era tu marido.


    Amanda la miró con amargura.


    –Se enamoró de ti en el momento en que os presenté.


    –¡Santo cielo! –Sienna se llevó las manos a la cabeza–. Tengo que comprender esto. ¿Mark se casó contigo cuando estaba enamorado de mí?


    –Cosas más extrañas han sucedido, prima –añadió Amanda–. Solía soñar contigo.


    Sienna se volvió, desesperada por salir de la habitación.


    –Aunque fuera verdad, y es totalmente mentira, tienes que parar, Amanda. Estás dispuesta a colgarme por un crimen que no cometí.


    –Lo has dicho tú. No yo.


    Sienna se volvió para mirarla.


    –Estás destrozando nuestra relación, Amanda. ¿No te das cuenta?


    –Puede ser. Pero sé lo que sé.


    –Entonces, espero que también sepas que, si continuas comportándote así de mal, dejaré que te defiendas sola. Ya es hora de que lo hagas.


    –En ese caso, me comportaré. Lo siento. Soy una idiota.


    –Eres idiota, sí… Por hablar con Blaine del dinero que crees te mereces –por una vez, Sienna había perdido el control. Le resultaba muy difícil conectar con Amanda–. Y considero una traición que le hayas dicho que fui yo la que te recomendó que lo hicieras.


    Amanda se sonrojó.


    –Está mintiendo. Yo no le dije tal cosa. ¿Por qué iba a hacerlo?


    Sienna se esforzó por recuperar la compostura.


    –Lo siento, Amanda, pero es el tipo de cosa que lleva tu firma. Ponerme la zancadilla es algo que tú consideras un logro. No soporto tener que preguntarte qué pensabas sacarle a Blaine, pero creo que así no lo conseguirás. Voy a ir a preguntarle a Hilary o a Marcia si tienen un sombrero de ala ancha que puedan prestarte. No querrás dañarte la piel. Tienes una piel preciosa.


    Amanda se secó una lágrima de enfado. –No puedo imaginar qué tipo de sombrero te dará Hilary. Puede que regreses con un salacot. –Puede que ni siquiera regrese –dijo Sienna, con la mano en el pomo de la puerta.


  



  
    CAPÍTULO 5


    UN PASTOR anglicano ofició una misa durante el entierro. Amanda, visiblemente afectada, permaneció de pie entre Sienna y Blaine. Hilary, Marcia y otros miembros de la familia Kilcullen estaban a la derecha de Blaine. Al otro lado de la tumba, permanecían otras personas que habían ido para acompañar a la familia y no para despedirse del pobre Mark. Sienna sentía un fuerte dolor en el corazón. No podía quitarse de la cabeza el comentario que había hecho Amanda acerca de que Mark podía tener cierta inclinación suicida. Desde luego, había algo en él que era preocupante. Y ella no podía dejar de preguntárselo. Mark no era un esquiador experto y ellas le habían suplicado que se quedara en la pista, pero él se había metido entre los árboles y se había estrellado con uno.


    Sienna recordó que Mark le había dicho en una ocasión que él no merecía la pena como persona. ¿Lo pensaba de veras? ¿Y por qué? Tras conocer a la familia de Mark no le parecía que ninguno de ellos pudiera haberle mermado la autoestima. Aunque comprendía cómo debía de haberse sentido al estar siempre a la sombra de su hermanastro.


    ***


    Las avionetas llevaban sobrevolando el rancho toda la mañana y Amanda preguntó enfadada: –¿Qué es esto? ¿Una exhibición aérea? No paran de llegar.


    –Son familias del outback, Mandy. Es la forma de vida que tienen aquí. No dejes que te molesten. Tienes que permanecer tranquila.


    –¡Ya lo sé! –dijo Amanda–. ¡Odio este maldito sombrero!


    –Deja que te lo ajuste un poco –Sienna ladeó el sombrero de ala ancha en la cabeza de Amanda–. Te queda muy bien.


    –No lo dirás en serio –Amanda echó el sombrero para atrás otra vez–. He tenido que untarme toda la cara de crema protectora.


    Sienna no respondió. No era capaz de decir lo correcto. Amanda sería el centro de atención y todo el mundo la juzgaría. Pero Sienna prefirió no comentarlo ya que Amanda podía cambiar de opinión y decidir que no iba a asistir a la ceremonia. A medida que se hacía mayor, Amanda se volvía cada vez más misteriosa.


    La familia Barrett llegó en avioneta, acompañados por su única hija, Joanne, la exprometida de Mark. Blaine señaló a Joanne y a su familia cuando bajaron de uno de los Jeep del rancho.


    Una mujer joven de aspecto atlético y sombríamente vestida.


    Una procesión de vehículos trasladaba a los asistentes hasta el cementerio de la familia Kilcullen. El área era bastante grande y estaba protegida por una valla de hierro negro. También tenía palmeras datileras que daban sombra, pero los asistentes tendrían que permanecer de pie al sol.


    –Ésa es Joanne, con sus padres –le dijo Blaine–. Rachael y Allan Barrett. ¿Amanda sabe algo de Joanne?


    –Todavía no. Si se lo hubiera dicho, no creo que hubiese podido convencerla para venir.


    –¡Ya! –asintió él, y se marchó de su lado para ir a saludar a otra gente.


    Sienna miró a su alrededor y se estremeció. Amanda también estaba temblando. Nunca le habían gustado los cementerios.


    Allí descansaban los retos del padre de Mark y de Blaine. También los de Marianne, la madre de Blaine. Casi todas las lápidas eran de granito y las de los niños estaban señaladas por unos ángeles con las alas extendidas.


    –Esto es demasiado para mí –dijo Amanda.


    Sienna la rodeó con el brazo y la estrechó contra su cuerpo.


    –Sé que no te encuentras nada bien, pero superaremos esto juntas.


    Amanda estaba sudando abundantemente. El calor había enrojecido su piel clara y estaba tambaleándose sobre sus pies cuando terminó el oficio. Blaine estaba ocupado acompañando a su madrastra, que estaba muy afectada y no conseguía recomponerse. Blaine le pidió al senador Kilcullen que ayudara a Sienna a llevar a Amanda hasta el Jeep que los estaba esperando.


    –Es un momento muy difícil para todos nosotros –dijo el senador, abriendo la puerta trasera del vehículo para ayudar a subir a Amanda.


    –Gracias, señor –Sienna le tendió la mano y el senador la sujetó entre las suyas–. Usted es la prima de la viuda de Mark, ¿verdad?


    –Sí, senador –respondió ella–. Muchas gracias.


    –Hablaremos más en la casa –prometió él.


    –No hablará conmigo –dijo Amanda–. Quiero librarme de todo esto. No quiero más sufrimiento.


    Cuando llegaron a la casa varias personas ya estaban reunidas en el salón. Habían preparado un bufete para los invitados, ya que muchos de ellos habían llegado de lejos. Hilary estaba recibiendo a los asistentes, con Marcia a su lado, pálida y con expresión seria.


    Era evidente que Marcia era la hermana de Mark. No tenían un parecido enorme pero sí el mismo color de pelo y los mismos ojos. Marcia había ignorado a Amanda en todo momento, y Sienna empezaba a encontrarse muy mal por todo lo que sucedía.


    Y con razón.


    Amanda estaba mirando a su alrededor.


    –No pensarán que voy a formar parte de esto –dijo, quitándose el sombrero de la cabeza y tirándolo sobre la silla más próxima–. No me sorprendería si me desmayara.


    –No lo harás –dijo Sienna, temiendo que lo hiciera. Parecía enferma de verdad.


    Cuando Blaine entró en el salón, Sienna se acercó para decirle que tenía una urgencia entre manos.


    –¿Qué ocurre, Sienna?


    Él se separó de la pareja con la que había entrado y se acercó a ella.


    –Lo siento, Blaine, pero Amanda no se encuentra nada bien. Me temo que es demasiada gente con la que enfrentarse. Espero que a Hilary y a ti no es moleste que la acompañe arriba. Está deseando acostarse.


    –Lo que desee. Se notaba que le suponía demasiado estrés. ¿Tú vas a regresar?


    –¿Quieres que regrese?


    –Por supuesto que quiero que regreses.


    –Entonces, volveré en cuanto deje a Amanda acomodada.


    –Muy bien –asintió él–. Quiero que sepas que voy a darle a Amanda suficiente dinero para que pueda vivir. Así, en un futuro, no tendréis que ofrecerle apoyo económico ni tú ni tu familia.


    La rabia la invadió por dentro, pero consiguió mantener el tono calmado.


    –Blaine, hemos estado encantados de hacerlo.


    –Existe una cosa que se llama «ser demasiado bueno» –dijo él, mirándola un instante. Igual que los demás, ella había estado de pie al sol, sin embargo, parecía fresca como una lila. Él había decidido hablar del dinero porque había estado observando a Amanda. Ella se había adelantado a los acontecimientos al preguntarle sobre su herencia. Evidenciaba su vena materialista.


    En el mismo día que habían enterrado a Mark él todavía no estaba seguro de lo que había sucedido cuando su padre sufrió ese terrible accidente. ¿Qué faceta de Mark había actuado? Blaine sabía que Mark había sido capaz casi de cualquier cosa cuando estaba alterado. Pero él nunca había hablado con nadie de sus temores. Y su padre había perdido la memoria acerca de ese día. Los temores secretos han de resistirse en silencio.


    Cuando Sienna regresó al piso de abajo, los asistentes al entierro se agolpaban junto al bufete como si estuvieran muertos de hambre. Magda había preparado la comida con sus ayudantes. Las mesas de caoba estaban llenas de carne de ternera, cerdo y cordero. También había varias ensaladas y montones de pan. En otra mesa había botellas de whisky, vino tinto y vino blanco frío.


    Los asistentes empezaban a sentarse en pequeños grupos. Aparte de la familia y del senador, Sienna no había conocido a nadie, pero trabajar para su padre en la galería y la posición social que tenía su familia le daba bastante seguridad en sí misma.


    Blaine había estado pendiente de ella aunque no lo demostrara. Ella lo tranquilizaba de una manera que nunca había experimentado con otra mujer que no fuera su madre. Enterrar a su hermanastro había sido una experiencia horrorosa. Se arrepentía de haber estado tan distanciado de él y le dolía haberlo enterrado tan joven.


    Prácticamente todo el mundo había hecho algún comentario sobre la bella viuda de Mark con su vestido azul. Blaine no tenía opinión propia sobre el vestido, aunque sabía que Hilary se había sorprendido. Sin embargo, todos estaban de acuerdo en la despampanante belleza de la prima de Amanda.


    –Ser guapa es una cosa. La belleza es algo completamente diferente, ¿no es así? –había comentado Joanne–. Enseguida supe cuál era la viuda de Mark. Mark se sentía intimidado por las mujeres fuertes y seguras de sí mismas. Diría que su prima es ambas cosas.


    «Y una hechicera», pensó Blaine. A Mark lo había hechizado, y tras conocerla, él comprendía por qué. Si era sincero consigo mismo, a él también lo había hechizado. Entonces, recordó que bajo su dura apariencia había un hombre sensual.


    –Amanda está descansando –dijo Sienna al acercarse a Blaine. Enseguida, se volvió hacia su acompañante.


    –Sienna, me gustaría presentarte a Joanne Barrett –dijo Blaine–. Ya te he hablado de Joanne.


    –Por supuesto, ¿cómo estás, Joanne? –extendió la mano para saludarla–. Hoy debe de ser un día muy triste para ti.


    Joanne la miró a los ojos.


    –Lo es. Quería a Mark.


    –Entonces, has de saber que te doy mi más sincero pésame, Joanne.


    Joanne tardó un momento en contestar.


    –Gracias, Sienna. Debes conocer a mis padres. Después te serviremos algo de comer.


    –No sé si tengo hambre.


    –Come algo de todos modos –dijo Blaine, percatándose de que Sienna estaba tratando de contener sus emociones. En ese momento, el senador lo llamó para que se tomara una copa con él y su grupo.


    –Yo me ocuparé de Sienna –dijo Joanne, y la agarró del brazo–. Hay muchas cosas que me gustaría saber, Sienna. ¿Crees que serás capaz de contármelas? Nunca he superado el hecho de que Mark me abandonara.


    –Lo siento mucho, Joanne. Te contaré lo que pueda, pero nunca llegué a ser muy amiga de Mark.


    –¿Alguien lo fue? –preguntó Joanne con dolor en la mirada–. ¿Alguien llegó a conocer al verdadero Mark? –se mordió el labio para contener las lágrimas–. Había nacido para disgustar a la gente. Que Dios me perdone por decirlo en un día como hoy, pero todos sabemos cómo era Mark. Lo que le pasó a la familia. Lo que nos pasó a nosotros.


    –Joanne, hoy en día Amanda no sabe que Mark tenía una prometida en Australia.


    –¿Nunca se lo dijo?


    –No se lo dijo a nadie. Yo lo averigüé cuando Blaine vino a Vancouver. No se lo he dicho a Amanda por que apenas es capaz de asimilar lo que ha pasado.


    –Sé que Amanda es tu prima, y que eres muy protectora con ella, pero no creo que ella sea la mujer triste y vulnerable que finge ser.


    –¿Por qué dices eso? –pregunto Sienna sorprendida–. ¿Te ha contado algo Blaine?


    –Blaine me ha contado muy poco. Es mi amiga Marcia la que nos ha dado su opinión. Marcy está muy dolida. Tenía una relación de amor y odio con Mark. Siempre había deseado tener un hermano que la quisiera y, sin embargo, tuvo a Mark. Blaine es su héroe. Pero Blaine es su hermanastro. Mark era su hermano gemelo, aunque pasaba la mayor parte del tiempo ignorándola.


    –Yo diría que era Mark quien se lo perdía, ¿no crees? –murmuró Sienna–. ¿Cómo llegaste a enamorarte de Mark?


    –¡Quién sabe! –Joanne se encogió de hombros–. Yo no quería. Sabía que él era cruel y no puedo decir que me hiciera feliz. Sabía que estaba muy celoso de Blaine, pero era atractivo. Y era muy divertido cuando estaba de buen humor. Y era un Kilcullen. Muchas chicas querían a Mark por ese motivo. Ellas sabían que no podían tener a Blaine.


    Sienna se encontró preguntando lo que más deseaba saber.


    –¿Blaine tiene a alguien especial?


    –Blaine podría elegir a la mujer que quisiera en esta habitación –dijo ella–. ¿Ves esa chica alta de cabello moreno y estupenda figura? Es Lynda McCrae. Su familia tiene una línea aérea, McCrae Air. Blaine y Lynda fueron pareja en su momento, pero no salió adelante. Y no es que Lynda no siga intentándolo. Luego está Kerrie Henmann, y supongo que Camilla Marsh. Pero Blaine perdió a su padre. El horrible accidente lo afectó mucho, y además tuvo que ocuparse del rancho, que es mucho trabajo. Mark, se marchó. Ése es el tipo de persona que resultó ser.


    –Bueno, ahora ya descansa en paz, Joanne –dijo Sienna–. Ese capítulo de tu vida está cerrado.


    –¡Eso espero! Pero tengo la sensación de que no es así. Creía que odiaba a Mark cuando se marchó, pero no quería que su vida terminara así.


    –Claro que no –dijo Sienna–. Fue un accidente terrible.


    –Eso es lo que le pasó a su padre… Un accidente terrible –Joanne hizo una pausa–. A mi padre no le gustó nada. El señor Kilcullen era un jinete estupendo. Mi padre siempre dice que… –se calló y se cubrió la boca con la mano.


    –¿Qué dice?


    –No le gusta que hable de ello –Joanne miró hacia donde estaban sus padres, hablando con Emily Kilcullen, la esposa del senador–. La gente no podía aceptar lo que sucedió, aunque en los ranchos ocurren accidentes todo el tiempo. Nos habríamos enterado de lo sucedido si el señor Kilcullen no hubiera perdido la memoria de ese día.


    –Fue terrible. La gente siempre quiere encontrar motivos para explicar lo que les ha sucedido a sus seres queridos.


    –Por supuesto –suspiró Joanne–. Los sueños no se convierten en realidad, ¿verdad?


    –¿Estás hablando de ti misma?


    –Sí.


    –No se harán realidad si no sales a buscarlos, Joanne. Sé que habrá alguien para ti. Pero debes olvidar el pasado. Tienes un futuro por delante.


    Joanne sonrió.


    –¿Cuánto tiempo piensas quedarte, Sienna?


    No podía decirle que, si fuera por Amanda, se marcharían al día siguiente.


    –Un par de semanas por lo menos. A Amanda le afecta mucho el jet lag, y al volar en sentido contrario es mucho peor. Cuéntame, ¿qué es lo que Marcia ha dicho de Amanda?


    –Digamos que a Marcy no le cae bien. Espero que puedas encontrar el momento para ir a visitarnos. Nuestro rancho, Ettamunga, está a tan sólo treinta minutos de avioneta. No es Katajangga, por supuesto, pero creo que te gustará la experiencia. A mi madre y a mí nos encantaría oír cosas acerca de tu vida, y de lo que haces. Blaine dijo que eres artista. He de decir que lo pareces. Me encanta tu acento, por cierto. Tienes el tipo de voz que provoca que se quieran escuchar todas las palabras. Ah, mi madre nos está llamando. Vamos a decirle hola. Después te serviré una bebida fría y algo de comer. ¡Eres tan guapa! –exclamó con verdadera admiración–. Pero supongo que estás acostumbrada a oírlo. ¿Por qué no estás casada? Blaine me dijo que no lo estás.


    –Eh, que todavía no me he jubilado –sonrió ella.


    Sienna vio a Blaine al otro lado de la habitación. De pronto, al mirarlo a los ojos, se percató de que se había perdido algo esencial en la vida. Todavía tenía un lugar vacío que rellenar. Por un hombre, un compañero. Su lealtad hacia Amanda permanecía intacta, pero tenía que aceptar el hecho de que, si no fuera su prima, nunca la habría elegido como amiga. Eran demasiado diferentes.


    A Sienna nunca le habían faltado los amigos. Había tenido dos relaciones serias y se había planteado el matrimonio pero, al final, se había echado atrás. ¿Por qué? Ambos hombres habrían sido buenos esposos y padres, pero ella no los había amado de verdad. Quería un hombre que llenara su vida. Un hombre que fuera su media naranja. Y empezaba a pensar que nunca lo encontraría. Quizá era demasiado exigente. Pero quería amor total.


    Y Blaine Kilcullen había aparecido en su vida.


    «Ten cuidado con lo que deseas», se dijo en voz baja.


    Era media tarde cuando los aviones privados y los vehículos cuatro por cuatro se marcharon del rancho. Hilary se había retirado a su habitación, donde no tendría que luchar por contener su sufrimiento y Marcia se había marchado con Joanne. Se quedaría un par de días en la casa de los Barrett. Todo el mundo conocía el amor que Hilary sentía por su hijo díscolo. Se sabía que Mark, por su difícil personalidad, había sido el gemelo favorito. Sienna tenía la sensación de que Marcia se había marchado por ello y, sin duda, para escapar de Amanda.


    Una vez en su habitación, Sienna se puso una blusa y unos pantalones. No sabía qué hacer y había pensado en preguntarle a Magda a ver si podía ayudar en algo. Si Magda rechazaba su ayuda, daría un paseo por el jardín trasero. Pero primero tenía que ir a ver a Amanda.


    –¡Qué tarde vienes! –Amanda estaba tumbada en la cama.


    –¿Perdona?


    –Son las tres y media.


    –Es una lástima que no hayas podido bajar ni siquiera media hora –contestó Sienna–. Todos querían conocerte.


    –¡Sí, claro! Me miraban como si fuera una loca. ¡Y Marcia me odia!


    –No es cierto. Pero no has sido muy amable con ella. En cualquier caso, se ha marchado con la familia Barrett. Joanne, la hija, es una buena amiga suya.


    –No sabía que tuviera una. En cualquier caso, ése es tu trabajo, ¿no? Ganarte a la gente.


    –Joanne fue la novia de Mark.


    –Sabía que tenía una –dijo Amanda.


    –¿Y nunca dijiste nada?


    –¿Era asunto tuyo? –preguntó Amanda–. Mark dijo que había estado loca por él desde que eran pequeños. Su madre lo obligó a comprometerse con ella, pero él no lo soportaba.


    –Tampoco soportaba el matrimonio, ¿no es eso? –dijo Sienna con rabia.


    –¿No irás a montar un numerito, verdad? –Amanda se había incorporado en la cama–. ¿No te das cuenta de que estoy enferma?


    –Lo sé, Amanda. Pero te sentirías mejor si hubieses comido algo. Has perdido peso y no puedes permitírtelo. Empiezas a parecer una niña abandonada.


    –¡Eso es! Restriégalo en mis narices –se dejó caer sobre la almohada–. Mark y yo quizá fuéramos encaminados al desastre, pero yo lo amaba.


    –Puede que una parte de ti lo amara. Pero sobre todo lo deseabas. Has de tomar cierta responsabilidad por ello.


    –Gracias por tu compasión –dijo ella–. Me gustaría irme a casa, pero no creo que pudiera hacer un viaje tan largo todavía. Puede que me vaya a Sídney. Me gustó la ciudad. Me iré cuando me encuentre mejor y Blaine me haya dado el dinero.


    –¡El dinero, el dinero! ¿Ése es el motivo por el que has venido aquí?


    –¡Tú verás!


    –Entonces, te sugiero que permitas que sea Blaine quien elija el momento –le advirtió Sienna.


    –Así no tendré que recurrir a ti y a Lucy nunca más.


    Sienna miró a su prima con asombro.


    –¿Eso es todo lo que hemos sido para ti, Amanda? –preguntó con tristeza.


    Amanda se rió.


    –¡Cielos, no! Estaba bromeando. Os quiero con locura, pero por favor no me eches sermones, Sienna. Ya he tenido bastante.


    –Está bien. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? –Amanda no tenía buen aspecto. Sienna se preguntaba si no tendría una botella de algo escondida en la habitación.


    –¿Una jarra de martini?


    –¿Una taza de té y un sándwich? Magda estará agotada, pero puedo preparártelo yo.


    –No te molestes –dijo Amanda–. Pediré que me suban algo más tarde.


    Magda permitió que Sienna se ocupara de las copas de cristal. Aunque habían puesto posavasos, Magda y ella se detuvieron al ver un par de círculos en la mesa.


    –La gente es tan descuidada –comentó Magda–. No te preocupes, Sienna. Tengo un truco muy bueno para quitar las manchas.


    Sienna la acompañó hasta la cocina y Magda comenzó a contarle la historia de cómo una joven emigrante polaca había terminado acogida en casa de los Kilcullen cuando su novio lituano la abandonó sin dinero y sin casa en Darwin.


    Magda se calló cuando Blaine entró. Iba vestido con vaqueros, camisa y las botas de montar.


    –Estaba buscándote, Sienna –dijo él, mientras se acercaba a Magda para ponerle la mano en el hombro y dirigirse a ella–. Gracias, Magda.


    –Haría cualquier cosa por ti, Blaine –dijo ella–. ¿Quieres llevarte a esta bella mujer?


    –Así es. Tengo que salir de la casa –dijo Blaine–. Pensé que a lo mejor te apetecía, Sienna. ¿Sabes montar a caballo?


    –Soy canadiense –dijo ella, arqueando las cejas.


    –¡Qué bien! Sabía que sería así. No hay nadie en el mundo que no haya oído hablar de las Royal Canadian Mounties y de Calgary Stampede. La equitación debe de ser una pasión en Canadá, igual que aquí.


    –Vete, Sienna –la animó Magda.


    Blaine la dejó elegir caballo y le presentó a Amir, el caballo que él montaba habitualmente.


    –Parece un animal con carácter –dijo ella, mirando al semental mientras se movía de un lado a otro. Era evidente que estaba deseando marcharse.


    –Justo lo que me gusta –dijo Blaine.


    La miró con aprobación. Cada uno de sus movimientos era suave como la brisa. Sienna se había puesto un sombrero que había comprado en la tienda del rancho y que le quedaba a la perfección. Se había recogido el cabello en una coleta y se había puesto protección para no quemarse la piel. Además, se alegraba de haber metido las botas de montar en la maleta. Blaine se alegraba de que le gustaran los caballos tanto como a él. Sentía que le hervía la sangre, algo que sólo podía achacar a la tensión sexual que ella le provocaba.


    –Creo que me quedaré con este caballo –dijo ella, deteniéndose frente a un establo en el que había una yegua con una estrella blanca en la cabeza.


    –Tamara. Es una buena elección –dijo Blaine–. Sobre todo cuando pensamos galopar hasta el horizonte –la expresión de su rostro era la de un hombre que necesitaba marcharse. Aunque fuera para alejarse de la tentación.


    Empezaron a galopar nada más llegar a las llanuras. El terreno estaba cubierto de flores y Sienna se sentía liberada.


    Cuando por fin se detuvieron, Sienna se percató de que Blaine tenía una expresión más relajada.


    –Eres buena –dijo él.


    –¿Sabes por qué? Monto desde que era pequeña. Igual que tú. Me encanta.


    –Se nota.


    –Me alegra tener tu aprobación –dijo ella–. El paisaje es tan diferente al de British Columbia –comentó ella, mientras se dirigían hacia el agua.


    –Seguro. Pero ¿British Columbia no es famosa por sus bellos paisajes, sus poderosos ríos, sus bosques, sus lagos y sus montañas nevadas?


    Ella asintió.


    –Esto es otro mundo. Habla un lenguaje distinto. El lenguaje de la gente indígena. El paisaje es único y no se parece en nada a lo que he visto. Y he estado en muchas zonas desérticas de los Estados Unidos. Esto es como Marte, el planeta rojo, sólo que cubierto de flores.


    –¿Y no podrías acostumbrarte a él?


    –¡Oh, sí! Mi imaginación está tan activa que estoy guardando imágenes para el futuro. Puedo pintar a partir de fotografías, si es necesario. Aquí hay mucha inspiración para una artista. El misticismo, la naturaleza salvaje, las rocas maravillosas. Es dramático y lírico al mismo tiempo. ¡Y los colores! Ocre, amarillo, rojo veneciano, siena, negro, blanco… Son increíbles. Incluso ese árbol contra el cielo azul es maravilloso.


    –Es un árbol del caucho.


    Se dirigían hacia una laguna llena de agua que brillaba bajo el sol. A su alrededor, había rocas de color rojizo y varias plantas del desierto.


    –¿Te alegras de haber venido?


    –¿Ahora? ¿O al viaje en general?


    –Ambas.


    Ella respiró hondo. Se habían despertado tantos sentimientos en su interior. Sentimientos que ni siquiera sabía que existían.


    –No me lo habría perdido por nada.


    Era la verdad.


    –Entonces, supongo que tenemos que darle las gracias a Mark por ello. ¿Supongo que todo tiene un por qué?


    –Estoy segura de ello.


    Sienna no podía evitarlo. Si anhelaba un romance, tenía la sensación de que iba a tenerlo, aunque fuera breve. Vivían en mundos muy diferentes, separados por un inmenso océano. Pero la atracción que sentía hacia Blaine Kilcullen era cada vez más fuerte. No podía estar en su presencia sin estremecerse. Ni siquiera podía pensar en él. Para ser una mujer que se creía capaz de mantener el control, era completamente vulnerable.


    Era como si sus sentimientos se hubieran apoderado de ella.


    En el lugar y en el momento equivocados.

  


  
    CAPÍTULO 6


    SIENNA no esperaba encontrarse una laguna tan grande. Se parecía más a un humedal, con liliáceas acuáticas de color rosa y agua azul. Los árboles de alrededor se reflejaban en el agua.


    Tras atar a los caballos, se dirigieron en silencio por la arena amarilla. El aire era puro. Los pájaros cantaban en los árboles y lucían sus coloridos plumajes al sol.


    –Pensaba que llegaríamos a una poza –comentó Sienna–. Esto es una laguna enorme –se quitó el sombrero y lo tiró sobre una roca. Sin querer, la goma que llevaba en el pelo se le soltó también–. ¡Mucho mejor!


    Al mirarla, Blaine sintió un fuerte deseo. La flecha de Cupido había atravesado su corazón. Deseaba acariciarle la melena sedosa, enredarla en su muñeca y estrechar a Sienna contra su cuerpo.


    Ella se volvió. ¿Se había dado cuenta? Una mujer como aquélla debía de tener capacidad para leer la mente de los hombres con facilidad. Él se quitó el sombrero y lo tiró junto al de ella.


    –A las lagunas las llamamos Billabong. Es una palabra aborigen, probablemente del wiradjuri. Antiguamente se decía que provenía del gaélico. ¿Quién sabe? Casi todos los colonizadores, sobre todo los del outback, provenían de las Islas Británicas. Pero yo me quedo con el origen aborigen. A lo mejor conoces la canción Waltzing Matilda en la que se hace referencia a un billabong. Se convirtió en el himno nacional en 1974.


    –Cántamela –bromeó ella–. Pon a prueba tu voz.


    –Resulta que puedo cantarte las primeras estrofas, pero me temo que lo que pretendes es que me dé vergüenza. La gente del outback está muy orgullosa de Matilda.


    –Está bien –dijo ella–. Cántamela.


    Él comenzó a cantar con tono cálido y ella notó que se le formaba un nudo en la garganta y se le humedecían los ojos. No quería ni imaginar cómo se pondría si lo escuchara cantar una canción de amor.


    –¿Qué tal? –preguntó Blaine al terminar.


    –¡Estupendo! –dijo ella, y comenzó a aplaudir.


    –¡Me alegro! ¿Y ahora qué hacemos? –preguntó con naturalidad. La pregunta, junto con el brillo de su mirada, la pilló desprevenida. –Bueno, yo sé lo que voy a hacer –dijo ella–. Voy a mojarme la cara en la laguna.


    –¡Adelante! –dijo él.


    Ella eligió una zona donde había una roca. Se agachó y se llenó las manos de agua.


    –¡Uy! –no imaginaba que fuera a estar tan fría. Continuó refrescándose el cuello y el agua escurrió por su blusa hasta los pechos. Ella se volvió para mirarlo.


    Tenía la piel radiante y él no podía dejar de mirarla. Nunca había soñado con algo así. Y desde luego no lo había planeado.


    –¿Quieres sacarme una foto? –sólo estaba bromeando, pero la expresión de su rostro la detuvo de golpe–. ¿Blaine?


    –No tengo cámara –se acercó a ella–. Eres una mujer muy bella –dijo él.


    –A veces no estoy tan segura de que sea bueno.


    –¿Qué quieres decir? –la miró a los ojos.


    –¿Qué crees que quiero decir? –contestó ella–. Sé que tienes problemas para colocarme en el universo.


    Él asintió.


    –No puedo negar que quiero saber la respuesta a esta pregunta: ¿Tuviste una aventura con Mark? De pronto, ella sintió que se ahogaba. –Maldita seas, Blaine –pasó junto a él, pero él la rodeó por la cintura–. ¡Eres odioso! –Sin embargo, tu cuerpo me indica que piensas lo contrario. –Esto no está bien, Blaine –el gemido que surgió de su boca era lastimero.


    –Lo sé.


    Su cuerpo tembloroso la traicionaba. Estaban tan cerca que ella podía sentir la respiración de Blaine sobre su pelo.


    –Atracción… Una atracción mutua, es curioso, ¿verdad? Uno intenta luchar contra ella pero no hay diferencia. Estás indefensa –mientras hablaba la estrechaba contra su cuerpo.


    Ella debería haber puesto resistencia, sin embargo, le agarró la camisa con una de sus manos.


    Cuando él le cubrió la boca con sus labios, el deseo se apoderó de ambos con fuerza. Después, cuando él le acarició uno de sus pechos y jugueteó con su pezón erecto, sintió que la cabeza le daba vueltas. Blaine pronunciaba algo contra sus labios, pero ella no podía entenderlo. Si no dejaba de besarla y de acariciarla, terminaría ofreciéndose a él para lo que quisiera.


    Blaine retiró la cabeza y dijo con nerviosismo:


    –Necesitaba hacerlo –carraspeó–. Y lo he hecho.


    –¿Como si estuviera en tu lista de «cosas que hacer antes de morir»? Has hecho lo que querías hacer en todo momento. ¿No será peligroso quedarse contigo a solas? ¿Es eso? –preguntó enfadada.


    –Sabes que hay algo muy poderoso entre nosotros, Sienna. No puede estar más claro. Así que, por favor, no finjas que no lo sabes.


    La dureza de su voz la hizo enfadar más. Por desgracia, reaccionó sin pensar y comenzó a darle puñetazos en el torso.


    –Sé que no llegará a ningún sitio –dijo con frustración. De pronto, toda la rabia desapareció de su cuerpo y no supo cómo continuar–. Lo siento… Lo siento –se disculpó–. No debería haberte pegado. Nunca he hecho algo así en mi vida. Pero me has enfadado tanto. Jamás había atacado a un hombre.


    –Estás temblando –la sujetó por los hombros.


    –¿Has oído hablar alguna vez de las pesadillas románticas? –se refería a la situación entre ellos, pero el comentario de Amanda acerca de que Mark soñaba con ella invadió su cabeza. –Dímelo claramente, Sienna –dijo Blaine–. ¿Mark y tú teníais una aventura que tú querías terminar?


    –Lo siento, Blaine. No quiero hablar de ello. Y no aceptaré tu esfuerzo para intentar que me sienta culpable. No estás en posición de juzgar.


    –¿Cómo voy a opinar sobre algo que no sé? ¿No crees que al menos deberías contarme la verdad? ¿Qué pasó? Algo sucedió. No soy tonto. Mi instinto me dice que Mark estaba locamente enamorado de ti. No de su esposa, tu prima, ¡sino de ti!


    –Lo hemos enterrado hoy, Blaine. Su vida ha sido tan corta.


    –¿Crees que me he olvidado? –la apretó con fuerza.


    –Me estás haciendo daño –dijo ella.


    –Lo siento –la soltó inmediatamente–. No soy capaz de pensar en otra cosa. Todos esos secretos… –Eso ocurre en todas las familias –contestó ella. –En la mía hay demasiados –dijo él–. Será mejor que volvamos.


    Sienna no dijo nada. Se recogió el cabello y se puso el sombrero. Por un lado deseaba contarle cómo aquella tarde su hermanastro hizo todo lo posible para forzar en ella una respuesta sexual. Sólo que incluso entonces, se sentía avergonzada. Decírselo implicaría contárselo todo, revelarle el lado más oscuro de Mark. ¿Y qué conseguiría con ello? Su conciencia estaba limpia. Ella era completamente inocente.


    Sin embargo, la sombra de Mark seguía amenazándola.


    ***


    Cuando llegaron a la casa ya había atardecido. Blaine se dirigió hacia el ala oeste, donde se encontraban sus aposentos. Sienna subió por la escalera, con la idea de no ir a ver a Amanda por miedo a lo que se pudiera encontrar. Amanda se refugiaba en la bebida en busca de consuelo. Existía la posibilidad de que estuviera borracha tumbada en la cama.


    Lo más probable era que Blaine hablara con ella por la mañana sobre la herencia. Esperaba que Amanda diera una mejor impresión de la que había dado hasta el momento.


    Con cierto temor, llamó a la puerta de la habitación de Amanda y se sintió aliviada al oír que su prima decía:


    –Entra –Amanda miró a su prima de arriba abajo, y se fijó en las botas de montar–. ¿Dónde has estado?


    –He salido a montar.


    –¿Sola?


    –Por supuesto que no. Blaine ha venido conmigo. Este lugar es espectacular. Deberías verlo.


    –No quiero, cariño. El desierto no es para mí. Por supuesto, Blaine lo sería, pero no está interesado en mí, ¿o sí?


    –¡Dame un respiro! –dijo Sienna–. Blaine acaba de perder a su hermano.


    –Hermanastro. No puede haber dos hombres menos parecidos.


    Sienna se volvió.


    –¿Vas a bajar a cenar? Creo que deberías.


    –¡De ninguna manera! –Amanda negó con la cabeza–. ¿Crees que Mark pudo tener algo que ver con el accidente de su padre? –le preguntó a Sienna cuando ya casi estaba en la puerta.


    –¿Qué? –Sienna se paró en seco–. ¿Qué has dicho?


    –¿Y se supone que tú eres la inteligente? ¿No te parece extraña la relación que Mark tenía con su familia? Especialmente con Blaine, y además no conseguía llevarse bien con su padre. Yo solía tener la sensación de que Mark era culpable de una estupidez, de algún arrebato. Sabes que solía actuar sin pensar. Quizá provocó el accidente de su padre. No intencionadamente… pero así era Mark. Maldita sea, Sienna, parece que él medio provocó el accidente en el que se mató, ¿no?


    –Nunca lo sabremos.


    –¡Otro de esos grandes misterios! –dijo Amanda.


    –Sé que Mark llevaba mucha carga a sus espaldas –dijo Sienna–. Pero no tiene sentido pensarlo ahora. Mark ya no está con nosotros.


    –Y nunca llegó a tener a la mujer que le ponía caliente.


    –No te conozco. ¿Has perdido todo lo que sentías por Mark?


    –No tienes ni idea de lo duro que ha sido para mí. Se hubiera acostado conmigo fingiendo que eras tú.


    Sienna deseaba salir de allí.


    –¿Te haces una idea de lo terrible que eres? Por favor, mañana compórtate como es debido. Probablemente sea cuando Blaine quiera hablar contigo.


    Sé lo buena que eres actuando, así que trata de recordar que eres la viuda desolada de Mark.


    –¿Y no es la verdad? –Amanda levantó la cabeza un instante y la dejó caer de nuevo sobre la almohada–. Dile al ama de llaves que me gustaría cenar pollo. Y vino blanco. Y una cucharada de helado de vainilla para el postre. No tengo que demostrar nada. Estoy completamente destrozada. ¿Por qué me convenciste para venir aquí, Sienna?


    –No te convencí, Amanda. Viniste porque pensabas que había una gran cantidad de dinero para ti. –¿Por una vez tienes miedo de que tenga más que tú?


    –Cualquier cosa con tal de hacerte feliz –dijo Sienna, enfrentándose por primera vez a que Amanda la odiaba de verdad.


    Sólo estaban los dos para cenar. El médico de Hilary le había dado una pastilla para dormir y Marcia había llamado para decir que habían llegado bien a Ettamunga.


    –Mamá no me necesita –se había lamentado por teléfono–. Lo veo en sus ojos. Quiere llorar la muerte de Mark a solas. Nunca se ha enfrentado a la verdad sobre él. Y nunca lo hará. Él era su hijo. A su hija la dejó de lado. No sé que iba a hacer, Blaine, si no fuera por ti.


    Fue en ese momento cuando tomó la decisión. Marcia necesitaba ayuda. La mandaría a Sídney a casa del senador y de su esposa. Ellos la acogerían. Si le gustaba Sídney, le compraría un apartamento. Marcia tenía buena formación y era el momento de que comenzara su propia vida.


    Ninguno de los dos tenía hambre. Magda, consciente de ello, había preparado un plato de jamón y una ensalada. Compartieron una botella de vino. Era más que suficiente. Ambos se saltaron el postre y pidieron café. Pero Magda no pudo resistirse y les puso un plato de galletas de mantequilla de cacahuete recién horneadas.


    Se sentaron frente a la gran chimenea de piedra.


    –¿Tienes intención de hablar con Amanda mañana? –preguntó Sienna.


    Blaine agarró una galleta y le dio un mordisco.


    –¿Sobre el dinero?


    –Sabes que me refiero al dinero.


    –No es la primera vez que me lo mencionas.


    –Por favor, no me interesa tu dinero, Blaine. Tengo mi propia vida. Tengo éxito y pretendo tener aún más.


    –No tengo la más mínima duda de que así será –dijo él–. ¿Te has preguntado alguna vez si tu prima se merece tanta devoción?


    –No te cae bien, ¿verdad?


    –En estos momentos me pregunto por qué me ha de caer bien. Sé que Amanda tiene mucho jet lag, pero no ha mostrado ni una pizca de simpatía hacia Hilary y Marcia. Las ha ignorado en su propia casa. Ellas estaban preparadas para darles la bienvenida. No han tenido ninguna dificultad en acogerte a ti. Tienes mucho don de gente.


    –A lo mejor es porque la gente me gusta –contestó ella–. Aunque tengo motivos para hacer una excepción contigo.


    –Ah, no seas así, Sienna.


    –Sólo para que lo sepas.


    –Tienes un aura dorada alrededor de la cabeza –dijo él–. ¿Eres un ángel? Ella lo ignoró. –¿Y las lámparas? –preguntó–. Tenéis una gran colección. Quería preguntarte quién la empezó.


    –¿Quién la empezó? Mi padre. Las importó poco tiempo después de que muriera mi madre. He crecido con ellas. Algunas personas piensan que son un poco exageradas. Supongo que lo son.


    –Pues a mí me encantan –dijo ella–. Le dan un toque de fantasía, de magia… Deben de ser muy valiosas. Son antigüedades.


    Él asintió.


    –La que está encima de nosotros es rusa, de 1840. Supongo que mi padre intentaba animar la casa. Quería devolverle el brillo y la luminosidad cuando pensaba que la había perdido para siempre. La luz debía recordarle a mi madre de algún modo.


    –Lo comprendo –dijo Sienna, sorprendida al ver que los ojos se le llenaban de lágrimas–. ¿Dónde está el retrato de tu madre? Me dijiste que nunca lo quitasteis. Me encantaría verlo.


    –Y lo verás. Solía estar colgado en un lugar especial, en lo alto de la galería, pero después de la muerte de mi padre cambié las cosas de sitio. El ala oeste siempre ha sido mía, pero por algún motivo que no puedo explicar me mudé a la habitación principal. Hilary había elegido otra habitación después de su matrimonio. Yo me llevé el retrato al ala oeste. Termina el café y te llevaré a verlo.


    Sienna caminó con calma pero, por supuesto, no estaba nada tranquila. Su corazón latía más deprisa a cada paso y tenía la cabeza llena de imágenes de la tarde que habían compartido y del beso apasionado.


    ¿Era posible enamorarse locamente a primera vista?


    Temía que la respuesta era que sí.


    El ala oeste era perfecta para él.


    –¡Vaya! –exclamó ella al ver la madera tallada de alrededor de la puerta principal.


    –Son paneles balineses –dijo él–. Pedí que los cortaran a medida. Entra.


    –Estoy encantada. La manera en que decoramos nuestros santuarios dice mucho de nosotros. Así sabré más sobre ti.


    –¿Estás segura de que quieres saber más?


    Sienna cruzó las manos en la espalda para que no le temblaran. En el recibidor había un arcón tallado con una cabeza de bronce sobre él, y un cuadro en la pared. Pero lo que más le impresionó fue el magnífico cuadro que había en la pared de enfrente.


    –¿Dónde compraste esto? –cruzó la alfombra para verlo de cerca.


    –En Roma –dijo él–. Es del siglo XVII, pero no está firmado. Aun así, me costó un ojo de la cara.


    –No me extraña. Es poderoso. Probablemente sea el trabajo de un muy buen aprendiz que estudiaba con algún pintor famoso. Está claro que el artista estaba influenciado por Rubens. Esos caballos son como los que hacía él. Yo vi un caballo así en el Museo del Prado en Madrid. Sólo que estos dos están combatiendo. En cierto modo es salvaje, ¿no crees? –acarició el cuadro con mucho cuidado–. ¿Qué más tesoros tienes para mí?


    –Un montón de pinturas aborígenes –dijo él–. Colecciono las mejores. Hay artistas indígenas muy buenos –la guió hasta otra habitación–. Éste es el salón. Y el comedor, al otro lado. Como verás me gustan los colores de la zona.


    Sienna miró a su alrededor y recordó una casa que su padre había alquilado una vez en Marrakech.


    –¿Has estado alguna vez en Marrakech? –preguntó.


    –He estado en casi todos sitios, incluido el Polo Sur. Todavía no he ido a Canadá, pero iré cuando llegue el momento.


    –Eso espero.


    –¿Querías ver el retrato de mi madre? Está en mi estudio. Como imaginas, el retrato de una bella mujer necesita su propio sitio. Además, no encajaría con los otros cuadros. Acompáñame.


    –Por supuesto. Eres mi guía.


    –¿Y qué vas a hacer para pagar por el tour?


    –No lo sé –contestó con el corazón acelerado–. ¿Qué tal si te digo lo inteligente que eres?


    –Valdrá, de momento.


    Llegaron al estudio y, nada más entrar, Sienna se fijó en el retrato que colgaba en la pared de detrás del escritorio. Era de una mujer de cabello oscuro, tez clara y unos ojos de color gris plata que también había heredado su hijo.


    –Su aspecto es inolvidable –dijo Sienna, pensando en que a su padre le hubiera gustado ver aquel cuadro.


    –¿A que sí? Ése es su vestido de boda.


    –Es precioso. Ahora sé de dónde has sacado tus maravillosos ojos. ¿Te acuerdas de ella?


    –Recuerdo algunas cosas –dijo él–. Recuerdo cuando murió. Fue la única vez que vi llorar a mi padre. El dolor se apoderó de él y no era capaz de contenerlo. Nunca superó su muerte.


    –Debió de ser una gran tragedia, para ti y para él.


    –La vida de mi madre terminó demasiado pronto. Y ahora la de Mark. Mi padre se casó con Hilary para darme una madre adoptiva. En cierto modo, fue lo peor que pudo hacer.


    –Pero Blaine, Hilary tuvo a sus hijos, los gemelos…


    –Creo que eso es lo más cerca que mi madrastra ha estado de la felicidad. Al menos durante algunos años. Mi padre no pudo portarse mejor con Hilary. Ella tenía todo lo que quería. Pero siempre supo que él no la amaba.


    –¿Supongo que lo sabría antes de casarse con él?


    –Por supuesto.


    –Entonces, fue su decisión. A lo mejor sacó más de su matrimonio de lo que crees.


    –Me gustaría pensar que fue así, Sienna. Hilary me cae bien, pero no funcionó. Mark fue un niño difícil desde el principio. Marcia también. Pero al ser niña, mucho menos. Mi padre siempre decía que reconocía a la familia de Hilary en los gemelos. Lo único bueno que Hilary hizo respecto a su familia fue conseguir que mi padre se casara con ella.


    –No podemos escoger a nuestros padres, pero sí podemos vivir nuestra vida, Blaine.


    –No es tan fácil cuando uno hereda un carácter problemático. Todo está en los genes. Uno debería pensar en ello antes de casarse.


    –¿Estás pensando en ello? ¿En casarte? Joanne mencionó a un trío de posibles candidatas.


    –Todo el mundo quiere que me case –dijo él–. Incluida Joanne. Te diré que no tengo prisa por llegar al altar.


    –Bueno, los hombres como tú están obligados a obedecer las normas. Ya sabes, a tener herederos. Tienes mucho que dejarles.


    Él la miró a los ojos.


    –Intentas provocarme, ¿no es así?


    –¿Es posible?


    –Retírate, Sienna –le advirtió.


    –Eh, ¿ahora quién tiene el problema? –se volvió hacia la puerta–. Me encanta el retrato de tu madre. Pero ahora enséñame el resto de tus dominios. Son perfectos para ti. ¿Por qué te marchaste?


    –Por sentimentalismo, supongo –dijo él.


    –Creía que no tenías de eso –dijo ella, tratando de provocarlo. ¿Qué sentido tenía?


    «Retírate. Retírate. Ya te lo ha dicho».


    En el comedor colgaba un cuadro indígena de la región del desierto central, con sus colinas de arena rojiza.


    –Es una mujer del pueblo de Eastern Arrente –dijo él, al verla interesada.


    –Es estupendo. Podría vender cuadros como éste en mi galería, en menos de un minuto.


    –Muchos de los artistas indígenas aprendieron de artistas blancos, pero ellos pintan a su manera, no a la nuestra.


    –Mucho mejor.


    –Eso pienso yo. La cocina sale de aquí –dijo él–. Cuando mis amigos del equipo de polo vienen a jugar, los recibo aquí.


    –¿Y cocinas tú?


    –Sienna, tenemos una excelente cocinera en la casa –dijo él–. Magda se encarga de la cocina y de servir la comida. Se ofendería mucho si no se lo dejara hacer a ella.


    –Así es como las mujeres se comportan con los héroes –suspiró Sienna–. Estoy a tu servicio. Dime qué puedo hacer por ti.


    –Noto cierto tono de ironía, Sienna.


    Ella lo miró fingiendo sorpresa.


    –Lo siento, Blaine. No quería decir nada. Estoy siendo completamente sincera.


    –Creo que olvidas que tengo un diablo dentro de mí.


    –Y no tengo ningún deseo de despertarlo.


    En el dormitorio había una chimenea de piedra y otro cuadro aborigen. La cama tenía un cabecero tallado, a juego con las mesillas de noche.


    –Para ser ganadero tienes mucho sentido del gusto –dijo ella, cada vez más fascinada.


    –Me gusta utilizar lo que tengo. El vestidor, el baño principal, ¿quieres echar un vistazo?


    –Por supuesto. ¿Cuándo te pones esos trajes? –preguntó ella, admirando su ropa.


    –Tengo otra vida –dijo él–. Katajangga es sólo una pequeña parte del negocio familiar. También trabajamos en la minería, en el mercado inmobiliario y en los viñedos. Mi abuelo se dio cuenta de que debíamos diversificarnos.


    –Entonces, ¿vas a menudo a la ciudad?


    –Sí. Tengo un agente estupendo que me facilita mucho las cosas. Lo conocerás cuando la cosa se haya calmado un poco. Zack Mangan. Tiene una esposa que se llama Gail, y dos hijos que están en Brisbane en un colegio interno. Solemos enviar a los niños al colegio interno a los diez años, para que reciban una buena educación. Yo estudié en el colegio donde estudiaron mi padre y mi abuelo en Melbourne. Mi hijo, o hijos, irán allí también.


    –¿No quieres tener hijas? –preguntó ella.


    –Por supuesto –dijo él, y le acarició la mejilla–. ¿Quién no iba a querer una hija que se pareciera, hablara y actuara como tú?


    Sienna cubrió su mano durante un instante y se la retiró. Le costaba respirar. Seguían en el vestidor, y ella estaba atrapada contra uno de los armarios.


    –No podemos hacer esto –dijo ella, con un susurro.


    –¿Qué estamos haciendo? –susurró él, y se inclinó sobre ella.


    –Estoy pensando en ti, y también en mí misma.


    –¿Por qué estás tan segura de que quiero hacerte el amor? –le susurró al oído.


    Ella se sonrojó.


    –¡Eres terrible! –se echó hacia delante para escapar pero él la sujetó a tiempo. Ella trató de resistirse, aunque sabía lo que deseaba a pesar de que se comportaba de manera diferente.


    –Deja de luchar contra esto. Te deseo con locura.


    –¿Por eso me has traído aquí?


    –¿Por eso viniste?


    Sienna levantó la cabeza para mirarlo a los ojos.


    –¿Qué quieres en la vida, Blaine? Cuéntame.


    –Una mujer a quien amar. Una mujer que sólo había imaginado hasta ahora. Una mujer que críe a mis hijos conmigo, una mujer que no me deje nunca. Pero una mujer como tú, una mujer que vive de forma glamurosa, no puede escapar de un hombre como yo –se calló y le preguntó preocupado–: Sienna, ¿por qué estás llorando?


    Ella se secó una lágrima de la mejilla.


    –Cielos, no lo sé.


    –¿Estás llorando por Mark? –la miró.


    –Más bien por pena de mí misma –dijo ella, encogiéndose de hombros–. No he pedido esto, Blaine. No he pedido que esto sucediera entre nosotros.


    –Yo tampoco –contestó él–. Pero no es como si no pudieras escapar. Te subes a un avión y te vas. Y te llevas a Amanda contigo. Siento decirte esto, pero creo que Amanda es una fuente de problemas.


    Sienna sentía que le temblaban las piernas.


    –¡Tú eres un problema!


    –¿Llamas problema a estar enamorado?


    –¿Admites que estás enamorado de mí?


    –¡Basta! ¡Basta! –se quejó él. Sus cuerpos casi se rozaban y el deseo era insoportable–. Bésame –dijo él–. La última vez te besé yo. Esta vez me besarás tú.


    –Parece una orden.


    –Lo es.


    –De un hombre muy acostumbrado a dar órdenes.


    –Y a ser obedecido –dijo él.


    El deseo era tan intenso que ella no podía controlarlo.


    –¿Sabes a dónde nos llevará esto?


    –¿Para qué has venido, Sienna?


    –No podía no venir –confesó ella–. Da miedo, ¿no crees? Nunca había sentido algo así. Nunca, nunca, nunca.


    –Espero que lo digas en serio –la abrazó con fuerza y ella pudo sentir su miembro viril.


    –La atracción sexual es poderosa, aunque no puedas confiar en mí.


    –No puedo negar lo que siento. Bésame, Sienna.


    Ella se puso de puntillas y lo besó en los labios. Despacio, introdujo la lengua en su boca, provocando que se estremeciera. Sus lenguas empezaron el baile del amor. Él le acarició la espalda y después el trasero, alzándola para encajar sus cuerpos. Tras un suave movimiento, la tomó en brazos y la llevó hasta la cama. La colocó de lado y le abrió la cremallera del vestido para quitárselo. Tenía un cuerpo precioso, tal y como él había imaginado, los senos pequeños, la cintura estrecha, los muslos delgados y las piernas esbeltas. Llevaba un sujetador y unas bragas a juego. Era un cuerpo que él no conocía todavía, pero estaba desesperado por conocerlo. Y por satisfacerla. Quería que ambos conectaran con la luna y las estrellas. Era mucho más de lo que él había imaginado. Era la mujer que había estado buscando. ¿Cómo iba a dejarla escapar?


    –Hazme el amor –susurró ella.


    Blaine tenía el corazón acelerado. Le haría el amor. Una y otra vez. Durante toda la noche. Nada lo detendría.

  


  
    CAPÍTULO 7


    AMANDA despertó de madrugada con sensación de que algo iba mal. Miró el reloj que había en la habitación y vio que eran las tres menos diez.


    Algunas cosas de las que había hecho habían ido a buscarla. Cosas de las que debía avergonzarse. Tendría que pagar por lo que había sucedido. Mark estaba muerto. Pero la había abandonado mucho tiempo atrás. Ella se había enamorado de él en un principio. Y lo habría amado hasta el final. Sólo que Sienna había sido la única mujer a la que él había amado. Pero ella se había quitado del medio para evitar quedarse a solas con él. Sin embargo, ella aprovechó para culpar a su prima. Desde el instituto siempre había vuelto locos a los chicos y ella siempre se había sentido celosa de su prima.


    «La quiero».


    «La odio».


    Eso era lo más extraño. Siempre había dependido de Sienna, y ella siempre le había ofrecido su ayuda. Necesitaba hablar con Sienna en esos momentos. Ella siempre la tranquilizaba.


    Se levantó de la cama como una niña en busca de ayuda. Sienna la ayudaría. Siempre lo hacía.


    Sólo que Sienna no estaba en su habitación. La cama estaba sin deshacer. ¿Y dónde estaba su querida prima?


    Desnuda en la cama con Blaine.


    –¡Zorra! –gritó en la habitación vacía–. Pagarás por esto.


    Al día siguiente, Blaine se dirigió a Amanda:


    –Por favor, siéntate –le dijo en el estudio de su padre.


    Amanda estaba muy pálida y parecía vulnerable.


    Blaine se sentó tras el escritorio.


    –Sienna siempre conseguía lo que yo quería –dijo ella, con lágrimas corriendo por sus mejillas–. Sé que no lo hacía a propósito, pero siempre ocurría. El día que Mark me dijo que sólo se había casado conmigo para estar con Sienna, pensé en abandonar y suicidarme.


    –¿Suicidarte? ¿Cómo?


    –¿Qué? –¿por qué hablaba así con ella?


    –Que ¿cómo ibas a matarte? –preguntó él.


    –No lo sé… Pastillas para dormir y una botella de vodka… –dijo ella–. No puedes imaginar el dolor que sentía.


    –Lo que quieres decir es que Sienna, que se desvive por ti, ¿estaba acostándose con tu marido?


    –Sé que suena terrible. Pero yo los vi. Fue un escollo terrible para mi matrimonio. Sienna no amaba a Mark. Estaba jugando con él. Es tan guapa que puede tener a quien quiera.


    –¿Y por qué iba a querer a Mark? Acabamos de enterrarlo, ¿recuerdas? ¿Es que quieres destrozar su imagen y la de Sienna? ¿Qué es lo que pretendes?


    –Quiero a Sienna. Y siempre la querré. Pero me ha causado mucho dolor. Sé que no era su intención que yo los pillara.


    –Lo siento, Amanda, pero no puedo creer ni una palabra de todo esto.


    –¡Es cierto! ¿Por qué iba a mentirte? No estaría bien. ¡Pero no sé por qué Sienna me hizo eso!


    –Te refieres a lo que no sucedió.


    –Te ha encandilado, ¿verdad? No te das cuenta, ése es su juego.


    –No, Amanda. Creo que has tenido celos de tu prima toda la vida. Sé lo que son los celos, porque yo los he vivido. Tuve que soportar los celos de Mark y estoy seguro de que él te contó todo lo malo que le hice. Los celos le causaron estragos, igual que a ti.


    –¿Estás enfadado conmigo, Blaine? –preguntó incrédula.


    –¿Enfadado? No, Amanda. Creo que necesitas ayuda. Creo que Mark no te trató bien. Creo que es cierto que dejó de estar enamorado de ti. Y que se sentía atraído por Sienna. Pero imagino que muchos hombres podrían enamorarse de ella.


    –Tú también –lo acusó Amanda–. Eres un hombre inteligente, pero no en esto. Y no te culpo. Te prometo que todo lo que te he contado es cierto. No puedo demostrártelo. Sólo puedo ofrecerte mi palabra. Prometértelo por la vida de mi hijo.


    –¿Estás embarazada? –preguntó Blaine.


    –Confirmado –dijo secándose las lágrimas.


    –¡Cielos! ¿Y Mark es el padre?


    –Por supuesto que Mark es el padre. ¿Por quién me has tomado? Todavía nos acostábamos.


    –¿Al mismo tiempo que él tenía una aventura con Sienna? –preguntó Blaine con incredulidad–. ¡Vamos, Amanda!


    –Mark y yo mantuvimos relaciones en esa época. ¿Por qué no me crees?


    –¿Mark sabía lo del bebé?


    Ella negó con la cabeza con tristeza. Este bebé es nuestro bebé. El nieto de Hilary, tu medio sobrino. Nunca encontré el momento de decírselo a Mark. Me odio por no habérselo dicho. Quizá se hubiera salvado.


    –¿Estás insinuando que se suicidó?


    –No podía tener a Sienna.


    –Ah, sí. ¿Sienna sabe que estás embarazada?


    –Estaba a punto de decírselo. Pero me parecía tan injusto que mi prima me hubiera traicionado. Sé que lo superaré, pero ahora… –se calló–. Por eso el dinero es tan importante para mí, Blaine. Me ofrecerá la posibilidad de criar al hijo de Mark. Necesito a alguien a quien querer. Alguien que me quiera. Mi hijo lo hará.


    –¿Quieres tenerlo?


    –Desesperadamente –dijo Amanda–. Así tendré algo mío.


    Blaine miró a otro lado y después a ella otra vez.


    –Había pensado en darte cinco millones de dólares australianos, Amanda. Con el tiempo te volverás a casar. Si los inviertes bien, con cinco millones podrás vivir.


    –¿Cinco millones para mí, Blaine? ¿No debería ser mucho más, por el bebé?


    –Perdona, pero ni siquiera sé si estás embarazada, Amanda. O si el bebé es de Mark.


    –Sabes que lo es –dijo ella–. Sienna sabrá que es verdad–. Puede que Mark me dejara de lado, pero llevo a su hijo en el vientre. Y me gustaría que lo tuvieras en consideración.


    –Y a mí me gustaría que te guardaras la noticia hasta que tenga tiempo de solucionar las cosas. ¿Me lo prometes?


    –Por supuesto –dijo Amanda, con lágrimas en los ojos.


    Sienna se sentía eufórica en medio de todas aquellas flores salvajes. Lo que había sucedido entre Blaine y ella la noche anterior, había sido maravilloso. Habían hecho el amor una y otra vez y no habían sido capaces de saciarse. Él sabía cómo besarla y acariciarla, cuándo tomar la iniciativa o cuándo permitir que ella lo hiciera, para después poseerla de forma desenfrenada. La vida era demasiado corta. Demasiado corta para Mark. Nunca habían hablado de ello pero sabía que Mark sólo se había casado con Amanda porque estaba embarazada. O decía estarlo.


    Ella había sufrido un aborto estando sola. Sienna estaba en Nueva York con su padre. Amanda tuvo que ir sola al médico, pero no fue al médico de la familia.


    Sienna se mordió el labio inferior tratando de no pensar en ello. Por supuesto que había estado embarazada. Recordaba cómo la había consolado al regresar a casa.


    –Todo irá bien, Mandy. Volverás a embarazarte en seguida. Y tendrás un buen embarazo. Tienes que cuidarte.


    «Tienes que hablar con Amanda sobre esto», se dijo, «pero ten cuidado».


    Llevaba toda la mañana pensando en Blaine. Sabía que se había enamorado de él, tanto como él de ella. Y que tendrían que tomar decisiones. Blaine nunca abandonaría el rancho. Pero ella podría cambiar su forma de vida.


    Blaine había puesto un Jeep a su disposición para que pudiera ir a sacar fotos de las plantas. Cuando terminó la sesión, se dirigió hasta la laguna. Aparcó el coche y caminó hasta la orilla. El aroma de las flores invadía el ambiente y contribuía a alterar sus sentidos.


    Era maravilloso estar enamorada. Nunca se había sentido de esa manera, tan femenina y capaz de satisfacer a su hombre. El amor provocó que le volara la imaginación y ardiera de deseo.


    Blaine encontró el Jeep en el sitio donde pensaba que estaría Sienna. Magda le había dicho que la señorita Sienna había ido a sacar fotografías.


    Él necesitaba hablar con Sienna. No confiaba en Amanda ni en su promesa de guardar el secreto.


    –¡Sienna!


    Ella corrió hacia él con una sonrisa.


    –¿Qué estás haciendo aquí?


    –Tenemos que hablar –dijo él, agarrándola del brazo.


    –¿Qué ocurre? ¿Qué pasa? –lo miró–. Se trata de Amanda, ¿verdad? ¿Te ha dicho algo en la reunión? Está bien. Últimamente no se encuentra nada bien.


    –Supongo que eso es lo que puede pasarle a una mujer embarazada –contestó él.


    –Espera. ¿Amanda te ha dicho que está embarazada?


    –Una cosa así merece que le dé más dinero. Está embarazada de Mark.


    –¡Cielos! –exclamó Sienna–. No tenía ni idea. ¿Y por qué no me lo dijo? No se está cuidando como debería. Ese vuelo tan largo. La bebida. Debería cuidarse por el bien del bebé.


    –Así que hay bebé.


    –Oh, Blaine. Eres muy cínico. ¿Qué está pasando? ¿No te dijo que estaba embarazada? Amanda puede ser muy reservada. Tuvo un aborto.


    –No lo sabía. ¿Cuándo?


    –¡Hace tiempo! Al venir se me ocurrió que pudiera estar embarazada, por su manera de comportarse. Pero rechacé la idea. Después, va y te lo dice. No lo entiendo. Nunca entiendo a Amanda.


    –No me extraña. Creo que tu prima tiene muchos problemas. Odio tener que mencionar esto pero… sigue contando la historia de que Mark estaba enamorado de ti. Que sólo se casó con ella para estar cerca de ti.


    –Se casó con ella porque le dijo que estaba embarazada. Al menos, cuéntame lo que te ha dicho.


    –A lo mejor debemos hablar de ello para que se pase –dijo él, y suspiró–. Lo de anoche significó todo para mí, Sienna.


    –Y para mí también, Blaine. Sin embargo, ¿todavía albergas dudas sobre mí?


    –¡No, no! –negó con la cabeza–. No dudo de ti. Pero todavía no sé lo que pasó entre Mark y tú. ¿No te das cuenta, Sienna?


    –¿Estás seguro de que quieres saberlo?


    –Pasara lo que pasara, no voy a dejarte –la sujetó por los hombros–. Amanda dice que os sorprendió juntos.


    Sienna cerró los ojos.


    –Así fue –admitió ella, y lo miró a los ojos–. Había ido a su casa para darle a Amanda un regalo de cumpleaños para mi madre. Mark estaba solo en casa. Al parecer, Amanda se había retrasado haciendo unas compras. Yo quería dejar el regalo y marcharme, pero Mark lo vio como una estupenda oportunidad para estar juntos. Él se consideraba atractivo para las mujeres. Pero para mí no lo era. Mark quería jugar y yo sólo quería marcharme. Me dijo que, si conseguía relajarme, podría hacer que me sintiera bien.


    Blaine tuvo que esforzarse para controlar la rabia.


    –Pero ¿cómo es que te quedaste en silencio, Sienna?


    –No lo hice. Pero Mark estaba decidido y no me hacía caso.


    –¿Qué clase de idiota era? Una mujer como tú, con tu familia para defenderte. Evidentemente no le importaba nada traicionar a su esposa.


    –Blaine, tú eres su hermanastro. Tú sabes cómo era. No seguía las mismas normas que nosotros. Ni siquiera las conocía. Pensaba que podía hacer lo que quisiera. Creo que lo planeó todo. Yo había llamado a Amanda para decirle que le llevaría el regalo. Mark se aseguró de que ella no estuviera.


    –¿Y qué pasó?


    –Me forzó. Me lanzó contra una pared y me sujetó las manos detrás de la espalda. Me maltrató y disfrutó con ello. Era mucho más fuerte que yo… –tragó saliva con nerviosismo–. Mira, no quiero hablar de ello.


    –Yo tampoco –dijo Blaine–. Pero debemos hacerlo. Deja que comparta tu dolor.


    –¡Mi vergüenza! –exclamó ella.


    –¿Estás diciendo que Mark te violó? Si estuviera vivo, lo estrangularía con mis propias manos.


    –No digas eso. No lo harías. Aunque estoy segura de que le darías la paliza de su vida. No llegó tan lejos, Blaine. Has de creerme. Por mí, por ti, incluso por Mark. Cuando Amanda llegó, él no tuvo tiempo de separarse. Lo pilló con la mano posada sobre mi pecho, a través del vestido. Al verlo, empezó a gritar y a tirar cosas. No podía parar. Estaba fuera de control. Parecía desesperada por hacerme daño. A mí. No a Mark. Él le dijo a Amanda que todo había sido culpa suya, pero ella no lo creyó. A mí me ha castigado durante toda la vida. Mark le dijo que había perdido la cabeza.


    –¿Crees que eso lo justifica?


    –¡Claro que no! Pero las mujeres siempre vivimos bajo la posible amenaza de la violencia de un hombre. Mira lo grande que eres comparado conmigo. En los hombres, la violencia se oculta detrás de una bonita sonrisa.


    –Sienna, el mundo también está lleno de hombres buenos. Yo nunca podría hacerte daño. Nunca podría hacer daño a ninguna mujer –la abrazó y apoyó la barbilla sobre su cabeza–. Lo siento. Siento que pasara lo que pasó. ¿Qué vamos a hacer al respecto?


    Ella lo miró a los ojos. En esos momentos sólo estaba interesada en ellos. Amanda y su embarazo podían esperar. Le había costado mucho hablar del incidente con Mark, pero se alegraba de habérselo contado a Blaine. Era como si se hubiera quitado un peso de encima.


    –Mejor dicho –dijo ella, recuperando su expresión radiante–, ¿qué vamos a hacer con nuestra relación?


    Él le sujetó el rostro entre las manos.


    –No puedo imaginar mi vida sin ti, Sienna, pero sé que tenemos muchas cosas que solucionar. Creo que eres preciosa y excepcional. Sólo espero ser capaz de borrar tu dolor. Admito que me siento un poco culpable porque Mark era mi hermanastro. Lo que hizo fue una ofensa para ti, para su esposa y para su familia. Yo voy a hacer todo lo posible para compensarte por ello.


    –Bésame –le suplicó ella–. Y no pares.


    Estaban juntos bajo el cielo azul. Sienna estaba donde deseaba estar, protegida entre los brazos de Blaine. Y no quería solucionar el problema de Amanda en ese momento.


    Nada le importaba tanto como Blaine. Siempre había pensado que nunca encontraría el amor que tanto había deseado, que nunca encontraría al hombre de su vida.


    Pero se sentía feliz por haberse equivocado.

  


  
    CAPÍTULO 8


    SIENNA regresó hasta la casa con una sonrisa en el rostro.


    Blaine tenía muchas cosas que hacer aquella tarde. Estaba organizando el traslado de parte del ganado y tenía que trabajar junto a sus hombres.


    Amanda estaba sentada con Hilary comiendo el almuerzo. Llevaba un bonito vestido y se había maquillado, sin duda, para la reunión que había mantenido con Blaine.


    Hilary la miró con una trémula sonrisa que expresaba su placer por el hecho de que Amanda pasara un rato con ella.


    –¿Has comido, cariño? –le preguntó a Sienna. –Me encantaría comer un sándwich –contestó Sienna–. ¿Cómo te encuentras, Hilary? –Mejor –dijo Hilary, y cubrió con su mano la de Amanda. –Me alegra oírlo –respondió Sienna–. ¿Y tú, Amanda? Tienes mejor aspecto.


    –Me encuentro mucho mejor –dijo su prima, apretando la mano de Hilary y mirando a Sienna para ver cómo reaccionaba.


    Ella la ignoró.


    –Voy a la cocina. Enseguida vuelvo –prometió Sienna.


    Blaine le había contado que le había pedido a Amanda que no le contara a Hilary lo de su embarazo hasta que él tuviera tiempo para pensar y ella tenía que estar loca para desobedecer su petición. Si lo hacía, tendría un coste. Y ella había aprendido a comportarse cuando se trataba de defender sus intereses. Era evidente que se había dado cuenta de que tenía que poner a la familia Kilcullen de su parte, y era sobrecogedor saber que ya estaba haciendo el esfuerzo.


    Una hora más tarde, Sienna se dirigió a la pista de aterrizaje para recoger a Marcia y a Joanne. Ellas la estaban esperando a la sombra del hangar.


    Sienna cerró la puerta del Jeep y corrió hacia ellas.


    –¡Hola!


    –Gracias por venir a recogernos –dijo Marcia, y besó a Sienna en la mejilla.


    –No hay de qué. ¿Qué tal estáis?


    –Más o menos –dijo Marcia.


    –Tengo que regresar a casa –dijo Joanne–. Siempre hay cosas que hacer en el rancho. Pero me encantaría tomar una taza de té.


    –Y a mí también –dijo Marcia, tocando el hombro de Sienna–. ¿Cómo está mi madre?


    –Hoy tiene mejor día –dijo Sienna–. Y mejor aspecto.


    –¿Amanda ya se ha levantado de la cama? –preguntó Marcia mientras se sentaban en el coche.


    –De hecho, Hilary y ella han comido juntas mientras conversaban –dijo Sienna, antes de arrancar–. Yo he estado sacando fotos a las flores.


    –Me gustaría verlas –dijo Joanne–. ¿Amanda sabe algo acerca de mí? ¿Y de mi relación con Mark?


    –Sí, Joanne –dijo Sienna–. No te preocupes.


    Marcia intervino en la conversación.


    –Yo tengo mi propia opinión sobre Amanda, y estoy segura de que tengo razón. Lo más probable es que haya venido por que crea que Blaine le va a solucionar la vida con dinero.


    –Vamos, Marci, ¿por qué se lo cuentas a Sienna? –protestó Joanne.


    –Lo siento, Sienna. No quería ofenderte. Me caes bien. Pero sabes mejor que yo que tu prima es un saco de problemas.


    –Una dura opinión –dijo Sienna.


    –Lo sé, pero podría ser verdad. Sé que Amanda no tiene buena intención.


    –Tranquila, Marcia –dijo Sienna mirándola–. Yo estoy aquí.


    –¿Para suavizar las cosas? No sé por qué lo haces.


    –Sí lo sabes. Amanda es mi familia. Mis padres la acogieron cuando era una niña. No puedo abandonarla.


    –Espero que no tengas que hacerlo. Pero ten cuidado. Eres demasiado buena, Sienna.


    –Marcy, Sienna sabe lo que hace.


    –Está bien, Joanne –la tranquilizó Sienna–. Comprendo lo que siente Marcia. Mark y Amanda no manejaban bien los asuntos familiares. Pero hay algunas cosas que debéis saber.


    –¿Como qué? –Blaine os las explicará –dijo Sienna–. Ahora, vamos a por lo más importante… Una taza de té.


    –¡Estupendo! –dijo Joanne–. ¿Cuándo crees que podrás venir a casa, Sienna? No puedes marcharte sin hacernos una visita.


    –Sienna va a quedarse bastante tiempo, ¿verdad? Puede que Amanda se quiera ir lo antes posible, pero tú no tienes por qué irte. Tenemos muchas cosas que enseñarte aquí, ¿verdad, Jo?


    –¡Muchísimas! –sonrió Joanne.


    –Por ejemplo Ayer’s Rock y Olgas –continuó Marcia–. Tenemos muchas formaciones rocosas en Katajangga. Si quieres ver una de las mejores, tienes que ir a Ancient Domes. Blaine lo organizará. Sé que quiere que veas todo lo posible antes de marcharte. Ojalá no tuvieras que irte. Parece que Blaine y tú os lleváis muy bien. Ojalá yo encontrara a alguien con quien me llevara tan bien.


    –Y yo –dijo Joanne, desde el asiento trasero.


    –Sucederá –contestó Sienna–. Pero primero debéis ampliar vuestros horizontes. Al menos, para conocer gente. Podéis venir a visitar mi país. Es muy bonito. Tengo un apartamento de tres habitaciones en Vancouver. Así que podéis ir cuando queráis.


    –No tendrás que ofrecérmelo dos veces –dijo Marcia con una sonrisa.


    –¡Ni a mí! –exclamó Joanne–. ¡Canadá, allá vamos!


    ***


    Amanda le pidió disculpas a Marcia por su comportamiento, achacándolo a los nervios de la situación. Joanne también recibió sus disculpas y ambas mujeres las aceptaron de mejor manera de la que Amanda merecía.


    Joanne regresó a casa una hora más tarde. Blaine todavía no había regresado al rancho.


    –Vendrá al atardecer –le dijo Marcia a Sienna–. La cena es a las siete. Baja un poco antes –la invitó, antes de dirigirse a Amanda–. ¿Vas a cenar con nosotros, Amanda?


    –Por supuesto –dijo Amanda–. ¡Me encuentro mucho mejor!


    Sienna se fijó en que Amanda seguía un poco pálida y empezaba a preocuparse por el tema de la bebida. Tenía que hablar con ella cuanto antes.


    De regreso a las habitaciones, Sienna agarró la mano de Amanda pero ésta la retiró.


    –No quiero hablar ahora, Sienna.


    Sienna se rió con incredulidad.


    –Pero es una gran noticia, Mandy. ¡Estás embarazada! Es tan buena noticia que me duele que no me la hayas contado.


    –¿Qué tiene de buena?


    –No te comprendo. Amabas a Mark. Y llevas a su hijo. Puede que ahora te encuentres mal, pero se te pasará. Y piensa que tendrás un bebé precioso a quien amar.


    –Cállate –dijo Amanda, enfadada.


    –¿Deduzco que no quieres a tu hijo?


    –Te lo he dicho, Sienna. No quiero hablar de ello. Quiero salir de aquí cuanto antes.


    –En ese caso, has de saber que no regresaré contigo. Voy a quedarme un tiempo.


    –¡Por Blaine, por supuesto! Te estás acostando con él. Eso es un trabajo rápido.


    –Llámalo como quieras, Amanda.


    –No puedes permitir que haga el viaje sola, Sienna. Estoy embarazada. Cada vez que te necesito te planteas abandonarme.


    Sienna miró a su prima con preocupación. Amanda estaba temblando.


    –Mira, no te disgustes, Mandy. Sé que esta vez necesitas a alguien a tu lado. Pero tenemos que encontrar un poco de equilibrio. No te hará ningún daño quedarte un tiempo. ¿De cuánto estás? Hilary está feliz de haber hablado contigo. Imagina cómo se va a poner cuando se entere de la noticia.


    –Maldita Hilary –exclamo Amanda con veneno en la voz–. Voy a tumbarme media hora. No me molestes.


    –Está bien. Pero tenemos que aclarar algunas cosas, Mandy, antes de que des la noticia. Todavía no me has dicho de cuánto estás.


    –¿Sospechas que no estoy embarazada?


    –Amanda, no he dicho eso. Sólo quiero saber de cuántos meses. Tuviste un aborto una vez. Tienes que tener mucho cuidado.


    –Se supone que eres mi prima, mi mejor amiga. ¿Por qué no puedes darme tu apoyo sin más?


    Sienna acarició la espalda de su prima. –Mandy, te estoy apoyando. Siempre te he apoyado. Tranquila.


    –¡Déjame en paz! –Amanda abrió la puerta del dormitorio–. Mi bebé no fue concebido en un acto de amor.


    –Por el amor de Dios, Amanda. ¿No vas a culpar a la criatura que llevas en el vientre? ¿Cuándo ocurrió? Mark estuvo un mes fuera cuando aceptó el trabajo en Banff.


    Amanda no contestó. Se metió en la habitación y cerró dando un portazo. Sienna oyó girar la llave en la cerradura.


    –Mandy, por favor…


    –¡Vete!


    Sienna se marchó para no empeorar las cosas. ¿Podría ser que Amanda estuviese fingiendo su embarazo para conseguir más dinero? No podía ser cierto. Amanda no estaba tan desequilibrada. Pero era una persona muy vulnerable. Tenía que cuidar de sí misma.


    Lo que Sienna no sabía era que era ella quien tenía que cuidarse…


    A las ocho en punto, todos estaban reunidos en el salón. Una empleada había llevado una bandeja con canapés y Blaine estaba sirviendo una copa de vino blanco para Hilary. Sienna bajó por la escalera y se reunió con ellos.


    –¿Te apetece una copa de vino, Sienna? –le preguntó Blaine.


    –Gracias –contestó ella.


    Amanda estaba sentada junto a Hilary frente a la gran chimenea de piedra y los observaba fijamente.


    Sienna se percató de que se había bebido la copa de un trago, a pesar de que le había advertido que debía cuidarse.


    –¿Estás bien? –le preguntó Blaine a Sienna mientras le daba la copa.


    –No he tenido oportunidad de hablar con Amanda –dijo ella–. O mejor dicho, no ha querido hablar conmigo. Espero que no vaya a dar la noticia durante la cena. ¿Vas a darla tú?


    –Yo no voy a decir nada, Sienna. Amanda debería contárselo a los demás. Me preocupa que no te lo haya confiado a ti. Es extraño. También me preocupa que lo suelte sin más –Blaine levantó la mano y le acarició la mejilla–. Estás preciosa –le dijo.


    Llevaba el cabello recogido y un vestido de seda que resaltaba las curvas de su cuerpo, pero nadie sabía como él lo bonita que era. Él nunca había imaginado que podría sentirse incompleto si no se encontraba en el interior del cuerpo de la mujer que amaba. Tuvo que contenerse para no marcharse de allí con ella. Pero no podía hacerlo. Esperaba que Amanda se hubiera tomado en serio su petición de que mantuviera silencio hasta que llegara el momento adecuado…


    Magda había preparado unos entrantes de salmón y un plato de cordero. Mientras esperaban a que les sirvieran el postre, Amanda agarró una cuchara y dio unos golpecitos sobre la copa. –Cariño, ¿tienes algo que decir? –pregunto Hilary sorprendida.


    –¿Qué ocurre, Amanda? –preguntó Blaine.


    –Sí, ¿qué pasa? –preguntó Marcia.


    Sienna tragó saliva.


    –Voy a tener un bebé –anunció Amanda con la cabeza bien alta. –¡Oh! –Hilary extendió los brazos entusiasmada–. ¿Vas a tener un bebé de mi hijo?


    –¿Estás satisfecha, Amanda? –preguntó Marcia–. Ahora eres el centro de atención. ¿Sabías algo de esto, Sienna?


    –Me he enterado hoy. Blaine me pidió que no contara nada. Pensaba que Amanda era quien debía dar la noticia.


    –No podría estar más feliz –Hilary se levantó y se dirigió a Amanda para abrazarla–. Es una noticia maravillosa.


    –Sin duda, es toda una noticia –dijo Blaine.


    –Necesitaba una noticia como ésa –dijo Hilary con lágrimas en los ojos. –Todos –dijo Blaine. –No pareces muy entusiasmada con la idea de ser tía –le dijo Amanda a Marcia.


    –Supongo que me animaré –dijo Marcia–. Personalmente, creo que no deberías haberlo guardado en secreto. ¿De cuántos meses estás? Todavía no se te nota.


    –Es mi primer embarazo –dijo Amanda.


    –¿Pero habías sufrido un aborto? –intervino Blaine.


    –No quería sacar el tema, Blaine.


    –Bueno, pues nos alegramos de que nos lo hayas contado, cariño –dijo Hilary, y regresó a su silla–. ¿Esto merece una copa de champán?


    –No es algo muy apropiado, Hilary –dijo Blaine.


    –Pido que me disculpéis –dijo Marcia–. No estoy de humor para celebraciones. Acabamos de enterrar a mi hermano.


    –No estabais tan unidos, ¿no? –dijo Amanda–. La vida continúa.


    Sienna trató de mirar a Amanda a los ojos. Falló.


    Marcia suspiró.


    –¿No necesitamos una prueba de que estás embarazada de Mark? No tengo buena sensación al respecto. La sombra de mi hermano no descansa en paz.


    Amanda se disponía a contestar en el mismo momento en que Blaine chasqueó los dedos.


    –Basta, Marcy. Estás disculpada.


    Sienna permaneció muy quieta mirándose las manos entrelazadas sobre el mantel.


    –¿Qué estás haciendo, Sienna? –preguntó Amanda–. ¿Rezar para que se tranquilice?


    Blaine se puso en pie.


    –Creo que nuestro postre puede esperar, Hilary. Sienna, vamos a dar un paseo –le ofreció el brazo.


    Ella lo aceptó.


    –Nunca pensé que mis noticias podían causar tanto escándalo –le dijo Amanda a Hilary.


    –¡Desde luego! Blaine, ¿qué pasa?


    –Yo te lo diré. Cree que estoy loca por habértelo dicho sin su aprobación.


    Blaine miró a Amanda y tiró de Sienna para sacarla de allí. Sabía que estaba haciendo un gran esfuerzo para contenerse.


    Marcia no estaba segura acerca de ese embarazo. Él tampoco terminaba de creérselo. Sólo Sienna podía llegar a la verdad.


    Sienna nunca había visto un cielo tan brillante y lleno de estrellas. Para aminorar la tensión que había entre ambos, comentó:


    –No me resulta sencillo encontrar la Cruz del Sur. Parece que cada noche está en un lugar distinto.


    –Eso es porque, como todas las estrellas, rotan durante la noche –la besó en los labios y la estrechó contra su cuerpo–. ¿Qué hará falta para que Amanda confíe en ti?


    –Está embarazada, Blaine. No está bien que dudemos de ella.


    Él soltó una carcajada.


    –Marcy duda de ella con toda seguridad. ¿No crees que Amanda podría estar engañándonos?


    –¡No! ¡Está embarazada! Pero es posible que no se alegre por ello. Es un mal momento…


    –Yo soy como Marcy. No me fío de Amanda nada.


    –Lo siento. A lo mejor piensas que no debería haberla traído aquí.


    –Fui yo el que quería que viniera. Era la esposa de Mark, aunque él no la amara.


    –La vida. La muerte. Una nueva vida –comentó Sienna–. ¿Cómo me he metido en todo esto?


    –¿Preferirías que no nos hubiéramos conocido?


    –No, pero…


    –No debería haber un pero, Sienna. Tu prima tiene un plan, y parte del plan es evitar que nuestra relación llegue más lejos.


    –¿Y qué debo hacer? ¿Abandonarla?


    –Quiero que vengas conmigo esta noche. ¿Lo harás?


    –Quizá debería quedarme con Amanda –lo miró.


    –Por favor, Sienna. Tratas a tu prima como si fuera una niña y no una mujer. –Tengo cierta responsabilidad hacia ella. Y más ahora que está embarazada.


    –Y no te lo había contado.


    –No quiero discutir contigo, Blaine.


    –Yo tampoco –la miró a los ojos–. Quiero hacerte el amor. Tanto que no creo que pudiera sobrevivir a la noche sin ti. No permitiré que tu prima destruya lo que tenemos.


    –Blaine, Amanda no es tan maquinadora como crees. Es vulnerable y necesita mi apoyo. ¿No te das cuenta?


    –Está bien. No quiero disgustarte. Amanda debería estar muy agradecida por tenerte. Será mejor que le digas que, si quiere que me ponga de su lado, deberá tener una larga conversación contigo. Has visto lo entusiasmada que estaba Hilary con la noticia. ¿Crees que Amanda va a decirnos que quiere regresar a casa y que no volverá?


    –Querrá regresar a casa.


    –¿Eso es lo que tú también quieres? –sólo quería estar junto a Sienna. No imaginaba la vida sin ella. Pero ella debía desear lo mismo que él. Si no, nunca funcionaría.


    Blaine no quería dejarla marchar y Sienna se marchó al piso de arriba bastante compungida. Tenía que hablar con su prima y no quería retrasarlo más.


    –¿Amanda? –llamó a la puerta de su habitación pero no obtuvo respuesta.


    Se dirigió a su dormitorio y decidió acercarse a la habitación de Amanda por la terraza. El ventanal estaba abierto y entró en la habitación. Su prima estaba tumbada sobre la cama.


    –Hola.


    Amanda se sentó en la cama con brusquedad y tiró un vaso de cristal que había en la mesilla.


    –¿Cómo te atreves a invadir mi intimidad?


    –Amanda, éste no es momento de beber. ¿En qué estás pensando? Tenemos que hablar. Parece que tienes un problema. ¿Qué te pasa?


    –¿Un problema? Exacto. Estoy muy mal.


    –Cuéntame. Haré todo lo que pueda para ayudarte. ¿Tienes miedo del embarazo?


    –¿Has visto cómo ha reaccionado Hilary? No como Marcia. O tu novio. ¿Quién se cree que es?


    –Sabe quién es –soltó Sienna–. La pregunta es ¿quién eres tú? No puedo creer que se lo hayas contado a Blaine antes que a mí. ¿Fuiste a ver al médico antes de salir de Canadá?


    –¿Estás loca? –preguntó Amanda.


    –No estoy loca. ¿Y tú? ¿De cuánto tiempo estás?


    –No lo sé. De ocho semanas o así. Me hice la prueba en casa. ¿Qué es lo que te molesta?


    –Me preocupas tú. Deberías quedarte aquí hasta que pasen los tres meses. Eso es si quieres regresar a casa.


    –Por supuesto que quiero regresar. Y me iré en cuanto consiga el dinero.


    –¿El dinero? ¿A qué diablos estás jugando? Esto no tiene mucho sentido. ¿Cuándo estuvo Mark en Banff?


    –No lo sé. No tengo buena memoria.


    –Yo estaba en Toronto, ¿no es cierto?


    –¿Y qué más da?


    –Es importante, Mandy. No es el bebé de Mark, ¿verdad?


    –Lo es en cuanto a lo que les incumbe a los Kilcullen.


    Sienna se llevó las manos a la cabeza.


    –¡No puedo creerlo! ¿Estabas mintiendo? ¿De veras crees que puedes engañarlos? ¿Cómo puedes ser tan estúpida?


    –No soy estúpida. Voy a conseguir el dinero. Hilary se ocupará de ello.


    –No puedes permitir que Hilary crea que llevas a su nieto en el vientre.


    –¿Por qué no?


    –¿Quién es el padre?


    –Un chico.


    –¿Lo conozco?


    –No. Y nunca sabrá nada de todo esto. No quiero a este bebé. No quiero jugar a ser madre. Pero ahora es mi mejor baza.


    –Tienes que haberte vuelto loca –dijo Sienna–. Amanda, tengo que intervenir. No puedo permitir que engañes a esta familia.


    –Estoy segura de que lo harás, Sienna. Siempre has cuidado de mí.


    –¡A lo mejor fue un gran error! Ahora, cállate. Tengo que pensar –se sentó en una butaca–. No puedo permitirlo. La familia debe de enterarse.


    –¿No irás a hacerme eso?


    –Amanda, estás loca. Pero todavía no te has dado cuenta. No puedo formar parte de este engaño. Si tienes miedo de que Blaine no te dé nada de dinero, hablaré con él. Tienes derecho por haber estado casada con Mark. ¿Qué es o que pasó en la estación de esquí? ¿Mark se enteró de que estabas embarazada y que no era de él?


    –Él no lo sabía. Mark estaba atrapado por sus propios pecados.


    –Mandy, deja que yo me ocupe de esto –estaba temblando–. Les diremos que hemos estado hablando y que te has dado cuenta de que no puede ser el hijo de Mark. Que Mark y tú habías roto y que estabas tan desesperada que buscaste consuelo en un hombre. Y que te arrepientes de ello.


    –Demuéstralo –Amanda se cruzó de brazos.


    –¡No seas tonta! Existen las pruebas de ADN.


    –No lo hagas, Sienna. Creo que me mataré si lo haces.


    –Ya he oído eso montones de veces. No es más que chantaje emocional. Tendrás a tu hijo. Serás rica. Y no me cabe duda de que encontrarás a otra persona –se puso en pie y se dirigió a la puerta–. Tengo que hablarlo con Blaine. Este engaño no puede continuar.


    –¿Y si te doy parte del dinero?


    –Por favor –dijo Sienna desesperada–. Te has metido en un lío y ahora vamos a solucionarlo. –Te odiaré si lo haces. –Ódiame. Tu plan nunca iba a funcionar. Estaban en el pasillo y Sienna se dirigía hacia la escalera.


    –Quédate ahí.


    –No lo hagas. Por favor. ¡Sienna! –corrió hasta ella. –Ve a tu habitación, Mandy. Lo solucionaremos. Déjamelo a mí. –¿A ti? Nunca he sido feliz. Ni un solo día de mi vida. Y ha sido por tu culpa.


    Su acusación le dolió a Sienna como una puñalada. Permaneció tambaleándose mientras Amanda, en un ataque de rabia, se preparaba para salir corriendo.


    Amanda pensó que conseguiría vengarse si tiraba a Sienna por la escalera. Pero sus gritos habían alertado a Blaine y a Magda.


    –Sienna… ¡cuidado! –le advirtió Blaine.


    Al momento, Sienna reaccionó ante la advertencia. Se tiró contra la barandilla y se cayó en el escalón, mientras Amanda caía rodando por las escaleras en su lugar.

  


  
    CAPÍTULO 9


    Isla de Vancouver. Tres meses más tarde 


    SIENNA caminaba por la playa frente a su casa familiar, sintiendo el sol en la cabeza. Había paseado por aquel lugar desde que era una niña. Y le encantaba. Siempre había sido feliz allí. Su abuelo materno había comprado la casa hacía muchos años. Incluso tenían un amarre para su barco, un kayak de color amarillo.


    Las cosas habían cambiado mucho con el paso de los años. Se podía llegar a las islas en ferry, barco privado y avión. Y podía caminar hasta las tiendas si le apetecía. Pero no lo hacía. Estaba de retiro. Había ido a la isla para tratar de superar una experiencia que todavía le afectaba.


    Amanda y ella se habían marchado de Katajangga rodeadas de desgracias. Sus padres se habían quedado asombrados con los engaños de Amanda y su padre la había ingresado en un hospital psiquiátrico para que recibiera tratamiento.


    En cuestión de semanas, Amanda había convencido al psiquiatra de que estaba tan cuerda como cualquiera. Una semana más tarde, sin decírselo a nadie, se había marchado a Nueva York. Tenía dinero y ya no necesitaba el apoyo familiar.


    –¡Y pensar que podía haberte matado! –le había dicho a Sienna su madre–. No sé cómo la dejaron marchar.


    Amanda era una actriz estupenda. Ésa era la respuesta.


    Sienna estaba terminando un cuadro en el estudio cuando oyó pasos en el jardín.


    –¿Hola? ¿Quién hay ahí? –preguntó nada más salir. De pronto, vio a un hombre alto vestido con pantalones vaqueros y una camiseta.


    Blaine.


    No podía creerlo. Tenía que ser un producto de su imaginación. No había dejado de pensar en él desde el momento en que se separaron. Por supuesto, había hablado con él y con Marcia, hasta que fue a refugiarse del mundo en la isla.


    –¿Blaine? –lo llamó.


    –Me has reconocido –dijo él.


    –¿Cómo me has encontrado?


    –Sabías que lo haría –se acercó a ella, mirándola de arriba abajo–. Tu padre y yo hemos tenido varias conversaciones. También he hablado con tu madre. La única persona a la que no podía localizar eras tú.


    –Lo siento. Lo siento.


    –No valen las disculpas. Tu padre me ha contado sin querer lo que tú no me dijiste. Encubriste a Amanda hasta el final. ¿Por qué lo hiciste?


    –Por vergüenza –confesó ella–. No sé si realmente Amanda pensaba que estaba embarazada. Me sorprendí igual que tú cuando el médico nos dijo que no lo estaba.


    –Había intentado engañarme, Sienna –dijo él–. Ésa es la realidad. Un bebé significa mucho más dinero.


    –Le has dado bastante –dijo ella.


    –Cualquier cosa con tal de deshacerme de ella. Lo tenía todo planeado, Sienna. Casi lo consigue. Sabiendo lo que sé ahora, es terrible que fingiera que llevaba al bebé de Mark en el vientre. Aunque pensara que estaba embarazada, que lo dudo, era de otro hombre.


    –Mi padre no debería habértelo contado… –Tu padre hizo bien en contármelo. Comprendemos por qué no lo contaste.


    –Estaba tan disgustada que sólo quería desaparecer con mi despreciable prima. Quizá sea irracional, pero sentía que compartía la culpa y la vergüenza con ella.


    –Sienna, tu único delito ha sido tu lealtad hacia ella. Pero podías habérmelo dicho.


    –Lo sé. Quería haberlo hecho. Pero me percaté de que Hilary dudaba de mí cuando trajimos a Amanda del hospital. Si no hubieras detenido su caída, podía haberse hecho mucho daño.


    –Estaba dispuesta a herirte a ti –dijo él.


    –Bueno, tiene su dinero y se ha marchado a Nueva York.


    –Tu padre me lo ha dicho. A lo mejor no volvemos a saber de ella.


    –Creo que estoy de acuerdo contigo. Por favor, Blaine, entra en casa.


    –¿Estabas trabajando? ¿Puedo verlo?


    –Por supuesto –lo llevó hasta el estudio y le mostró dos cuadros.


    –Son muy bonitos –la miró–. Dime, ¿Me has echado de menos?


    –No tienes ni idea de cuánto.


    –¿De veras? –continuó mirando los cuadros para no ceder ante el intenso deseo que se apoderaba de él.


    –Te quiero –dijo ella–. Te quiero de veras. No puedo explicarte lo que he hecho, pero te quiero. Yo…


    Él la interrumpió con un abrazo.


    –Estar contigo es lo mejor que me ha pasado en la vida –la besó de manera apasionada–. Te quiero. Te quiero –susurró contra sus labios. La tomó en brazos y preguntó–: ¿Dónde está el dormitorio? Aunque no creo que lleguemos a él –se fijó en un sofá que había allí mismo.


    Al momento, estaban completamente desnudos.


    –No vuelvas a hacerme esto, ¿comprendido?


    –Sabía que me encontrarías –dijo ella–. Todos los días pensaba en ello. «Blaine vendrá a buscarme».


    –Iría a buscarte hasta el Polo Norte. Pero no pienses que no estoy enfadado contigo.


    –Tienes motivos. Pero te quiero –dijo ella–. No puedo parar de decirlo.


    Él le acarició los pechos y jugueteó sobre sus pezones con la boca.


    Ella gimió al sentir que Blaine llevaba la mano a su entrepierna. Pronunció su nombre, invadida por el deseo y le acarició la espalda. Tenía la piel bronceada, como si se hubiera bañado desnudo en las lagunas de Katajangga. Separó las piernas y permitió que la penetrara hasta fusionar sus cuerpos como si fueran uno solo.


    «Estoy con él. Él está conmigo».


    Sienna nunca se había sentido tan segura y amada en su vida.


    «Mi media naranja ha venido a buscarme».
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